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  A UN TORMENTO


  DE TI


  Serie Reinas de corazones 5


  Verónica Mengual


  Las mujeres fuertes son un ejemplo a seguir.


  Inspiran a su paso, al igual que las más mansas


  que se atreven a luchar por lo que creen.


  Los hombres a los que no les importa que


  una mujer se muestre tal cual es


  tienen la mitad de la batalla del amor ganada.


  Dedicado a todas las parejas que construyeron su propia historia


  bajo sus propios términos,


  sin importar nada más.


  Sinopsis


  A lady Venus Culpepper le gusta adaptar la realidad a su propia conveniencia. No es ninguna mentirosa, lo que sucede es que las circunstancias la obligan a decir una cosa u otra en favor de sus propios intereses. Ella, por sí sola, constituye las dos caras de una misma moneda.


  Durante la mayor parte del tiempo es la correcta hermana de un duque importante que al fin está asentado y es feliz. De hecho, en estos momentos en los que Hardcastle no la tiene atada en corto, Venus puede moverse con mayor facilidad por las peligrosas calles de Londres. Sus aventuras nocturnas no son ningún juego, sino asuntos serios que merecen toda su atención. Está inmersa en una gran misión de rescate en un barrio muy peculiar y peligroso donde las féminas tienen mucho que decir, y esa gran interferencia que se interpone en su camino no va a ser más que un enorme tormento que está decidida a esquivar con facilidad.


  Ella es hábil, una insensata que habla demasiado, extremadamente temeraria y, en definitiva, podría decirse que es un problema con patas. Su contraparte es duro, está forjado en el dolor, no cree en el honor y le gusta ser un villano, aunque tiene alma de campeón y está dispuesto a participar en una justa donde la dama será su mayor rival y, a la vez, el premio que desea lograr.


  ¿Cómo de difícil resultará centrarse en lo que de verdad importa y no pensar en miradas, besos, abrazos y… placer?


  Vamos a por la quinta historia, en la que Venus demostrará que es en verdad una auténtica Reina de Corazones capaz de someter al más incrédulo de los hombres.
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  Todo tiene un principio



  Bristol, Inglaterra, 1797.


  Alice no estaba en su mejor momento, y cada vez que la incertidumbre la sobrecogía ella buscaba recuerdos agradables y puros a los que aferrarse.


  El amor los había unido. Se habían amado como uno solo, con un ardor que había hecho que ambos se olvidasen del presente y del futuro. El amor no alimentaba más que el alma, y el cuerpo precisaba de sustento además de un techo sobre el que cobijarse.


  Ella lo entendía y por eso había accedido a separarse del hombre sin el que no podía vivir.


  Y dolía.


  El corazón le ardía al pensar que no estaba con ella y que no había una fecha concreta en la que se volverían a reunir.


  Se sentía como una fugitiva, una a la que un viejo duque perseguía sin descanso. ¿Qué más deseaba ese noble que hiciera?


  La respuesta a dicha pregunta la conocía muy bien. Cuando una mujer se involucraba con un hombre poderoso, cuya familia la desaprobaba por completo, solo podía correr.


  Oh, sí. Y tanto ella como su amado habían corrido tanto como pudieron, pero el dinero no era eterno y las necesidades sí parecían serlo. Más cuando se trataba de una mujer embarazada que únicamente dependía del hombre que juró protegerla.


  Comprendía al padre de su amado, pero él debería saber que ella era la hija de un caballero. De acuerdo, la familia de Alice cayó en desgracia debido a los vicios de su progenitor, pero ¿por qué los errores de otras personas tenían que recaer sobre los inocentes?


  Llegó a Appel Hall sin demasiadas aspiraciones. Dicha finca de campo la dejó asombrada debido a la opulencia de la casa principal, todo ello sin hablar de sus grandes y perfectos jardines. Se sintió como si fuese una princesa de cuento en un gran castillo. Cosa que no era cierta en absoluto, pues Alice Sallow solo era la dama de compañía de lady Catherine, una mujer muy agradable con la que llevaba viviendo cinco años.


  Desde luego que ella, como acompañante de una gran dama, había estado en muchos lugares soberbios, pero ninguno se asemejaba a Appel Hall. ¿Qué tenía esa finca de especial? ¡Todo!, pero en especial… a él.


  Marcus.


  Un sueño de hombre, con una apostura que hacía que todas las mujeres girasen la cabeza cuando él pasaba por su lado.


  Era guapo como el pecado. Dulce, generoso y de lo más atento. Aunque, en honor a la verdad, su cualidad más significativa era la persistencia. Su tenacidad era incomparable.


  Alice lo sabía bien, porque en cuanto la vio declaró que la deseaba. ¿Deseo? ¿Solo deseo? Ella no era ninguna tonta, sus aspiraciones matrimoniales debido a su falta de contactos, de fortuna y posición social eran nulas.


  Su puesto de trabajo dependía de que la gran dama para la que trabajaba no pusiera en duda su moralidad o reputación, de tal manera que mandó a paseo a Marcus en cuanto él declaró que sería suya costase lo que costase.


  Sí, muy halagador y demás, aunque, de todos modos, un marqués apuesto que la perseguía sin descanso estaba fuera de su alcance. No deseaba ser la amante de un noble, su orgullo y dignidad no se podían comprar.


  Al menos ese fue el pensamiento de Alice hasta que llegó el quinto día de la fiesta campestre en la que su patrona participaba.


  No pudo más. Estaba cansada de tener que controlarse cada vez que lo veía. Esas sonrisas que Marcus le ofrecía eran producto de Lucifer. Ningún caballero tenía derecho a sonreír de ese modo, con un toque burlón, sensual y enloquecedor que hacía que sus rodillas se convirtiesen en budín.


  Creyó que si le concedía un beso él se daría cuenta de que tan solo era una solterona insulsa a la que asediaba porque ella no participaba activamente en su juego de seducción.


  Error.


  Nunca se había involucrado con ningún hombre antes de él, así que no tenía conocimiento sobre lo que implicaba besar a alguien. No debió haber comenzado la prueba con el hijo de un duque. Menos uno cuyo padre había resultado ser un canalla sin corazón dispuesto a todo para separarlos.


  Un beso y todo estuvo perdido. Lo sintieron el uno y el otro. En cuanto sus bocas se juntaron, tanto Marcus como ella misma lo sintieron. Esa unión arrolladora que tan solo unos pocos afortunados llegaban a tener.


  Trató de luchar con todas sus fuerzas contra lo que sentía por él, pero no se podía poner diques al amor. Aquel beso fue el primero de muchos, y no pasaron demasiados días hasta que ella sucumbió a sus demandas y acabó en la cama con él. Se dejó arruinar con gusto, incluso le había suplicado a Marcus que la hiciese suya, y eso que el matrimonio no estuvo nunca sobre la mesa.


  Eran dos personas descubriéndose, amándose sin pensar en el devenir, echando los problemas al viento para solo disfrutar el uno del otro, sin mayor complicación.


  Ooooh, pero la dificultad llegó cuando después de mantener un dulce idilio durante meses, robando instantes en las fiestas en las que coincidían después de encontrarse en Appel Hall, ella se dio cuenta de que estaba embarazada.


  Marcus había tenido cuidado de no dejar su semilla dentro, aunque hubo algunas veces en las que no lo consiguió. Ella no era una joven debutante llena de fertilidad, de modo que no se preocupó hasta que se vio obligada a hacerlo.


  Ese niño, fruto del amor más puro y ardiente, hizo que huyesen a Gretna Green para recitar sus votos ante la forja del herrero.


  Se escaparon, porque cuando Marcus se enfrentó a su padre, lo amenazó con cortar su asignación, de privarlo de todas las propiedades y fortuna que no estuviesen ligadas al título que Marcus heredaría a la muerte del viejo duque. Le prohibió casarse con ella.


  Así que él desafió a todos y todo y se fugó con Alice para hacer, no solo lo correcto, sino lo necesario para preservar su amor. Aunque eran mayores de edad para casarse en Inglaterra, Marcus la convenció para ir hasta Escocia y residir allí durante una temporada.


  Ella, que no era ingenua, fue muy consciente de que la intención de su amado radicaba en protegerla de la ira e influencia de su padre.


  No importaba, porque una vez casados el sagrado vínculo no se podía cortar. El duque tendría que aceptar lo que habían hecho y todo quedaría perdonado en cuanto el viejo tirano conociese al próximo heredero del ducado.


  Ella tenía que alumbrar a un niño. Marcus se lo repetía hasta la saciedad, y aunque el género del bebé ya no se podía cambiar porque estaba ya en el horno, por decirlo de alguna manera, Alice rezó cada noche para que Dios la bendijese con un precioso y sano muchacho que calmase la rabia de su abuelo.


  Y llegó.


  Un niño robusto que casi la hizo desear la muerte debido al dolor producido a causa de su tamaño, aunque no hubo complicaciones. Su hijo tenía unos pulmones fuertes, pues lloró tanto y tan alto, que incluso el mismísimo Zeus pudo haberse dado cuenta de que esa criatura acababa de llegar al mundo.


  Oh, sí. Su pequeño era la viva imagen de su padre, y como ella siempre le decía a Marcus que Zeus debía ser su creador, su hijo también era una especie de dios.


  No obstante, antes de que su hijo llegase al mundo, todo parecía estar asentándose, pues cuando se acabó el dinero y su amado esposo se decidió a ir a casa de su padre para ver si el viejo duque entraba en razón, los dos se presentaron en la humilde cabaña que Marcus arrendó para crear un hogar temporal.


  Alice, por aquella época, creyó que verla con el vientre hinchado, portando al que algún día sería el futuro de la familia, haría que el corazón del padre de Marcus se ablandase.


  Se ofreció a cuidar de ella, con la condición de que su hijo se ocupase de unos asuntos delicados que tenían que atenderse en España.


  Fueron tan confiados en aquel momento que no vieron lo que el duque se proponía. Separarlos era el plan y lo logró.


  Marcus se iría a España con la promesa de que si se ocupaba de los asuntos familiares allí, el duque se encargaría de otorgarle su lugar a Alice como marquesa de Towson.


  En cuanto Marcus se marchó, el duque fue a recogerla a ese humilde hogar que ambos habían preparado para la llegada de su retoño, pero sus intenciones no eran honorables. La trasladó y no fue para ir a vivir a la casa familiar de Marcus.


  Tuvo que haber sido más inteligente. No haber creído las patrañas de un viejo duque que la odiaba y la acusaba de haber corrompido la sangre familiar.


  Un hombre, que los había perseguido con ímpetu desde que se fugaron, no podía claudicar sin presentar batalla.


  Su pequeño contaba con un día de vida. Había escuchado a las carceleras que la custodiaban que iban a avisar al duque sobre el nacimiento.


  Así que Alice tenía pocas horas para escapar de la prisión en la que el padre de Marcus la había metido. De acuerdo, no era Newgate, se trataba de una casita en el campo, no más grande que en la que Marcus y ella habían sido felices antes de que el duque irrumpiera en sus vidas, pero ella estaba prisionera allí.


  Las dos mujeres que se ocupaban de vigilarla consideraban que tras el parto ella estaría demasiado débil como para pretender huir. Cierto que no lo había intentado antes de la llegada de su hijo al mundo porque tuvo miedo, pero todo era diferente en esos momentos, algo en su interior le gritaba que debía actuar de inmediato o las consecuencias serían catastróficas. Y por si había estado equivocada en su suposición, la comadrona que la asistió en el parto le advirtió sobre un par de cosas mientras las otras dos mujeres se ocupaban del niño. Las intenciones del abuelo de su hijo no eran buenas.


  No tenía ni un solo segundo que perder. A medianoche debía estar en el cruce de caminos que había a unos metros de su casa, lo suficientemente lejos para que las dos hurracas que la custodiaban no escuchasen el carruaje que los iba a recoger. De tal modo que Alice había arrullado a su pequeño y se disponía a salir de casa. Afortunadamente lo que estaba en juego hacía que ella tuviese que sacar unas fuerzas que no sabía que tenía.


  Caminó hasta el punto de encuentro con el pequeño, bien calentito y cómodo, entre los brazos. Solo cogió lo necesario para escapar, una pequeña bolsa era todo el equipaje que se permitió llevar.


  Llegó al lugar donde estaba previsto que la recogiesen y un par de minutos después apareció el vehículo. Entró en el carruaje y divisó a una mujer dentro. Una desconocida.


  ―¿Quién es usted? ―preguntó Alice sin ninguna consideración.


  La otra mujer le sonrió apaciblemente.


  ―Soy alguien como usted, que necesita huir.


  Ante esa respuesta, y una vez sentada al lado de la desconocida, Alice se fijó en que su acompañante también acunaba entre sus brazos un bebé.


  ―¿También la persiguen?


  ―Mi hija está en grave peligro ―respondió la otra.


  ―Mi hijo también. ―No mentía. El duque no la había matado, pero, según la comadrona, algo estaba tramando.


  El carruaje comenzó el camino hacia Londres. Las dos se sonrieron.


  ―Es curioso, creo que al fin comienzo a poder estar tranquila.


  ―Lo mismo siento yo ―le comentó la desconocida a Alice.


  ―¿La comadrona la previno también a usted? ―indagó Alice.


  ―Sí, la señora Richmore me avisó, bendita sea. No sé si está usted al corriente, pero hay cuatro casas aquí, en esta zona, donde los nobles envían a ciertas mujeres a parir para luego… ―La desconocida se quedó callada. No pudo continuar.


  La señora Richmore, la comadrona que las había atendido a las dos, le había dicho a Alice que los bebés desaparecían a conveniencia. Algunos se entregaban, previo pago, a familias adineradas que los compraban, otros eran ahogados en el río y algunos escapaban con sus madres si tenían suerte. Ese era el destino que estaban evitando ambas mujeres.


  Alice sintió un estremecimiento recorrer todo su cuerpo. Se limitó a aferrarse a su hijo.


  ―¿Cómo se llama usted? ―la interrogó Alice, pero se dio cuenta de que la mujer se incomodó al escuchar la pregunta.


  ―No es seguro que la una comparta cosas con la otra. Podrían utilizarlo para averiguar nuestro paradero cuando nos separemos.


  ―Es cierto. Deberíamos usar nuestros nombres de solteras, bueno… suponiendo que usted está casada.


  ―Sí lo estoy. ¿Puedo preguntarle si la comadrona la ha enviado a ver a la señora Martha Clever, en el East End?


  ―Sí. Me habló de una buena mujer que me ayudaría. Martha Clever es su nombre, en efecto. ―La señora Richmore le dijo que esa desconocida, la señora Clever, la ayudaría a encontrar trabajo y que por poco dinero le ofrecería alojamiento.


  ―Entonces, creo que compartiremos mucho tiempo juntas, por lo que no hay motivos para ocultarnos la una de la otra. He aprendido a desconfiar de todos los que me rodean. Pero si está esta noche a mi lado, creo que puedo confiar en usted. Me llamo Adele Morgan, Pusset era mi apellido de soltera, el de casada… No quiero decirlo. La familia de mi esposo es malvada, tan horrible que deseo romper a llorar cada vez que me acuerdo de lo que pretendían hacer con mi pequeña…


  La esposa de Marcus la comprendió.


  ―Soy Alice Sallow ―le aclaró para que no pensase más en el pasado―, y este es Marcus Brendan. ―Le mostró al niño, que estaba durmiendo plácidamente.


  ―Encantada de conocerla, Alice. Esta cosita de aquí es Morgan Rose.


  ―Es preciosa ―le dijo.


  ―Su hijo es muy grande. ¿Qué tiempo tiene?


  ―Pocas horas ―confesó.


  ―Al igual que mi hija. Nacieron el mismo día y parece que comparten las mismas inquietudes, como la inseguridad que les ofrece su propia familia paterna. Desearía que se criasen como hermanos, que se apoyasen el uno en el otro. Mi Morgan estará sola, no tendrá a nadie más que a mí ―apuntó desconsolada al ser consciente de esa circunstancia.


  ―¿Qué hay de su esposo?


  ―Murió cuando yo estaba embarazada. Su heredero me persiguió y logré ocultarme durante un tiempo, pero acabó encontrándome y no pareció satisfecho cuando descubrió que finalmente alumbré a una niña. Quiere verla muerta.


  ―¿Y a usted le permitió vivir sabiendo que…? ―La pregunta salió antes de que Alice pudiera refrenarla, pero se contuvo a tiempo.


  ―Nunca se sabe cómo actuará un loco, y el hombre que nos persigue lo es. Está enamorado de mí. Ya ve, yo le sirvo, pero a mi hija la considera un estorbo, un recuerdo de que su hermano me tuvo antes y por eso… ¡Dios santo! Ese hombre creía que yo podría estar a su lado después de que se deshiciera de mi pequeña Morgan… En verdad está completamente desquiciado.


  ―Lo siento ―murmuró Alice.


  ―No quiero pensar en eso, pero no puedo quitármelo de la cabeza. ¿Su historia es también tan dolorosa?


  ―El padre de mi esposo no considera que yo tenga derecho a estar casada con su heredero.


  ―Es de la nobleza, ¿verdad? ―supuso la madre de la pequeña Morgan Rose.


  ―Sí. Uno de las altas esferas. En su opinión, yo soy un desperdicio y mi hijo parece que también lo es. La señora Richmore solo me dijo que, si no quería dejar a mi hijo atrás, debía huir esta noche, supongo que comprendió que yo no era una de esas mujeres que veían a su hijo como una carga de la que deshacerse y por eso me alertó. No me lo pensé dos veces.


  ―¿Cree que también quería deshacerse del niño?


  ―No lo sé, pero no quise quedarme a averiguarlo. Este niño es mío y lo protegeré con mi vida.


  ―¿Y su esposo, Alice?


  ―Desconozco su paradero. El abuelo del niño le dijo a Marcus, así es como se llama mi esposo ―le aclaró―, que si cumplía con sus obligaciones yo no tendría nada que temer. Se las ingenió para mandarlo a España y no he vuelto a saber nada más.


  ―Tal vez nuestro sino era el de encontrarnos y ayudarnos. Estoy contenta por tenerla a mi lado, Alice. Soy consciente de que nos acabamos de conocer, pero estoy tan necesitada de una amiga que quisiera que lo fuésemos. Nos une la maldad, la codicia y la deshonra de quienes tuvieron que ayudarnos. La señora Richmore dijo que Martha Clever cuidaría de mí y de mi pequeña Morgan.


  ―Me dijo lo mismo, por eso salí corriendo de la casa donde me tenían vigilada dos dragones de lo más horrorosos. ―Describió de ese modo a sus carceleras―. También me siento afortunada por haberte encontrado. Prescindamos de las formalidades, ¿te parece? ―sugirió Alice.


  ―Sí. Seremos grandes amigas. Enseñaremos a nuestros hijos a ser grandes amigos también ―repitió―. No son hermanos, pero lograremos que se sientan como tal. No importa lo que nos depare el futuro, siempre que nuestros hijos estén bien, me daré por satisfecha. No pido más que salud y un poco de suerte para mi pequeña Morgan. Si no tiene que andar entre las riquezas que le pertenecían por ser hija de su difunto padre, que así sea. No dejaré que su tío la encuentre jamás. Estaremos mejor sin él.


  ―Mi hijo será duque algún día ―declaró, sin poder evitarlo y sintiendo un gran orgullo―. Llegará un día en el que reclamará lo que le pertenece por derecho de nacimiento, y entonces su abuelo verá cómo mi descendencia toma su lugar en el mundo. Rezo a Dios para volver a ver a mi esposo algún día. No sé si eso ocurrirá, pero de lo que sí que soy plenamente consciente es de que mi hijo tiene todas las pruebas de su origen legítimo. Marcus se ocupó de darme un salvoconducto, creo que él tampoco se fiaba de su padre por completo, pero ¿quién iba a saber que el viejo duque tendría una mente tan horrible…? ―Suspiró llena de dolor.


  ―¿Qué quieres decir?


  ―Mi marido, antes de marcharse, dejó a mi cuidado nuestra partida de matrimonio. Llegado el momento, Marcus Brendan no necesita más que eso para reclamar lo que se le deba. Yo me ocuparé de cuidarlo y mantenerlo con vida hasta que ese día llegue ―aseguró Alice, como si estuviese haciendo una solemne promesa.


  ―Yo no tengo nada. El hermano de mi difunto esposo me lo arrebató todo. Destruyó la prueba de mi matrimonio porque pensó que así sería como si yo no hubiese estado casada antes. Si mi pequeña Morgan hubiera sido un varón… No lo sé, no sé si habría luchado, porque él hubiese tratado de matarlo como a ella. Huir era lo único que pude hacer.


  Las dos se quedaron en silencio mientras el carruaje seguía su camino hasta el East End. Esconderse en uno de los barrios con peor fama de Londres parecía ser la mejor opción para sobrevivir, según la señora Richmore. Y confiar su seguridad a una mujer llamada Martha Clever las separaba del peligro que las amenazaba.


  Alice no sabía los planes que el viejo duque podría tener para Marcus Brendan, tampoco deseaba conocerlos, por lo que a ella se refería, su deber como madre era proteger con su propia vida a su vástago, y eso se proponía hacer.


  Tanto Alice como Adele llegaron hasta su nueva salvadora, la señora Clever, quien las ayudó todo cuanto pudo. No obstante, cuando un brote de una enfermedad azotaba Londres, los barrios marginales eran los que primero sucumbían, de tal modo que la fiebre se llevó a las dos mujeres al otro mundo, dejando a dos preciosos bebés bajo el cuidado de Martha.


  Morgan Pusset y Brendan Sallow ―ambos adoptaron los apellidos de soltera de sus madres― fueron creciendo, siempre juntos, el uno junto al otro, sobreviviendo en los bajos fondos, usando, algunas veces, otros nombres inventados a modo de precaución para no ser jamás encontrados.


  Aunque los inicios fueron complicados y ninguno de los dos conservaba recuerdos de sus madres, Martha Clever se ocupó de que Brendan custodiase a buen recaudo los documentos que su madre tan celosamente había protegido. La señora Clever le contó las circunstancias de la huida de su madre, de su propio nacimiento, pero, a diferencia de Alice, él nunca pudo perdonar que su padre los abandonase a su suerte y jamás lo buscó mientras Marcus vivió. Se enteró años más tarde de la muerte de su progenitor y no lo lamentó.


  Por su parte, Morgan jamás deseó saber nada de su familia, por lo que a ella se refería, Brendan era su hermano de corazón, el único con el que mantenía un vínculo inquebrantable, y cuando, años más tarde, se encontraron con una mujer llamada Althea, los tres formaron una familia de lo más feliz y próspera.


  El destino quiso que el señor Sallow se topase con su hermana de sangre, pues Althea Darkworth, actual duquesa de Darkworth, era hija del padre de Brendan, aunque la dama, que se convirtió en íntima amiga de él, no estaba al tanto de dicho parentesco que compartía con él y dudaba de que alguna vez se lo confesase, dado que estaba satisfecho con ser quien era y lo que había logrado en la vida. No necesitaba reclamar nada de su difunto progenitor.


  El paso de los años los trató bien, a Brendan y a Morgan, porque él buscó a Althea en su momento, pues sentía curiosidad por saber quién era la mujer que le había arrebatado su destino, y la amó con todo su corazón. En cuanto la conoció, se formó entre Althea y Brendan el mismo nexo que había mantenido con Morgan.


  Los tres desafiaron las reglas de la sociedad cuando Althea se convirtió en la Duquesa X, una dama que ayudaba a otras mujeres a conocer la pasión en el lecho con un amante adecuado. Cuando Althea se casó, fue Morgan la que ocupó su lugar como la Duquesa Infame, y siguió ayudando a quienes no conocían lo que era el ardor en la cama. Sin embargo, el amor también llamó a la puerta de esta Duquesa Infame y se convirtió en la señora Digory.


  Brendan las había protegido con su propia vida a lo largo de los años, y dado que ambas habían pasado a ser responsabilidad de otros dos caballeros, en los que Brendan confiaba, cuando se casaron, por fin tenía vía libre para disfrutar de un descanso.


  Lástima que la hermana de un estúpido duque, uno llamado Hardcastle, no le permitía tomarse esas merecidas vacaciones que él tanto había esperado.


  Esa mujer era un problema andante. Se metía en líos cada vez que respiraba y parecía que disfrutaba haciéndolo. En opinión de Brendan, ella era demasiado parecida a Althea y a Morgan. Debería alejarse tanto como pudiera…


  Lady Venus Culpepper ―ese era el nombre de la mujer que lo llevaba de cabeza― había vuelto a despertar su instinto de protección y, por desgracia, él no sentía por la joven ningún sentimiento fraternal como sucedía con Morgan o Althea.


  Lo único que mantenía a lady Venus apartada de él era que la dama era la hermana de un duque y Brendan Sallow odiaba ese título con todas sus fuerzas. Y a ese en particular, mucho más.


  Venus Culpepper estaba a salvo del cazador…


  Al menos, por el momento.


  Capítulo 1


  Una pícara nada agradable



  Londres, 1834.


  ―¿Has oído algo? ―le preguntó Brendan a su querida amiga Morgan.


  ―Como ¿qué? ―inquirió ella.


  Brendan y Morgan estaban debatiendo sobre lo tranquila que se había vuelto la vida desde que ella se casó. Los dos figuraban en la estancia que él utilizaba de despacho en su casa de la ciudad de Mayfair, sentados. Al señor Sallow ―así lo llamaban todos en los últimos años― le pareció escuchar un ruido proveniente de la biblioteca, que era la habitación que estaba al otro lado de la pared.


  Un nuevo golpe, parecido al de un libro cayendo al suelo, se escuchó.


  ―De acuerdo, eso lo has tenido que oír, Morgan, a no ser que tu esposo te haya dejado sorda.


  ―Lo he oído, pero no entiendo qué diantres tiene que ver Ethan en esta conversación. ¿Por qué habría de haberme dejado sorda?


  Brendan se quedó un momento en silencio.


  ―Es cierto. Fallo mío, Morgan. En realidad, es Ethan el que se debería haber quedado sordo. De verdad, ¿es necesario que grites tanto en la cama mientras él y tú…?


  Ella resopló.


  ―¿Y esa es la conversación que quiere mantener el hombre al que considero mi hermano de corazón? Te lo digo, Brendan, dado que dudo mucho que desees hablar sobre la intimidad que media entre mi esposo y yo, entre otras cosas porque siempre estás quejándote de que no puedes soportar saber que Ethan y yo…


  ―¡Está bien! ―la interrumpió―. Confieso que no he estado demasiado acertado al hablar de un tema que me incomoda. Tú no deberías ser una mujer que retoza… ―Ella levantó una ceja y Brendan masculló una maldición.


  ―¿Después de todo lo que hemos pasado juntos, te atreves a decirme que una dama no puede buscar su placer y disfrutar de un hombre?


  ―Una dama sí. Tú eres mi hermana. Ahora déjate de tonterías y vayamos a ver quién se ha metido en casa.


  Morgan hizo un aspaviento.


  ―Será ese gato negro que se cuela cada día. Creo que la señora Cheers falleció y el nuevo propietario de la casa está tratando de echar al pobrecito. Déjalo que deambule por nuestro hogar, mantendrá a raya a los ratones.


  ―He oído pasos. A menos que ese gato del que hablas haya aprendido a calzarse unos preciosos zapatos de satén y se vista con un vestido de muselina, creo que no se trata de ningún animal.


  ―¿Otra vez con lady…?


  ―¡No la nombres! ―trató de silenciarla.


  ―Venus… ―terminó Morgan.


  ―¡Te he dicho que no la mencionases! ―la regañó Brendan.


  ―¿Tanto te gusta esa muchacha? ―le preguntó la que ejercía como Duquesa Infame en Londres, aunque, en honor a la verdad, las damas de la ciudad parecía que cada vez necesitasen menos su intervención. Hacía meses que no tenía a ninguna viuda hastiada con su matrimonio, o una solterona que desease descubrir la lujuria en los brazos de un buen amante, pidiéndole su ayuda.


  También era cierto que había un caballero, el vizconde Terring, de nombre Marlon y de apellido Heast, que había acudido a Morgan para que lo ayudase a enamorar a su mujer. Al parecer, la vizcondesa Terring estaba en paradero desconocido, y aunque Morgan le había brindado su ayuda a desgana, puesto que Terring era el antiguo amor de su buena amiga la duquesa de Hardcastle, la tristeza de los ojos de ese hombre la conmovieron. Así que como la vizcondesa no salía de su escondite porque estaba muy enfadada con su esposo, Morgan no tenía ninguna actividad que llevar a cabo como Duquesa Infame.


  Incluso ni la mansión que dirigían a las afueras de la ciudad, que en los últimos años se había convertido en un lugar lleno de diversión, con el juego dando dinero a raudales, mantenía el interés de Morgan.


  Y aunque Ethan y ella llevaban años casados, los niños no habían llegado. Así que estaba aburrida. Aburrida y cansada de no tener nada interesante a lo que dedicar su atención cuando su esposo no andaba cerca.


  ―¿Has escuchado algo de lo que te he dicho, Morgan?


  ―Sí, sí. Lady Venus por aquí, y lady Venus por allá… bla, bla, bla…


  ―Estás siendo obtusa, Morgan ―le dijo enfadado―. Lo único que deseo de la hermana del estúpido duque de Hardcastle es que esté bien lejos de mí. Creí que cuando nuestra querida Tabitha se convirtiese en su madre…


  ―Brendan ―lo interrumpió―. Tabitha es la esposa de Hardcastle, no podrá ser nunca la madre de tu adorada lady Venus.


  ―¿¡Quieres dejar el asunto de una vez para que pueda ir a ver quién está en nuestra biblioteca!?


  Morgan suspiró. Adoraba a Brendan, pero cuando el nombre de la hermana de Hardcastle salía a colación… ¿Por qué no reconocía que esa muchacha le interesaba? No era como si Hardcastle continuase siendo el mismo duque inflexible y tirano de siempre… De acuerdo, el esposo de su amiga Tabitha no había cambiado tanto como para permitir que Brendan cortejase a su hermana… ¡Está bien! Tampoco era como si su querido hermano de corazón pensase en cortejar a una mujer, pero Brendan podría…. ¡Cielo santo! No, no podría. Brendan Sallow no tenía nada que hacer con la dulce, inteligente, bella, inquietante y loca hermana de Hardcastle. Tal vez fuese mejor olvidarse del asunto.


  ―¿Cuánto hace que conoces a la hermana de Hardcastle? ―le preguntó Morgan, al tiempo que se ponía de pie para ir hacia la puerta que conectaba el despacho con la biblioteca.


  ―Demasiado ―razonó él de mala gana.


  ―Si no me falla la memoria, se presentó justo en nuestra casa antes de que Althea se casase con Darkworth. ¡Cuatro años! Eso es. Déjame decirte, Brendan, que después de tanto tiempo deberías haberte olvidado ya de lady Venus.


  ―¿¡Y qué te estoy diciendo!? No he parado de suplicar, desde hace cuatro años y tres meses, que ella no se me acerque. ¡Pero lo hace! Me giro y ahí está esa condenada muchacha que solo sabe meterse en líos. ―Morgan lo miró con una sonrisa socarrona, él se envaró―. ¿Qué he dicho ahora? ―inquirió.


  ―Supongo que el hecho de que no cuentes los días y las horas que hace que la conoces… ―dijo con humor.


  ―¡Abre de una maldita vez la puerta! ―gritó él, al ver que Morgan tenía el pomo agarrado y no se decidía a ver lo que había en la biblioteca.


  ―Ya voy… No hace falta ponerse así. Cualquiera diría que estás deseando que la abra y ver ahí a tu querida lady Venus. ―Cabe decir que mientras Morgan desplazaba la robusta madera, tanto Brendan como ella se dieron de bruces con la hermana del duque de Hardcastle.


  La muchacha estaba persiguiendo a un gato negro, que debía de ser el de la difunta señora Cheers. En el suelo figuraban dos volúmenes cuyas cubiertas Morgan identificó de inmediato.


  ―Esto es una pesadilla ―susurró Brendan, quien nada más escuchó un sonido extraño en la biblioteca ya sabía que se había vuelto a colar en su casa esa endemoniada muchacha de la que estaba harto.


  ―¿Qué hacías con mis libros? ―la acusó Morgan, sin prestar atención a la observación de Brendan.


  ―Uhm… ―Venus, que se había quedado quieta después de atrapar al gato, no supo cómo continuar.


  ―¿Te cuelas en mi casa y encima robas mis lecturas? ―Hacía semanas que Morgan se estaba volviendo loca porque no encontraba los ejemplares que habían aparecido milagrosamente en el suelo… ¡Venus los tenía que haber robado!


  ―Juro por los mejores sombreros de mi abuela que esto no es lo que parece ―indicó la joven con su habitual voz cantarina, que desde luego no tuvo el buen juicio de parecer arrepentida.


  ―Estás en nuestra casa, pese a que nadie te ha abierto la puerta, que ya me gustaría a mí saber por dónde diantres entras… ―dijo Morgan, más para sí que para el resto―. Te veo perseguir a un gato, que tampoco es tuyo, y sobre la alfombra hay varios libros que llevo semanas buscando. Creo, milady, que sí es lo que parece. ―Cabe señalar que como Venus había emparentado con Tabitha al casarse con su hermano, Morgan y Brendan conocían bien a la joven, así que hacía algún tiempo que se trataban sin la debida formalidad entre todos.


  Venus se irguió, no era de una estatura demasiado alta, más si se la comparaba con Brendan Sallow, pues él era muy alto y fornido, mientras que la dama era más bien baja y con el cuerpo redondeado, tenía muchas curvas, unas que Brendan no debería estar admirando.


  La joven agitó sus espesas pestañas rubias, del mismo tono que su cabello. Brendan comenzó a temblar, ella solía hacer eso cuando iba a responder dulcemente mientras soltaba su veneno. El señor Sallow resopló, esa muchacha era demasiado bonita para su propio bien, y como ella misma sabía que la combinación de sus ojos azules con su preciosa y lustrosa cabellera dorada era encantadora, utilizaba sus armas femeninas para poner de rodillas a quien fuese. ¡A quien fuese menos a él!, por supuesto.


  Se quedó mirando a ese hermoso ángel enviado a la tierra para causarle mil y un tormentos, y se dio cuenta de que una dama así no estaba hecha para un hombre como él, demasiado grande, patán y sin refinamiento. Allí donde ella era suave y dulce, él era fuerte y estaba lleno de cicatrices. Mientras ella se criaba entre algodones, él estaba peleando en el East End por unos peniques para que Morgan no tuviese que usar su cuerpo para que los dos pudiesen comer. Las manos de Venus serían tan delicadas como la seda, y en cambio las de él estaban callosas, con los nudillos todavía machacados por todos los golpes que dio para salvar su vida y no morir peleando.


  Venían de lugares completamente opuestos. Brendan sacudió la cabeza. Era mejor centrarse en saber qué demonios hacía la pequeña pecosa en su hogar… otra vez. ¿Por dónde entraría ella? Porque él había revisado cada recoveco y no había encontrado ninguna fisura en el edificio. Y ella se había colado en su casa tres o cuatro veces como mínimo.


  ―En primer lugar ―comenzó Venus a rebatir las acusaciones de Morgan―, esta casa es preciosa, un hogar tan cálido que me encanta venir a presentar mis respetos cada vez que puedo hacerlo. En segundo, este gato ―ella lo levantó un poco para enseñarlo y luego lo volvió a acunar tiernamente en sus brazos―, ahora mismo no es de nadie, ha perdido a su dueña y he decidido que me gusta tanto como para llevármelo a mi casa. Por último, y no menos importante, no estoy robando nada, tomé prestados esos libros porque la biblioteca de mi hermano es muy aburrida en comparación con esta, y he venido a devolverlos.


  ―¿Has venido antes a robar ―Brendan arrastró la palabra― libros?


  ―Una o dos veces ―apuntó.


  ―¿Qué ejemplares has leído? ―le preguntó Morgan un poco inquieta. Su biblioteca no estaba pensada para mentes volubles.


  ―Muchas cosas, diversas y altamente interesantes. ¿Sabíais que existió un lugar llamado Gortina, en la isla de Creta, donde las mujeres gozaban de libertad, y no solo se limitaban a tener hijos y dirigir su hogar, sino que estaban capacitadas para administrar sus propias propiedades y podían heredar bienes sin ser varones? ―inquirió llena de pasión Venus.


  ―¡Infierno sangriento! Tú también… ¡no! ―se quejó Brendan al darse cuenta de que Morgan no estaba sola a la hora de reivindicar el papel de la mujer en sociedades pasadas.


  Sobra decir que ninguna de las dos damas le prestó atención.


  ―¿No es cierto que es un descubrimiento esperanzador? ―resolvió Morgan―. Son muchos los que dan por hecho que las espartanas eran mujeres poderosas, incluso se formaban para combatir en caso de necesidad, pero, para mí, las gortinenses son más fascinantes, aunque menos populares entre las mujeres que defendemos que hace falta un cambio en la sociedad en la que nos ha tocado vivir.


  ―Estoy totalmente de acuerdo ―apuntó Venus―. Y es por la riqueza de los libros que tienes aquí, por lo que me he visto inclinada a ser poco civilizada y tomarlos prestados. Mi hermano no aprobaría esa clase de lectura, y de verdad que a Hardcastle le daría un ataque de apoplejía si descubriese que vine a pedir prestado un libro del perverso marqués de Sade.


  ―¿Sade? ―preguntó en un graznido Brendan.


  ―¡Dios mío! ―exclamó atónita Morgan, al comprender que esa joven había tenido entre sus manos algún libro de ese autor que destacaba por ser altamente indecente y cuyos pasajes eran de mal gusto.


  ―Dejé La filosofía en el tocador ―era uno de los títulos de Sade que cayó en manos de Venus― cuando apareció un pobre jardinero al que solo buscaban por tener una gran…


  ―¡Basta! ―intervino Brendan escandalizado.


  ―¡Hace al menos cuatro años que Althea se llevó esos libros de aquí! ―Morgan se dio cuenta de que esa joven había saqueado su biblioteca desde hacía mucho tiempo, leyendo lo que le apeteció sin que nadie la previniese de que algunos textos debían ser entendidos como una obra de ficción que nacía en la mente enferma de un hombre que odiaba a las mujeres y que amaba a los hombres, cuanto más jóvenes, mejor.


  ―¿Ya hace cuatro años que la Duquesa X no vive aquí? ―inquirió Venus sorprendida.


  ―¡Eso no es lo importante! ―tronó Brendan―. Lo que es fundamental es que dejes de venir a molestarnos y, por supuesto, que no vuelvas a robar nada como el material que dices haber leído. Y ya que estamos, no hace falta que te recuerde que juraste por algún artilugio de tu abuela que una vez que tu hermano se casase, no volverías a molestarme ―le expuso.


  Venus se encogió de hombros.


  ―En realidad, he venido a hacerles compañía a los libros, y al ver a este precioso gato tan necesitado de ternura ―lo volvió a levantar y el animal se relamió complacido al comprender que hablaban de él―, decidí correr tras él porque, desde que murió su dueña, estoy segura de que no ha podido estar en los brazos de nadie. Ha sido mi buen corazón el que ha hecho que vosotros dos me descubrieseis. Corrí tras él porque el bonito gatito es un poco terco y se me cayeron los libros. Y como no estaba haciendo nada malo, no me importa que me hayáis sorprendido.


  ―¿Que no has hecho nada malo? ―preguntó Brendan exasperado.


  ―No, por supuesto que no ―insistió―. Sois los mejores amigos de la esposa de mi hermano, y además considero a Pippa ―ella se refería a Tabitha Philippa Culpepper de ese modo cariñoso― como si fuese mi propia hermana, y como siempre dice que vosotros erais su única familia, eso nos convierte a los tres, cuatro si incluimos al señor Greyson Amery, en una formidable familia feliz.


  ―En absoluto, porque ante todo eres la nieta de un duque, hermana de otro duque, te casarás con un duque y engendrarás a un próximo duque. Tu posición social me deja muy alejado de ti, aunque Pippa sea ahora la esposa de Hardcastle y la consideres una hermana, no eres de mi familia, serás duquesa ―apuntó Brendan con los dientes apretados, quien tuvo que recordar que Venus llamaba a Tabitha de ese modo y le costó un poco ubicarla. ¿Por qué tenía todo el mundo la necesidad de acortar nombres, de poner motes cariñosos y demás para referirse a una misma persona? Brendan no lo haría. Bien, sí, él solía llamar a Venus pecosa, pequeña pícara o arpía del infierno, dependiendo de su estado de ánimo, pero eso era una cosa totalmente diferente. ¿El motivo? Pues… pues… ¡Le apetecía y punto!


  ―¿Por qué siento como si me acabases de arrojar un poderoso insulto? Ser duquesa no es malo, sería una bendición y tú lo dices como si fuese a contraer la peste ―le preguntó Venus al interpretar su frase, su posición y rostro.


  ―Porque tu hermano es un estúpido duque, tal y como lo hubiese sido tu difunto padre en caso de no haber muerto prematuramente, tu abuelo lo fue, tu bisabuelo… Etcétera, etcétera y etcétera ―respondió él, sabiendo que no debería haber insultado al progenitor de ella tan descaradamente. Esperó una réplica mordaz por parte de la joven.


  Ella agitó los hombros una vez más.


  ―¿La palabra duque siempre debe ir acompañada del apelativo estúpido cuando la dices? ―se quejó Venus―. Pues desde que te conozco, y hace ya de eso algún que otro año, siempre te he escuchado decirlo de ese modo.


  ―Cuatro largos años ―le recordó Morgan con humor mientras miraba a Brendan. Era evidente que a su hermano de corazón esa muchacha le gustaba y que trataba de luchar contra lo que le hacía sentir―. Y debes saber que nuestro querido Brendan odia todo lo ducal.


  ―¿Por qué? Todo el mundo sabe que un duque es…


  ―Es estúpido ―la cortó él.


  Venus suspiró. Él parecía muy enfadado así que decidió abordar otro asunto.


  ―Como sea, dado que somos una gran familia feliz ―reiteró―, he pensado que podríamos tratarnos todos como a hermanos. Pippa dice que siente que Althea y tú ―dijo mirando a Morgan― sois más que hermanas, y que Greyson y tú ―centró la mirada en Brendan en ese instante― tenéis una unión similar. Así que como yo considero a Pippa como mi propia hermana, tal y como he dicho hace unos pocos segundos, concluyo que todos podemos tratarnos como hermanos. ¡Una gran familia del todo feliz!


  Las conclusiones de Venus valieron para que Brendan emitiese un sonoro gruñido. Luego se limitó a salir por la puerta que conectaba con su despacho y cerró dando un gran portazo.


  ―Creo que no quiere considerarse mi hermano ―apuntó con suavidad Venus.


  ―No, me temo que eso es lo último que él quiere ―aludió con pesar Morgan, evitando decir todo lo que sospechaba.


  ―No lo entiendo. Todo el mundo que me conoce me adora, no solo porque sé pestañear adecuadamente, sino porque además soy dulce, bastante tolerante, extremadamente justa y muy leal. No había conocido a nadie antes que me odiase como lo hace el señor Sallow. Me ha quedado muy claro que he elegido un mal momento para empezar a hablarle sin la debida cortesía. ¿Se habrá enfadado por eso? Como supuse que todos podríamos ser una gran familia feliz ―repitió por enésima vez―, me pareció que estaría bien dejar de dirigirme a él con tan buenos modales, pero creo que volverá a ser el señor Sallow para mí. Pensé que acabaría haciendo que me adorase, porque todo el mundo lo hace ―insistió―, y empiezo a creer que no lo lograré jamás.


  ―Deja de hacer eso que haces, Venus. En estos cuatro años he aprendido a que siempre pareces una cosa y luego resultas ser otra muy diferente. Estás parloteando sin parar para que me olvide de los crímenes que has cometido.


  ―Le juro por los mejores diamantes de mi abuela que no era eso lo que yo…


  ―No te molestes ―la interrumpió―. Puede que Brendan no te adore, tal y como has dicho, pero las dos sabemos que te cuelas en nuestra casa cada vez que puedes para irritarlo, solo por el mero hecho de que te agrada verlo ponerse rojo de furia y reprenderte.


  Venus se llevó una mano al corazón y abrió los ojos como platos. Estaba ofendida… Bueno, Morgan se dio cuenta de que la joven estaba simulando mostrarse sorprendida y molesta por lo que ella le acababa de espetar. Esa que tenía enfrente era la misma que sacó una pistola el año pasado y los amenazó para defender a su hermano en caso de que hiciera falta. A Morgan, la hermana de Hardcastle no la iba a engañar. Ella era la maestra del engaño, y la que siempre se salía con la suya sin tener que despeinarse, Venus era una simple aprendiz comparada con la Duquesa Infame.


  ―¿Eso significa que no puedo considerarte mi hermana, Morgan? ―preguntó afligida.


  ―Eso significa, como tú acabas de decir, que te ahorres ponerte esa máscara con la que tratas de despistar a todo el mundo. Conmigo no la necesitas, entre otras cosas porque he sacado mis propias conjeturas con respecto a ti y no me harás cambiar de opinión. Así que no pierdas el tiempo ―le recomendó.


  La respuesta de Venus fue levantar el labio derecho en alto. Fue apenas un momento, un breve gesto, pero Morgan lo vio. Era reconocimiento, de igual a igual.


  ―Pues como tú vas a pensar y hacer lo que desees, sería justo que yo hiciera lo mismo. A fin de cuentas, somos todos familia…


  ―Tengo la sensación de que tu visita a mi biblioteca está a punto de ser algo más que una distracción. ¿Qué es lo que quieres de mí, Venus? ―le preguntó sin preámbulos.


  ―Eres la Duquesa Infame.


  ―Estoy muy orgullosa de mi título ficticio, más de ser la señora de Ethan Digory, pero el trabajo que hago para ayudar a las damas que precisan de mí me reconforta. Así que lo soy y espero seguir siéndolo hasta el fin de mis días.


  ―Entonces, quiero pedir tu intervención.


  Se escuchó un gran sonido al otro lado de la pared. Morgan rodó los ojos. Seguro que Brendan estaba con la oreja pegada a la puerta y estaba sacando conclusiones precipitadas, pues era imposible que la hermana de Hardcastle… No podía estar insinuando que… ¡No! Seguro que no.


  ―¿Quieres otra recomendación de lectura? La señorita Jane Austen sería más adecuada o, tal vez, la propia Pippa te daría uno de los muchos títulos que escribió antes de casarse.


  ―Es cierto, pero ya leí todos los de ambas escritoras. Además, siempre se me olvida que Pippa fue una gran autora de libros románticos, pero creo que Hardcastle la mantiene demasiado atareada y que ya nunca volverá a ocuparse de las letras. Es mi hermano, pero… ¡Caramba! Cuando está su esposa olvida… ¡lo olvida todo!


  Venus se rio con ligereza, pero vio que Morgan la observaba con suma seriedad.


  ―Hemos decidido que no quieres leer a la señorita Austen y que Pippa está demasiado ocupada para crear nuevas historias para entretenerte, así que… ¿qué te gustaría que te recomendase? ¿Algo de filosofía griega, tal vez?


  ―He leído prácticamente todos los libros de esta biblioteca ―dijo pagada de sí misma.


  ―Debí imaginármelo… ―susurró Morgan.


  ―Lo que necesito de ti es otra cosa.


  ―¿Qué?


  ―No pienso casarme nunca.


  ―No creo que tu hermano acepte tu decreto ―objetó Morgan. Era costumbre que una mujer naciese, creciese y se educase para convertirse en esposa, más cuando se nacía con el título y las conexiones que la muchacha que figuraba frente a ella tenía.


  ―Hardcastle está demasiado ocupado con su esposa, como he mencionado con anterioridad, y aunque no debería decir nada todavía, pronto será padre, de tal modo que podré al fin ser libre de su yugo. Entre su esposa y su próximo vástago olvidará que necesito atención, lo cual será una bendición para mí. ―Esa última parte la dijo más pensando en las ventajas que tendría que su hermano no la vigilase de cerca.


  ―Tengo la extraña sensación de que eso es justo lo que pretendías cuando pedías mi ayuda para casarlo.


  Venus le sonrió.


  ―Cuando viene alguna de las damas que se entrevistan contigo, ¿las recibes así? ¿De pie y sin una taza de té alrededor de la que conversar? ―le preguntó la hermana del duque.


  ―Dime de una vez el libro que deseas que te preste y… ―No quiso recordarle que ella había invadido su casa y tomado prestados sin permiso sus libros.


  ―Morgan ―la interrumpió―, lo que necesito de ti ya lo sabes.


  ―No.


  ―Sí.


  La Duquesa Infame negó con la cabeza y se preparó para añadir:


  ―No estoy diciendo que no lo sepa, Venus, me estoy negando a ayudarte.


  Las cartas sobre la mesa, pensó la hermana de Hardcastle. Admiraba a las damas que Pippa había encontrado para asociarse. Morgan era una inspiración para ella. Pudiera ser que una buena parte de la sociedad la repudiase abiertamente, pero esa mujer se había hecho un hueco importante en la otra mitad de la jungla.


  ―¿Permitirás que siga siendo una vieja solterona de veinticinco años que no sabe lo que es la tierna lujuria? ¿Me dejarás languidecer sin que un hombre me colme de sus expertas atenciones? ―preguntó con valentía.


  Ah. La Duquesa Infame se dio cuenta de que la máscara que tan bien se cernía sobre Venus acababa de caerse de un lado. Morgan apretó los labios en cuanto se escuchó un gran estruendo en la habitación donde se había encerrado Brendan. La señora Digory se dio cuenta de que tenía que librarse a toda prisa de la hermana de Hardcastle, pues sospechaba que los amargos celos harían que su querido amigo demoliese la casa entera con sus propias manos. Debió haber supuesto que trataría de escuchar toda la conversación que ambas estaban manteniendo.


  —Creo que es hora de que regrese a su hogar y olvide esta charla, milady ―le recomendó, con la mayor formalidad, la Duquesa Infame.


  La respuesta de Venus fue sonreírle y hacerle una breve reverencia inclinando la cabeza. Acto seguido se marchó de allí bien erguida y con el gato entre sus brazos.


  Por descontado que Brendan siguió lanzando objetos y algún que otro mueble por los aires tras la partida de ella. A Morgan le costó muchísimo tranquilizarlo y él no admitió que su rabia se debía a los celos, se limitó a quejarse por tener que seguir sufriendo a la hermana de ese estúpido duque, a la que debió haber enclaustrado en un convento irlandés cuando ella comenzó a dar sus primeros pasos.


  Capítulo 2


  Una encuentro inesperado



  Las cervezas que llevaba en las manos se derramaron tibiamente. Llegó hasta la mesa en la que debía servir las bebidas y las dejó. Los cuatro hombres dijeron algunas cosas impropias sobre ella y su trasero, y luego comenzaron a beber otra vez.


  Si había algo que Venus odiaba más que la injusticia, era a los hombres ebrios. No obstante, esa noche sus investigaciones la habían llevado hasta Saint Giles. Estar en un lugar como ese debería servirle para poner a trabajar todo su ingenio. Lo que se traía entre manos era sumamente importante y no debería estar pensando en la proposición que le hizo a la Duquesa Infame sobre buscar un amante experto. Si en un primer momento lanzó esa absurda propuesta fue para que no siguiera acusándola de haber invadido una propiedad ajena y tomar prestados varios libros. Lo hizo para irritar a Morgan y que ella no tuviese más remedio que mandarla a casa y, sin embargo, no pudo dejar de pensar en que sí que le gustaría compartir el placer con un hombre.


  Y, lamentablemente, cada vez que imaginaba al candidato que la introduciría en el mundo del deseo, ese era alto, robusto, con el pelo oscuro y más largo de lo que la moda dictaba, y la miraba con reprobación constante. ¡No era el señor Brendan Sallow!


  ¡Qué desfachatez!


  Ese caballero testarudo que siempre la trataba de la peor forma posible sería el último hombre al que ella permitiría entrar en su cama. Él era una especie animal extraña, como si fuese una mezcla de pingüino, tigre, león y lobo… De acuerdo, acababa de encarnar en el señor Sallow a demasiados machos salvajes de la jungla, pero lo veía así, fiero, desagradable la mayor parte del tiempo y con algo desconocido en su mirada cada vez que la observaba con atención. Si le parecía un pingüino entre tanto animal carnívoro era porque… porque… porque… ¡Algo relativo a su humanidad! O tal vez a sus ganas de volar y no poder hacerlo por poseer unas alas cortas e inútiles para hacerlo.


  ¡Qué tontería!


  Como si el señor Sallow no fuese capaz de hacer lo que le viniese en gana cuando le apeteciera. Ella no podía convertirse en esas alas que le dieran impulso y lo hicieran cruzar el cielo mientras saboreaba el viento y se daba un baño con los suaves rayos del sol. Ya lo sabía Ícaro, el sol quemaba y podía matar si uno se acercaba demasiado…


  Sacudió la cabeza para olvidarse de todo y regresó al mostrador para seguir memorizando los pedidos de los clientes de la taberna Hell on Haven en la que ella había empezado a trabajar esa misma noche.


  Tenía que acercarse bien a un hombre que la solía frecuentar. Era cierto que Hardcastle la había entretenido con varios largos viajes durante un par de años, todo a fin de que ella no se metiese en líos, pero su hermano no estaba al tanto de sus otras actividades nocturnas. Tampoco entendería las motivaciones que la llevaron a emprender ese camino peligroso que podría acabar con su reputación en un pestañeo.


  Venus no deseaba decepcionar a Hardcastle, tampoco quería seguir viéndolo solo y amargado, por eso llevaba tanto tiempo tratando de buscarle una esposa adecuada e incluso les había pedido en su momento ayuda a Althea y a Morgan para que le buscasen una compañera de vida. Fue inútil, ellas no la compadecieron, pero pronto llegó la que en su tiempo de soltera fuese Philippa Tabitha Arden-Edevane, una fémina adecuada para Hardcastle, y Venus usó todo su ingenio para unir a la pareja. Eran perfectos el uno para el otro. Su hermano había sufrido muchísimo, y a Venus no le extrañaba que él no hubiera querido repetir los errores de su padre y por eso se tornó frío y severo. De tal modo que cuando Pippa se cruzó en el camino de Venus hizo todo lo que estuvo en su mano para que ella se convirtiese en la esposa de Hardcastle.


  ¡Pobre Hardcastle!


  Venus no había sabido de dónde venía su comportamiento estirado, su tiranía y altivez, pero su hermano llevaba cargando sobre sus hombros el peso de la historia familiar demasiado tiempo. El padre de ambos, que no llegó a convertirse en duque, se pegó un tiro después de hacer que la madre de los dos pagase por una apuesta que él perdió. El progenitor de los hermanos obligó a su esposa a acostarse con uno de sus amigos para saldar la deuda porque no había dinero para poder atenderla. Su madre se quitó la vida también. Su hermano fue testigo de todo el suceso cuando solo era un niño. Había estado escondido en el despacho de su padre y supo de todo el incidente.


  A la muerte de sus padres, el abuelo, que por aquel entonces sí era el duque de Hardcastle, se ocupó de silenciar todo el asunto y llevó a ambos hermanos a vivir con él y la abuela. Allí donde el abuelo se ocupó de que su nieto fuese todo lo opuesto de su progenitor y lo educó en casa con excesiva disciplina, hasta que se marchó a Oxford, a ella la enviaron a una escuela de señoritas para que se convirtiese en una dama.


  Enterarse de esa parte familiar que desconocía por completo fue un duro golpe para Venus, y si no fuese porque cuando su abuela cayó enferma y ella se trasladó a la casa de la viuda, en Castle Manor, donde la anciana quiso pasar sus últimos días en paz, no se hubiera enterado. La abuela deliraba en las últimas semanas y ella había estado a su lado día y noche, por lo que logró unir todos los hilos del final trágico de sus padres.


  Venus había adorado a su abuela toda la vida, era el epítome de una esposa excepcional, y al ver el carácter que tenía la duquesa viuda de Hardcastle, ella se dio cuenta de que tal vez su sangre estaba contaminada, porque se sentía como una oveja negra, y esperaba no seguir los pasos de su progenitor y acabar haciendo alguna tontería. Más que temer por su propia reputación o vida, lo que más la asustaba era defraudar a Hardcastle, y aunque era muy consciente del peligro que corría al salir por la noche a hurtadillas de su habitación para transitar por barrios poco recomendados de la ciudad, el deber y la lealtad la motivaban a hacerlo. Al menos durante los últimos meses, las escapadas de antes, que no habían sido tantas, eran por diversión. Sí, su sangre estaba contaminada porque no se arrepentía de nada de lo que había hecho hasta el momento.


  Hizo una promesa y la cumpliría, costase lo que costase. Era una suerte que Hardcastle estuviese tan embelesado con su esposa y su futuro hijo, porque así ella tenía mayor libertad.


  El año pasado, su hermano la presionó para que se casase. Casi podría decirse que la obligó a transitar por los bailes y actos sociales de la temporada de Londres para buscar un esposo adecuado. Como ella no estaba interesada en el matrimonio, porque no se casaría a menos que el amor la atravesase con la misma fuerza que un rayo a un árbol en medio del campo, le pidió ayuda a su mejor amigo, que era también íntimo amigo de Hardcastle. ¡De acuerdo! El marqués de Haven, Beauford Villin, era el contraparte de Hardcastle, aunque Venus se lo había agenciado también para poder catalogarlo como su mejor amigo.


  Así pues, cuando Venus vio, la temporada pasada, que su hermano se mostraba inflexible sobre el asunto de prometerse, acudió al marqués de Haven para proponerle un trato. El problema que tenía Haven era que estaba ofuscado con su aspecto, pues tuvo viruela y la enfermedad le dejó el rostro marcado, pero no tanto como él creía, y para evitar que todo el mundo se fijase en su cara tuvo la brillante idea de comenzar a utilizar unos chalecos coloridos y extravagantes que eran horrorosos. Esas prendas que Haven utilizaba debajo de la chaqueta eran un atentado contra el buen gusto. Todo eso hacía que el marqués no tuviese buenas perspectivas para buscar esposa, por lo que a Venus le pareció que en caso de necesidad los dos podrían prometerse. Desde luego él la miró horrorizado cuando se lo propuso, pero, como de costumbre, ella acabó convenciéndolo con facilidad. Era un don ese que Venus tenía, porque todos a su alrededor acababan haciendo lo que a ella le venía en gana. Algo que le resultaba extremadamente útil.


  En fin, que desde que habló con Haven el año anterior y dado que Hardcastle pareció olvidar el asunto de que ella debía casarse sí o sí, no había vuelto a comentar nada más con su mejor amigo sobre el asunto. Se sentía libre como un pájaro saliendo de una jaula, y esa libertad no iba a malgastarla en cosas triviales, tenía trabajo que hacer. Además del de servir las mesas de la taberna, por supuesto.


  ―¡Muchacha!, ¿qué pasa con las cervezas? ―le gritó un hombre desde el fondo.


  ―¡Por amor de Dios, Venus! ¿Quieres que te echen el primer día de trabajo? Deja de pensar en el baile al que no has ido esta noche por querer estar aquí ―le susurró su amiga Bryony Fernsby.


  ―Tú te quejas tanto como yo de los bailes de sociedad ―le reprochó la hermana de Hardcastle.


  ―Me irritan los pretendientes, no el hecho de bailar ―le aclaró su amiga.


  Tanto Venus como Bryony se habían conocido a una temprana edad en la Escuela de Señoritas Dama Perfecta. Las dos se estaban arriesgando mucho al estar en esa parte de Londres tratando de buscar información, pero habían hecho un pacto y tenían que cumplirlo costase lo que costase.


  ―¿Y aquí te gusta estar? Te juro que podría cortarles las manos a un par de esos borrachos apestosos. Entiendo que estamos en un barrio decadente, pero ¿con qué derecho se atreven a tocarme?


  ―Yo también he tenido que darles alguna azotaina. La bebida no es una buena compañera para un hombre que no sabe controlarse. Ve a atender esa mesa, Venus, esos dos parecen caballeros civilizados. ―Señaló a la derecha con la cabeza para indicar el lugar―. Confío en que podamos sacar algo en claro de esta mala experiencia.


  Venus asintió.


  ―¿Tienes miedo de que se sepa que campamos por aquí por la noche, Bryony?


  ―¿De perder nuestra reputación?


  ―Sí.


  ―No pienso en ello. Solo soy consciente de que le debíamos mucho a ella y merece nuestro esfuerzo y tiempo. Tú lo tienes más complicado, no sé lo que te haría Hardcastle si se enterase de lo que hacemos.


  ―Hace meses que desapareció, tengo miedo de que…


  ―No lo pienses, Venus ―la refrenó Bryony―. Lo conseguiremos. De haber sabido lo que sucedía, hubiera regresado mucho antes de los Estados Unidos de América.


  Habían crecido juntas, ellas dos y otra amiga llamada Thessa Hale. Se conocieron en el internado, donde fueron tremendamente cercanas, pero con el paso de los años se distanciaron. Bryony, como hija de un conde empobrecido, se marchó con su familia al nuevo mundo para hacer fortuna, cosa que pareció haber logrado. A Thessa le perdieron la pista, hasta que Venus recibió una carta pidiendo su ayuda hacía unos meses.


  Ambas mujeres, Venus y Bryony, no se lo pensaron dos veces y unieron fuerzas para descubrir el problema. Las últimas semanas habían resultado infructíferas. Pistas sin sentido, rumores poco fiables, no obstante, en los últimos días la esperanza había renacido. Tenían un nombre. Un hombre con el que podían hablar.


  Knife. Thessa había trabajado en su club durante un tiempo.


  Se trataba de un hombre de negocios que dirigía El secreto de las Delicias, un club para caballeros donde abundaban las mujeres y el juego. También situado en el East End. Él parecía ser Dios en esa parte de Londres.


  Venus lo había conocido brevemente el año pasado, aunque no asoció la identidad de él hasta que la otra noche fueron las dos al denominado club para echar un ojo y lo vio. Por descontado que Knife no la recordaba y ellas no se quedaron demasiado tiempo porque hubo un altercado con balas y pistolas. Varios matones entraron allí para asaltar el lugar.


  ―Venus, necesito que estés aquí, conmigo. No pienses en lo que sea que esté invadiendo tu mente. Knife vendrá esta noche y tenemos que atraerlo hasta la red que hemos tejido, ¿de acuerdo?


  Venus volvió a afirmar con la cabeza, cogió un par de jarras de cerveza y se dispuso a ir hasta la mesa donde le había dicho su amiga que fuese.


  Dejó con cuidado las bebidas y cuando los ojos de ella se cruzaron con unos de color verde, con destellos de color avellana…


  ¡Dios!


  Acababa de cometer el mayor error de su vida. ¿De dónde había salido él? ¿Cuándo había entrado en la taberna? ¿Cómo era posible que no lo hubiese visto? Un hombre así no pasaba desapercibido, menos para ella.


  ―¿Sabe tu hermano que estás aquí? ―le preguntó con seriedad Brendan Sallow.


  ***


  ―Recuérdame otra vez por qué estoy aquí ―le pidió el señor Greyson Amery a Brendan.


  Ambos hombres, que eran muy amigos, iban tras la pista de una villana muy astuta a la que no habían podido dar caza desde hacía varios años. La mujer, una antigua amante de Brendan llamada Sarah Pherson, había tratado de asesinar a Morgan, y Brendan comenzaba a pensar que la tierra se la había tragado, pues no aparecía por ningún lugar. La señora Pherson era la esposa de un hombre peligroso llamado Knife, y dicha dama también deseaba matar a ese hombre para poder ser libre. La señora Pherson estaba enamorada de Brendan y la locura se había apoderado de ella por completo. Dio por supuesto que Brendan y Morgan eran más que hermanos de corazón, y le echó la culpa a la actual señora Digory de que él la dejase plantada años atrás.


  Dios librase a los hombres de las dementes que creían estar enamoradas…


  ―Estás aquí porque eres un guerrero como yo…


  ―Como empieces otra vez con eso del Batallón Sagrado de Tebas, te juro que me levanto de esta mugrienta mesa antes de que nos traigan algo para beber y te quedas solo ―lo amenazó Greyson al ver a Brendan con media sonrisa burlona.


  Los dos acababan de llegar a una taberna donde Knife los había citado para darle noticias sobre el paradero de su díscola esposa. Cabe señalar que Knife era otro de los interesados en detener a Sarah para no morir a una temprana edad. Era por ello por lo que habían aunado sus esfuerzos a fin de localizarla, pero la mujer era muy inteligente y contaba con un regimiento de fieles secuaces. De hecho, hacía unos pocos días, los aliados de Sarah habían invadido el club y habían intentado matarlo sin miramientos. La incursión causó revuelo y muchos de los socios no habían vuelto a acudir al club de Knife, por lo que sus finanzas se estarían resintiendo.


  ―Veo que te quedaste impactado al conocer la historia de esa unidad militar que estaba separada del resto y reservada únicamente a varones y sus jóvenes amantes masculinos ―observó Brendan.


  ―Sí, la Antigua Grecia y todo eso sobre usar el amor entre soldados para hacer que la tropa fuese más competitiva… Pura basura, lo que me parece preocupante es que saques a colación ese asunto para irritarme porque lo que consigues es que ponga en duda tu hombría.


  Brendan le sonrió.


  ―Yo estoy muy seguro de lo que deseo en la cama.


  ―Dirás, de lo que solías desear… ―se burló Greyson. Brendan se puso serio.


  ―¿Insinúas de verdad que me agradan los hombres?


  ―Lo que digo es que no eres el mismo desde hace un buen puñado de años. No sé si tus gustos han cambiado, lo único que sé, sin ninguna duda, es que te apasiona el celibato.


  ―¿Disculpa? ―Brendan se quedó con la boca abierta.


  ―No sé de qué te sorprendes. ¿Cuánto hace que no te llevas a la cama a una mujer… o un hombre? ―inquirió, aunque la última parte la dijo en un susurro lleno de burla.


  ―No tiene gracia, Greyson ―lo avisó el señor Sallow.


  ―Lo que no tiene gracia es que estés tan embelesado con la hermana del estúpido duque de Hardcastle, como siempre lo llamas.


  ―Lo que te molesta de Hardcastle es que habías puesto tus ojos en su esposa y te la arrebató ante tus propios ojos.


  ―Ah, ¿sí?


  ―Sí. Primero perdiste a Althea, suspirabas por ella cuando creías que nadie te veía, luego llegó Pippa y…


  ―Y te voy a dar tal puñetazo que tu nariz no volverá a recuperarse ―apuntó con enfado―. Y solo llamas a Tabitha de ese modo porque la hermana de Hardcastle la apodó como Pippa. Y lo que más lamento de todo este enredo es que estés tan aburrido que solo deseas que te dé el primer golpe para entretenerte. ¿Por qué no corres tras las faldas de la hermana de Hardcastle? ―lo retó.


  ―¿Por qué no corriste tú tras las de Althea cuando todavía era una mujer libre? ―contratacó.


  ―Porque fui un estúpido ―reconoció.


  Brendan se quedó callado. Tras observar la seriedad y la lástima de su amigo, no pudo seguir atormentándolo sobre lo enamorado que estuvo de Althea… ¿O aún lo estaría?


  La verdad era que Greyson Amery era un personaje de lo más curioso. Brendan creía que había perdido a dos mujeres a las que había amado, pues estaba seguro de que había sentido algo poderoso también por Tabitha, la actual duquesa de Hardcastle.


  Y antes de ellas dos hubo también otra dama que definitivamente le rompió el corazón en mil pedazos. Greyson Amery era bastante parecido a él, se veía fiero por fuera, pero por dentro… ¡No! Tonterías, los dos estaban hechos de puro hierro, por dentro y por fuera.


  ―Es la primera vez que reconoces que estabas enamora…


  ―No he reconocido nada ―expuso tajante Greyson―. Lo que deberías hacer es aprovechar las oportunidades que la vida te sirve en bandeja.


  ―¿Qué? ―Brendan había notado que la mirada de su mejor amigo había pasado de la tristeza a la picardía en una fracción de segundo.


  ―Esperaba que fueses más sincero conmigo. No te hacía falta ningún subterfugio para venir aquí a citarte con la hermana de Hardcastle.


  ―¿Subterfugio? ¿De qué demonios estás hablando?


  ―Me has escuchado bien, Brendan. Tu sentido del oído es formidable.


  ―Tal vez, pero estás sonando como un lunático.


  ―¿Vas a negar que no hemos venido aquí porque querías verla sin toda la pompa que la suele perseguir?


  ―¿Qué tontería estás diciendo? ¿Ver a quién?


  Greyson comenzó a negar con la cabeza. Y pensar que todo el mundo decía que el cabezota del grupo era él, pero Brendan Sallow lo era todavía más.


  ―No voy a condenarte, hombre. Lo único que te pido es que no me trates como si no hubieses preparado toda esta cita con sumo cuidado. Aunque me sorprende verte tan tranquilo ahí sentado mientras buena parte de los bárbaros de esta apestosa taberna se la comen con los ojos.


  ―¿Hablas de alguna moza? ―Brendan no estaba entendiendo nada en absoluto. Escuchaba a su compañero departir y divagar, y no daba sentido a sus palabras.


  ―De alguna no, de esa de ahí. ―Greyson movió la cabeza para señalar hacia delante y a la derecha, de tal modo que Brendan ladeó el rostro para ver quién había capturado el interés de su amigo y lo hacía hablar con acertijos.


  ―¡Maldito infierno, maldito y estúpido Hardcastle…! ―masculló Sallow al reconocer a la mujer que no podía esconder su belleza ni siquiera debajo de un vestido humilde y una cofia, para luego comenzar a levantarse.


  Greyson estuvo rápido y detuvo a su compañero de inmediato.


  ―No comiences una pelea, Brendan. Si la sacas de aquí del modo en el que sospecho que vas a hacerlo, más de uno se alzará como paladín de la muchacha y esto sí que acabará como una de las grandes batallas de Grecia.


  ―¡No puedo quedarme quieto! ―gritó en alto. Greyson le puso una mano en el hombro e hizo presión para que se volviese a sentar en la silla.


  ―Así que no sabías que ella estaría aquí esta noche. ―A Greyson no le había pasado desapercibida la reacción de asombro y pánico de su amigo al descubrir la identidad de la mesonera. Bueno, falsa mesonera. ¿Qué hacía la hermana de un duque en un lugar como ese?


  ―De haberlo sabido, no hubiera puesto ni un pie aquí ―dijo entre dientes cada una de las palabras.


  ―Seguro que sí… ―Greyson no se lo creía.


  ―Lo digo en serio ―se reafirmó Brendan.


  ―Entonces, ¿qué está tramando tu…?


  ―Ella no es mi nada ―lo interrumpió Brendan con enfado, al intuir la broma que iba a soltarle Greyson.


  ―¿Tu tormento? ―bromeó de todos modos el señor Amery.


  ―Si yo fuese el Nazareno, ella sería mi pesada cruz.


  ―No dramatices, Brendan, nunca has sido creyente de ninguna religión. Ahora, mejor piensa en cómo vamos a proceder.


  ―Me has impedido cargármela al hombro, tal y como pensaba hacer. Así que idea tú un plan para sacarla de aquí antes de que alguien le ponga la mano encima y yo se la tenga que cortar. ―A Brendan no le gustó ni un pelo ver a su amigo componer una sonrisa sardónica.


  ―Te muestras protector y posesivo, amigo mío. No cometas el mismo error que yo, si no actúas, cuando te des cuenta puede que todo esté perdido. ―Sobra decir que Greyson jamás reconocería haber dicho tales palabras sobre el arrepentimiento, sobre el amor que sintió por Althea y que nunca fue declarado.


  ―¡Por amor de Dios! Preferiría pertenecer al Batallón de Tebas antes que pensar en esa muchacha malcriada, temeraria, loca, pecosa, inconsciente y loca.


  ―Has dicho loca dos veces ―observó Greyson lleno de diversión.


  ―¡Porque lo está, muchísimo! ―le aclaró Brendan―. Eso sin contar que voy camino de los treinta y siete… ¡Podría ser mi hija! ―aludió exasperado.


  ―Tiene veinticinco años.


  ―Dice que tiene veinticinco desde que la conozco.


  ―Igual ya los ha cumplido ―razonó Greyson.


  ―Sí, tal vez Althea mañana se levante y se dé cuenta de que te ama fervientemente y corra a tus brazos. ―El aspecto de Venus era demasiado angelical, no tenía tantos años como afirmaba.


  ―Podría rebanarte el pescuezo con mi cuchillo ahora mismo, Brendan. No pagues tu malhumor conmigo. Si no quieres admitir que estás enamorado de ella, no lo hagas, pero no vuelvas a hablar de Althea o sobre mí, o te juro por un Dios en el que no creo, que te degollaré y no lo lamentaré.


  Brendan se dio cuenta entonces de que había ido demasiado lejos.


  ―Dejemos a un lado nuestras vendettas ―propuso el señor Sallow―. Aunque antes de hacerlo aclararé que no estoy enamorado de nadie. Menos podría estarlo de esa muchacha.


  ―Lo que tú digas ―bufó Greyson.


  ―Estoy seguro de lo que digo. Si no quieres ser tú el que acabe con el cuello ensangrentado, más te vale no irritarme más.


  ―De acuerdo, entonces supongo que no te importará que un borracho le haya dado un pellizco en su precioso trasero.


  ―¡Infierno! ―Brendan volvió a ponerse de pie dispuesto a ir a masacrar a quien se había atrevido a tocar a Venus Culpepper. No porque él estuviese celoso o algo así, sino porque a las descendientes de los duques no se las tocaba. Por descontado que Greyson tuvo que volver a ponerse de pie y frenarlo.


  ―No empieces una pelea en la que ella puede acabar herida ―insistió de nuevo Greyson.


  ―¡Pero has dicho que la están tocando! ―se quejó Brendan.


  ―Lo sé.


  Brendan frunció el ceño.


  ―Porque… ¿de verdad ha ocurrido lo que has dicho o solo era una treta para hacerme saltar? ―recapacitó Brendan.


  Greyson se lo pensó mejor, en vez de optar por decirle lo que acababa de ocurrir con Venus, consideró que sería más efectivo mentirle.


  ―Por descontado que nadie la ha tocado. ―Y con esa mentira piadosa, Brendan tomó asiento y dejó de mirar hacia donde Venus estaba sirviendo varias jarras de cerveza.


  ―¿Qué hacemos para sacarla de aquí sin armar un escándalo? Si alguien se entera de que es la hermana de Hardcastle… Su reputación estará tan arruinada que solo tendrá opción de enclaustrarse en un convento.


  ―Tengo la sensación de que eso te agradaría mucho.


  ―Ni te lo imaginas, Greyson.


  ―Sería divertido ver esa estampa.


  ―Si insinúas que iría llorando por los rincones, estás muy equivocado ―se apresuró a explicarle.


  ―No, no eres de llorar. O bien te disfrazarías de sacerdote cristiano, o tal vez de monja… ―se mofó Greyson―. Lo que es seguro es que harías todo lo posible por ir a buscarla, incluso escalar los más altos muros y las más altas torres con tal de rescatarla.


  Brendan levantó una ceja.


  ―¿Estamos en un cuento de hadas ahora? Como diría Morgan, resultas obtuso, Greyson. Y lo malo es que te disgustas cuando comienzo a hablar de Althea y de ti, pero parece que debo quedarme callado mientras tú me azuzas con la hermana del estúpido duque de Hardcastle. O jugamos los dos, o rompo el juego ―lo avisó Brendan.


  ―Tu pequeña loca no está sola ―observó Greyson―. Parece que se ha traído a una amiga, porque la otra muchacha con la que está hablando no tiene aspecto de pertenecer a un lugar como este. Se habrán vestido como dos pordioseras, pero solo en el modo de contonear la cadera se ve que son de buena crianza. ¿Qué demonios estarán tramando?


  Brendan se ladeó para observar a Venus y a la otra joven con quien ella estaba conversando.


  ―Pide dos malditas cervezas, porque irán disfrazadas, pretenden hacernos creer que trabajan aquí, pero no saben atender las mesas. Llevamos en esta posada desde el ocaso y no nos han preguntado qué queremos beber.


  ―De inmediato.


  Greyson levantó la mano y le gritó a la compañera de Venus. En pocos minutos la hermana de Hardcastle estaba caminando hacia ellos con el pedido entre las manos.


  Cuando ella llegó, Brendan levantó el rostro y la miró con atención.


  ―¿Sabe tu hermano que estás aquí? ―preguntó con seriedad Brendan Sallow.


  ―Oh, oh… ―susurró la dama cuando entendió que la acababan de sorprender haciendo una verdadera temeridad.


  ―Estás en problemas ―la avisó―. Y cuando Hardcastle se entere de esto, tal vez acabes en un sanatorio mental. No es agradable ser la huésped de Bedlam.


  El pánico comenzó a nacer en lo más profundo de su ser. Así que Venus Culpepper hizo lo único que exigía una situación como esa.


  Se giró y comenzó a correr, pasó por el lado de su amiga Bryony, la agarró del brazo y la instó a hacer lo mismo. Y aunque Brendan Sallow y Greyson Amery no habían previsto una salida igual, se recuperaron pronto de la sorpresa, se levantaron y salieron a toda prisa tras ellas.


  Brendan Sallow no estaba contento de tener que perseguir a la hermana de un estúpido duque por las oscuras y peligrosas calles de un barrio como en el que estaban.


  Venus Culpepper tenía que despistarlo al precio que fuese, para después poder negar que ella hubiese estado en una taberna tratando de impartir justicia con su amiga del internado.


  Greyson Amery estaba intrigado con la otra muchacha que corría a toda velocidad junto a la hermana de Hardcastle.


  Bryony Fernsby no se mostraba sorprendida con el giro de la situación, pues cuando una se hacía amiga de Venus cualquier cosa podía suceder… y casi siempre era algo desagradable, aunque muy divertido.


  Capítulo 3


  Una situación insostenible



  ―¿Qué diantres ocurre, Venus? ―le preguntó casi sin aliento Bryony mientras seguían a toda carrera.


  ―¡Corre y no te detengas! Si nos atrapan estaremos en un buen lío ―respondió Venus, al tiempo que trataba de que sus piernas diesen más de sí.


  ―¡Por amor de Dios! ―exclamó Bryony cuando llegaron a un callejón sin salida.


  ―¡Maldición! ―gritó Venus―. Tenemos que escalar la pared ―sugirió.


  ―¿Te has vuelto loca? A no ser que nos convirtamos en arañas de repente, es imposible subir esos dos metros. Regresemos atrás, Venus, tal vez los hayamos despistado. ―Oh, sí, Bryony se había dado cuenta de que dos caballeros elegantes las seguían, pero pudiera ser que se hubiesen rendido.


  ―¿Qué tenemos aquí, John…?, dos ratoncitos asustados. ―Se escuchó una voz a la espalda de ambas.


  Venus se giró y se tranquilizó al ver que no se trataba del mastodonte y su amigo. Prefería enfrentarse a ese par de bandidos antes que a Brendan Sallow y Greyson Amery.


  Ladeó el rostro de nuevo para observar a Bryony y sonrió al ver que ella ya había sacado su pequeña pistola del escondite donde la llevaba. Eso era bien sujeta en una de las ligas.


  ―Yo si fuese ustedes daría media vuelta ―le dijo Bryony a los dos villanos que se relamían los labios, al tiempo que se acercaban hacia ambas.


  ―¿Qué es eso, gatita? ―preguntó el denominado John.


  Bryony no respondió, se limitó a martillear el arma.


  ―No te acerques más o te haré un agujero en la cabeza ―lo avisó la amiga de Venus.


  ―Estarás bajo mi cuerpo antes de que eso ocurra ―se burló el otro.


  Lo que sucedió a continuación fue confuso y muy rápido, pues el otro tipo que acompañaba a ese tal John estaba agarrando a Venus mientras Bryony trataba de disparar un tiro limpio, no obstante se escuchó un alarido furioso seguido de otro grito lleno de dolor. Bryony se lamentó por haber dudado al dispararle al hombre que pretendía robarles, matarlas o algo todavía peor.


  Venus trataba de pelear contra el andrajoso que la sostenía con el rostro pegado contra la pared, aunque de pronto se sintió libre. Varios gritos resonaban a su espalda y cuando se giró descubrió que Brendan Sallow estaba golpeando al indeseable mientras el otro se sujetaba la mano ensangrentada. ¡Dios santo! El desconocido tenía un cuchillo atravesándole la mano, mientras que la pistola que había mantenido en la mano para apuntar también a su querida amiga estaba en el suelo.


  El señor Amery se acercó hasta el hombre que se quejaba mientras se sujetaba la mano.


  ―¡Vete de aquí si no quieres acabar muerto! ―le ordenó con rabia.


  Acto seguido, Greyson tuvo que acercarse hasta Brendan y apartarlo de su presa para evitar que lo matase debido a los golpes.


  ―¡Déjame, Amery! ―le gritó Brendan al tiempo que luchaba también contra su amigo.


  ―¿¡Quieres ir a la horca por este desperdicio!? ―le preguntó Greyson a Brendan, para después ladear el rostro y mirar al hombre que estaba en el suelo a fin de decirle―: ¡Vete de aquí ahora mismo, no podré contenerlo durante mucho tiempo! ―No hizo falta repetirle la sugerencia. El bribón desapareció lo más pronto posible, cojeando pero a toda prisa.


  Venus, al ver una oportunidad para tratar de huir de nuevo, le agarró la mano a su amiga, pero no contó con la audacia de Amery, quien seguía manteniendo prisionero a su amigo.


  ―No se te ocurra intentarlo, muchacha, o cuando él te encuentre sí que querrás desaparecer para siempre ―le advirtió Greyson a la hermana del duque al intuir que tenía la intención de escapar y en una clara alusión a lo que Brendan le haría cuando finalmente diese con ella.


  ―¡Suéltame de una maldita vez! ―le chilló el señor Sallow, pues no quería hacerle daño a Greyson tratando de librarse de su agarre. Amery siguió su orden. Lo soltó y entonces Brendan se colocó delante de Venus en un pestañeo.


  ―Podría… podría… ¡Maldita sea! ¿En qué estabas pensando para venir a un lugar como este? ―le ladró.


  ―¿Vas a decirme quiénes son tus amigos, Venus? ―susurró Bryony.


  Las dos damas estaban una junto a la otra, muy pegadas, como si tuviesen que tratar de defenderse de un ataque. Lo cierto era que tanto Brendan como Greyson se veían fieros.


  ―Son la familia de la duquesa de Hardcastle ―le respondió Venus.


  ―¡Qué familiares tan interesantes tiene la esposa de Hardcastle! ¿Estás segura de que tu hermano sabe que su duquesa se codea con estos… ―los miró de arriba abajo―… caballeros?


  ―Por supuesto. Casi le dio un ataque de apoplejía cuando lo descubrió ―le aclaró Venus.


  ―¿¡Habéis acabado ya de parlotear!? ―tronó Brendan.


  Venus se aclaró la voz y tomó impulso para enfrentarlo.


  ―Verá, señor Sallow, lo que ocurre aquí es que…


  ―¿Ahora soy el señor Sallow, pequeña bruja insensata? ―la acusó. Estaba molesto por todo lo que tenía que ver con esa mocosa insolente que hacía poco declaró que era algo parecido a un familiar y lo trató sin formalidad, y en esos momentos volvía a referirse a él con toda la distinción del mundo.


  ―Le juro por los mejores sombreros de plumas de mi abuela que no creímos que… ―comenzó a decir con ese tono de voz cantarina que ella empleaba cuando precisaba jugar al despiste.


  ―Por amor de Dios… No solo eres una inconsciente, además, ¡eres estúpida! ―sentenció―. Solo la hermana de un estúpido duque podría verse en una situación como esta y dedicarse a decir todavía más sandeces.


  Ella se envaró. Se irguió, se separó de Bryony y se colocó más cerca de Brendan. Aunque él le sacaba más de una cabeza y media, Venus decidió mostrarse completamente altanera.


  ―Estoy harta de que me trate usted como si yo fuese una niña, como si tuviese algún derecho a opinar sobre lo que hago o dejo de hacer. ―Tenía que recordar que él era el señor Sallow. Jamás lo volvería a llamar por su nombre de pila. Además, se olvidó de mantener su tono de dama de alta alcurnia sin sesera.


  ―¿Eso es así? ―preguntó él mientras cruzaba los brazos sobre el pecho.


  Venus pensó que él se veía como una gran montaña musculosa. Furioso, pero digno de admiración. Desechó ese bobo pensamiento porque no era productivo para la ocasión y se centró en los ojos verdes de él.


  ―Estoy en mi derecho de ir y venir a mi antojo ―se reafirmó ella―. Y no pienso consentir que vuelva a hablarme del modo en el que lo acaba de hacer.


  Brendan descruzó los brazos y se pegó a ella. La respiración de uno sobre el otro. Venus se obligó a no retroceder ni medio paso. Fue difícil, pero no le tenía miedo.


  ―Llévatela de aquí, Greyson ―le dijo a su amigo, quien estaba a su espalda, sin darse la vuelta.


  ―No es seguro que haga lo que me pides en tu estado ―replicó su amigo. Por descontado que Greyson sabía que Brendan le acababa de pedir que se ocupase de marcharse de allí con la otra muchacha que acompañaba a lady Venus.


  ―!Ahora, Greyson! ―dijo con convicción Brendan, sin dejar de observar los preciosos ojos azules de Venus.


  El señor Amery soltó una colorida maldición por lo bajo, se acercó a la que todavía era una completa desconocida para él y le tendió la mano.


  ―No tiene de qué preocuparse, milady. ―Greyson se imaginaba que ella sería alguien del círculo de Venus y por eso le ofreció ese trato formal―. La acompañaré hasta su casa y solo me aseguraré de que llegue sana y salva ―se ofreció de ese modo a ser su escolta.


  ―¿Venus? ―Bryony usó el nombre de su amiga para pedirle alguna indicación. La aludida dejó de centrar su atención en Brendan, movió la mirada hasta Greyson y le sonrió amigablemente.


  ―Es usted muy amable, señor Amery. Mi querida amiga y yo aceptamos su ofrecimiento y esperamos no serle demasiada molestia ―le indicó en un tono muy dulce y educado. Después se oyó un gruñido, o un bramido, o lo que fuese aquello, no obstante, resultó ser un sonido salvaje.


  Venus no tuvo tiempo de opinar, moverse o pensar en nada más, dado que Brendan se inclinó ligeramente y luego se la cargó al hombro.


  ―¡Se está usted excediendo, señor Sallow! ―le gritó al trasero de ese pingüino desagradable.


  La humillación era completa. Primero la había sorprendido en una misión secreta y luego la obligaba a hacer algo que ella no deseaba. La furia de Venus estaba en su máximo apogeo.


  ―¿No deberíamos hacer algo? ―le preguntó Bryony al otro caballero, pues Brendan ya se estaba alejando de la otra pareja con Venus despotricando sobre su hombro.


  ―Su amiga no corre ningún peligro… creo ―dijo la segunda parte en un susurro no muy seguro―. Vayamos a buscar un carruaje y la escoltaré. Si le apetece, puede contarme qué diantres hacían dos damas de Mayfair aquí.


  ―Buscamos a una amiga y… ―Se quedó reflexionando y luego añadiño―: ¿Qué le hace pensar que vivo en esa parte de Londres? ―Greyson le sonrió.


  ―Estoy acostumbrado a rodearme de damas que siempre son una cosa que no aparentan. Usted no tenía la mínima posibilidad de engañarme, milady.


  Bryony se quedó con el ceño fruncido.


  ―Debí haberle pedido a Venus que nos presentase antes de que su amigo la secuestrase, soy lady Bryony Fernsby.


  Greyson dejó de mirar la estela de Brendan y se centró en su nueva acompañante, le ofreció el brazo y ella lo tomó. Empezaron a caminar.


  ―¿Ha dicho… Fernsby?


  ―Sí, tal vez haya oído hablar de mi padre, el conde de Shown.


  ―No debería compartir información delicada con un extraño al que acaba de conocer, más después de haberla pescado haciéndose pasar por una mesera en una taberna de dudosa reputación ―la amonestó.


  ―Lo sé, y no lo hubiese hecho en caso de que Venus no me hubiera advertido que la esposa de su hermano los considera a usted y al otro caballero de su propia familia. Eso sin contar que muy posiblemente nos hayan salvado la vida. No me parece correcto ocultarle mi identidad después de lo que acabamos de vivir. Ahora…, ¿puedo conocer el nombre del héroe que me ha rescatado? Creo que su amigo le ha llamado Greyson. ¿Me equivoco?


  ―Greyson Amery, ese soy yo, y si su padre se entera de que está aquí, estoy seguro de que será más severo que el propio Hardcastle y doy fe de que el hermano de su amiga es un auténtico tirano cuando se lo propone.


  ―Mi padre y mi madrastra están demasiado ocupados sociabilizando como para prestarme atención ―dijo con pesar.


  ―¿Es por eso por lo que su amiga y usted han decidido meterse en problemas? ¿Buscan la atención de quienes deberían prestársela? ―indagó.


  ―En absoluto.


  ―Diga de una vez qué hacían usted y esa pequeña arpía de pelo dorado en la taberna.


  Ella le sonrió.


  ―No esperará, señor Amery, que una dama comparta todos sus secretos la primera noche. ―La muy atrevida incluso le guiñó un ojo.


  Greyson se limitó a gruñir, aunque si ella creía que no lo averiguaría todo, pronto se daría cuenta de lo equivocada que estaba.


  Suspiró. Algo malo había hecho él en otra vida para acabar a cargo de la seguridad de mujeres que estaban dementes. Porque Althea, Morgan, la hermana de Hardcastle y en esos momentos la hija de un maldito conde al que él odiaba con todas sus fuerzas estaban locas. Sin olvidar a la esposa del estúpido Hardcastle también, por supuesto.


  ¡Maldito fuese el infierno!


  Y mientras Amery se lamentaba de su mala suerte, Brendan no tenía mejores perspectivas.


  ―¡Exijo que me baje de inmediato, señor Sallow!


  ―No sé de qué te quejas, pecosa arrogante. ¿No decías hace unos días que todos nosotros éramos una familia feliz? Pues estoy haciendo lo que el estúpido de tu hermano debería.


  ―¿Siempre tiene que referirse a Hardcastle de ese modo? Me molesta soberanamente que lo llame así.


  ―Desde que te conozco, tú te has quejado más de él que yo mismo. Y eso que no lo soporto.


  ―Bueno, es cierto que Hardcastle puede sacar de quicio a un santo, pero yo soy su hermana y solo yo tengo potestad para referirme a él en los términos que desee hacerlo. ―Se quedó un momento pensativa desde su humillante posición, puesto que seguía estando sobre el hombro derecho de él―. Supongo que Pippa también puede hacerlo. Como sea, dejando al margen que no me agrada la manera en la que habla de mi adorado hermano, detesto todavía más que se dirija a mí de ese modo tan desagradable que tiene, y ya que estamos tratando sobre sus horribles modales, debo añadir que es muy poco cortés que me esté transportando así. ¿No entiende lo humillante que resulta?


  ―Debería haberte dado un par de azotes en el trasero cuando te aupé, así que siéntete afortunada de que me haya contenido ―observó Brendan.


  ―¡Es usted imposible!


  ―¿Olvidas que el año pasado, mientras tu hermano esperaba en el altar a tu querida Pippa, ataste y amordazaste a un hombre en los imperiosos establos de Hardcastle? ―le recordó ese pasaje, pues fue tal y como lo acababa de narrar Brendan―. Creo que tú eres mucho peor que yo.


  Venus gimió en alto.


  ―¿No entiende que no tuve más remedio que hacerlo así? Se trataba del vizconde Terring, y descubrí que tenía un pasado con Pippa, ¡no podía arriesgarme a que él desbaratase la boda! Por cierto, creo recordar que él estaba muerto de amor y desesperado por encontrar a su esposa, fue por eso por lo que se presentó en casa de mi hermano. ¿Logró su cometido?


  ―Yo no llevo ese tipo de asuntos. Tendrás que preguntarle a Morgan si ha habido algún avance en ese sentido.


  ―¿Va a bajarme en algún momento? Tiene usted muy duro el hombro y me estoy resintiendo. Si acabo volcando el contenido de mi estómago sobre su trasero será, únicamente, culpa suya.


  ―¡Qué descarada! Hablar del trasero de un hombre… ¿Sabe tu hermano algo acerca de tu naturaleza, muchacha?


  ―Se lo advierto, mi estómago no está bien.


  ―Serías capaz de devolver sobre mí solo para salirte con la tuya. Muy bien, pequeña desvergonzada, voy a dejarte en el suelo y no vas a hacer nada descabellado como tratar de huir otra vez, porque te aseguro que esos azotes que tendría que haberte dado te picarán de verdad y no encontrarás ningún placer en ello.


  ―¿Placer en los azotes? No diga tonterías, si es usted seguidor de ese depravado marqués de Sade, debe saber que…


  ―¡Por las barbas de Lucifer, muchacha! Olvida esos malditos libros que no tendrías que haber ojeado jamás.


  ―Lo haré si me deja en el suelo.


  ―No escapes, Venus Culpepper, pues te advierto que te encontraré incluso en el fin del mundo, ¿entendido?


  ―Sí, sí. Le juro por las mejores ligas de mi abuela que no correré.


  ―Olvídate de las pertenencias de tu abuela.


  Brendan detuvo el paso, se inclinó y la dejó en el suelo, aunque le tuvo bien sujeta la muñeca, solo un necio como Hardcastle se fiaría de la palabra de esa arpía problemática.


  ―¿Quiere soltarme? ―le pidió ella al ver que él no la liberaba de su agarre.


  ―¿Para que puedas echar a correr? No, no me apetece ir tras tus pasos y que acabes enfadándome todavía más.


  ―Pero si le he jurado por las…


  ―Sí, lo he escuchado. Deja el recuerdo de tu abuela descansar en paz ―reiteró.


  ―¿Sabía usted que la duquesa viuda murió?


  ―Sí ―dijo escuetamente. Venus se quedó asombrada al enterarse de esa información, creía que el señor Sallow no tenía ningún interés en su ducal familia―. Y en cuanto a tu hermano, empecé a considerarlo estúpido solo porque es un estúpido duque, no es nada personal… En mi opinión, todos los que ostentan ese rango son estúpidos.


  ―Debería ampliar su vocabulario y cambiar el registro de sus conversaciones, pues resulta usted repetitivo. Siempre usa las mismas palabras y suele pensar en mi hermano demasiado. ―Estrechó todavía más su entrecejo y lo miró acusadora―. ¿Es usted uno de esos hombres que se divierte con los de su misma especie? Ese Sade lo hacía, ¿sabe?


  Brendan levantó la parte derecha superior del labio. Ella estaba tratando de desviar la conversación hacia otros temas que hicieran que él pudiese enfadarse. Era hábil, lo reconocía, siempre lo había sido.


  ―Morgan me advirtió de que debería empezar a tomarte más en serio.


  ―¿Qué tiene que ver eso con sus preferencias íntimas, señor Sallow?


  ―No deseas saber lo que prefiero en el lecho, muchacha ―le recomendó, dado que él sentía un hambre voraz y ella se presentaba como una suculenta cena―. Lo que es relevante ahora mismo es que juegas un papel del que no había sido del todo consciente. Usas tonterías para hacer pensar a quienes te rodean que eres una cabeza hueca, ya sabes, jurando por la lencería, joyas y sombreros de tu pobre abuela, luego hablando sobre cosas que esperas que me disgusten tanto como para que te deje tranquila, y en especial llevar la conversación hasta el punto de que no recuerde lo verdaderamente esencial cuando nos peleamos.


  ―No he entendido ni una sola palabra, señor Sallow.


  ―Usa mi nombre, muchacha. No hace falta que sigas fingiendo que no te produce placer utilizar mi nombre de pila.


  ―¿Disculpe? ―preguntó con los ojos como platos y la boca abierta.


  ―Abandona de una vez esa actitud, Venus. Ya te he dicho que Morgan me ha avisado de tus tretas, que por otro lado yo ya sospechaba, y te conozco bien al fin.


  Ella lo miró con asombro.


  ―Insisto en que no soy más de lo que tiene delante, señor Sallow.


  ―Brendan ―la corrigió para que se dirigiera a él por su nombre.


  ―Considero que mis modales deben cuidarse, después de todo soy la hermana de un estupendo duque. Así que usted es el señor Sallow y yo debería ser lady Venus, pero como sospecho que siempre hace lo que le viene en gana, no le llamaré al orden por dirigirse a mí de ese modo tan familiar.


  ―A veces no sé si estrangularte o besarte, milady.


  Ella soltó un gritito que vino a demostrar que estaba francamente ofendida.


  ―¿Besarme? ―preguntó asombrada y afrentada.


  ―Eso he dicho. Morgan también tiene la teoría de que te gusta molestarme para ver si algún día me enfadas tanto como para lograr que olvide quién es tu estúpido hermano y acabe estampando mi boca sobre la tuya. Entonces sí que te desmayarías, muchacha. Confío en que, pese a creerte una mujer mundana que actúa como una insensata, tu virtud sigue intacta. ―La veía ponerse roja como una bella manzana.


  ―¿Le parece que esta es una conversación apropiada para tener en medio de la noche en un barrio como este, señor Sallow? ―inquirió indignada.


  ―Lo que me parece alarmante es que no hayas negado mi acusación de que deseas que te bese hasta hacerte perder el sentido. Si fueras una joven inteligente lo habrías hecho de inmediato.


  Ella hizo un aspaviento con la mano que tenía libre, él quería irritarla y ella no se lo permitiría.


  ―Retomando el asunto de sus horribles modales, señor Sallow, no soy una niña. Tengo veinticinco años, así que tampoco me agrada que se refiera a mí con sus: «muchacha» o «joven».


  ―¿Y hablar de libros indecentes no está mal visto? Eso sin contar que tal vez no tengas todavía ni dieciocho y entonces yo debería acabar en Newgate por sugerir besar a una niña. ¿Tienes dieciocho, princesa? ―se burló de nuevo.


  ―Debería soltarme para que pueda regresar a mi casa, señor Sallow. Esta situación es del todo ridícula, si quieres saberlo. Sí, eso es. Ridícula e irritante. Además de sobrenatural. Siempre quise usar la palabra sobrenatural en una frase, aunque no sé si lo he hecho correctamente. No suena bien, la verdad. En fin, todo usted es muy molesto ―le dijo con seriedad después de sus reflexiones.


  Brendan se dio cuenta de que ella seguía actuando como la hermana de Hardcastle, pero él ya no se creía el papel que interpretaba. A ese juego podían jugar los dos. Él le sonrió lobuno.


  ―¿Te has enfadado porque te he llamado princesa, por no creerme que tienes la edad que siempre afirmas tener, o porque no te he besado y tu tierno corazón de muchachita ilusionada se muere por experimentar lo que un hombre puede causarle a una mujer?


  ―Si no me suelta, me obligará a sacar mi pistola, y yo no dudaré, tal y como le ha sucedido a mi amiga Bryony cuando esos dos maleantes han tratado de agredirnos, dado que siento un fuerte deseo de…


  ―Sí, lo sé, lo sé, pecosa ―la interrumpió―. Ardes en deseos de que te bese, pero eso es imposible porque eres la hermana de un estúpi…


  ―¡Como lo diga una vez más, le juro por las creencias más sagradas de mi querida abuela que le disparo! ―lo cortó, intuyendo lo que él iba a decir. Tal vez debió quejarse sobre lo de los deseos de besarlo… ¡Qué odioso resultaba él!


  ―Permite que te diga una cosa, princesa. Vas a ser muy dulce conmigo, harás cada una de las cosas que te pida sin rechistar, incluso puede que te ordene que me sonrías cada vez que te cruces en mi camino y de ese modo, tal vez, y solo tal vez, consigas lo que quieres.


  ―¡Es usted un presuntuoso! ¿Acaso ha olvidado que planeo casarme con mi querido Beau? El marqués de Haven es todo lo que se espera que sea el pretendiente de la hermana del fantástico Hardcastle ―le dijo con la cabeza bien alta―. Así que puede olvidarse de que alguna vez ruegue por un beso suyo, señor Sallow.


  ―¿Beso? ¿Quién ha hablado de un beso, pequeña descarada? ―Brendan suspiró falsamente―. Debí suponerlo, estás tan fascinada con la idea de que pueda besarte que no dejarás de pensar en eso hasta que suceda. Siento desilusionarte, princesa…


  ―¡Deje de llamarme de ese modo de una maldita vez! Sé que lo hace solo para molestarme.


  ―Cosa que parece que está ocurriendo ―susurró él.


  ―¡Y deje de interrumpirme!


  ―¿Alguna orden más, princesa?


  ―Pues sí. ¡Suélteme de una vez para que pueda marcharme a mi casa!


  ―Olvidas que estamos acordando que a partir de ahora vas a hacer todo lo que yo te diga, cuando yo lo ordene y sin discutir conmigo.


  ―Eso sucederá cuando el infierno se congele ―alegó ella irritada, pero manteniendo su falsa sonrisa.


  ―Entonces, supongo que el frío gélido comienza a azotar el averno, princesa, porque vas a tenerme muy contento, y no será para tratar de que te bese, eso no ocurrirá jamás ―le advirtió Brendan―, lo harás para que yo no pida audiencia con tu estúpi…


  ―¡Le dispararé si no deja de llamarlo así! Le juro por Dios que lo haré ―lo frenó.


  ―Está bien ―claudicó él―. Harás todo lo que te diga si no quieres que me reúna con tu hermano y le explique la clase de distracción que buscas por la noche cuando te escabulles y abandonas la seguridad de tu hogar. ¿He sido claro, Venus? ―preguntó con severidad.


  Ella le sonrió y pestañeó un par de veces. Él rodó los ojos ante su reacción.


  ―Por supuesto, señor Sallow.


  ―Bien. Ahora busquemos un carruaje y así esta infernal noche acabará. Maldigo la hora en la que te cruzaste en mi camino, muchacha, porque eso es lo que eres, una muchacha mimada y caprichosa que no entiende el peligro que ha corrido esta noche.


  ―Casi prefería que me llamase princesa… ―musitó ella en voz baja mientras él la instaba a avanzar a paso ligero para localizar un vehículo.


  Por descontado que la llevaba bien sujeta por la muñeca y no tenía pensamientos de soltarla.


  Capítulo 4


  Una fiesta… ¿aburrida?



  Lo veía sonreírle desde el otro lado del salón de baile. Maldito fuese él y su estúpido hermano Hardcastle. Venus gimió por lo bajo y rodó los ojos. El señor Sallow lo había logrado por fin. Ya pensaba en Hardcastle de un modo completamente inapropiado. Se había contagiado por haberlo escuchado hablar así de su hermano durante tantos años.


  Además, ¿qué hacía Brendan Sallow en su casa asistiendo a un ostentoso baile? Más importante todavía, ¿qué diantres lo impulsaba a mostrar toda su perfecta e impoluta dentadura blanca? Si era por todos conocido que Sallow poseía un carácter serio. No sonreía nunca.


  Hardcastle le había pedido a Pippa que diese un baile, dado que desde el año pasado no había ofrecido uno y como era duquesa tenía deberes que atender. Mientras tanto, el duque le había ordenado a Venus que hiciese lo posible por captar la atención de algún pretendiente adecuado. Era curioso como el amor…, y en ese caso también el deseo, cambiaban las cosas, pues a Pippa le había pedido amablemente que lo organizase todo y a ella le había ladrado ―como haría el mismo Sallow― lo que tenía que hacer y no le dio opción a poner impedimento alguno.


  ¿Por qué volvía Hardcastle a traer a colación el asunto de que ella debía casarse?


  Era como si alguien hubiese hablado con él. Desde su posición, mientras seguía observando con inquietud al divertido señor Sallow, que se mostraba de lo más social y correcto, se preguntó si él le habría dado alguna advertencia a Hardcastle sobre su hazaña nocturna.


  ―¿Hay algo que debería saber, Venus? ―le preguntó Pippa, quien había llegado justo a su lado. A la duquesa de Hardcastle no le pasaba desapercibida la fijación con la que la hermana de su esposo estaba examinando a su querido Brendan Sallow.


  Venus no se molestó en avergonzarse o advertir que no estaba mirando con mucha atención a ese hombre enorme que la tenía desconcertada por completo.


  ―Creí entender que a Sallow no le agradaba codearse con la alta sociedad. Cuando tú transitabas por los salones, antes de casarte con Hardcastle ―aclaró―, era el señor Greyson Amery quien solía escoltarte.


  ―Así lo hacían. Los dos son sumamente protectores con las damas que tienen a su cargo, no obstante, a Sallow le disgustaba mucho parecer civilizado, así que delegaba en Amery para las salidas a las que no quería ir.


  ―Entonces, ¿qué hace él aquí? Sobre todo lo pregunto porque sabes tan bien como yo que Sallow detesta a Hardcastle con todas sus fuerzas. ―Evitó decir que lo mismo sucedía con ella, porque ese grandullón la despreciaba muchísimo. No hacía falta ser un lince para darse cuenta de dicha cuestión.


  ―Lo que me urge más es preguntar ¿por qué lo observas como si quisieras hincarle el diente?


  Venus dejó de contemplarlo, justo antes de que la mirada de Sallow se cruzase con la suya, y le sonrió a Pippa con aire de inocencia.


  ―Trato de evitar que robe la plata.


  Pippa suspiró.


  ―¿Debo preocuparme, Venus? Si tu hermano deja de atender a los solteros que están aquí por invitación suya para cortejarte, y te ve observando de ese modo tan inadecuado a Sallow… ―Pipa se detuvo, las dimensiones de ese conflicto dejarían a Napoleón como un aprendiz―. No hace falta que te diga lo que podría ocurrir ―continuó.


  ―¿Qué podría ocurrir sobre qué? ―Una voz masculina les llegó a ambas desde la derecha.


  Pippa y la joven se dieron la vuelta y observaron que el marqués de Haven había llegado junto a ellas. De acuerdo, lo primero en lo que se fijaron fue en su chaleco de seda rojo sangre con pequeños pájaros bordados en negro y amarillo chillón, ¿o eran mariposas y no aves?


  ―Llegas tarde ―le recriminó Venus a su amigo Beau―, y podría perdonarte por ello si no fuese por tu atuendo.


  ―Sabía que te agradaría el rojo ―presumió Haven―. ¿Estás de acuerdo conmigo, Pippa? ―El marqués se llevaba muy bien con la esposa de su mejor amigo, de tal modo que hacía tiempo que habían prescindido de las formalidades en su trato.


  ―No es demasiado discreto ―alegó la duquesa de Hardcastle en relación al chaleco que él exhibía con orgullo.


  ―Es horrendo, puedes decírselo, Pippa ―intervino Venus, para luego ladear el rostro y mirar a su querido amigo Beau a los ojos―. No voy a volver a decirte que con esos atuendos no haces más que ahuyentar a tus posibles marquesas.


  ―Entonces, no lo digas ―le recomendó el marqués de Haven. Beau prefería vestirse de modo escandaloso para así evitar que todo el mundo lo mirase a la cara. Las marcas de la viruela sí que eran horrendas, tal y como había dicho Venus, no sus chalecos.


  ―Pero es que debo hacerlo, Beau. ¿No piensas casarte nunca?


  Lo vio sonreírle de lado.


  ―¿Olvidas que tengo una prometida ya?


  Ella gimió en alto. El año anterior, cuando le pidió que él fingiera ser su falso prometido, Haven puso mil y un impedimentos, y en esos instantes se le veía muy jovial.


  ―Serías un estupendo esposo ―sugirió Pippa, quien le dio un ligero empujón a Venus con el codo―. Me consta que mi amado duque vería con muy buenos ojos una unión con una dama de buena crianza, bonita además, un poco terca y algo temeraria.


  Pippa recordaba muy bien cómo la temporada pasada Venus la engañó y le dijo que necesitaba su ayuda para conquistar a lord Haven cuando en realidad solo lo veía como un amigo, y aunque no le había dicho nada a su esposo sobre dicho asunto, después de pensar en que Venus pudiese acabar casada con alguien que Hardcastle desaprobase, a la duquesa cada vez le parecía mejor opción que el amor floreciese entre el marqués y la joven.


  Venus le sonrió a Beau.


  ―Si no vas con cuidado, Pippa, harás que Haven eche a correr y no lo veamos en unos cinco o seis años por lo menos. ―Se quedó un momento valorando la situación. Si Hardcastle empezaba a atosigarla con una posible boda, ella podría echar mano de su amigo―. Pensándolo mejor, creo que eres un buen partido, cualquier mujer estaría encantada de ser cortejada por ti. ―Le guiñó un ojo y le agradó verlo ponerse morado.


  ―Venía a pedirte un baile, Venus, pero después de lo que has dicho, no sé si es buena idea hacerlo. Aunque te considero todo eso que ha alegado Pippa, quedarme encadenado a ti me produciría urticaria, y ya tengo bastantes marcas en la piel como para añadir más.


  ―¿Urticaria? ―saltó indignada Venus―. Serías muy afortunado si cierta dama te atrapase porque su hermano no le diese más opción que la de casarse. En especial porque quemaría todos tus chalecos y haría de ti un hombre todavía más formidable de lo que eres ―apuntó con seguridad.


  ―¿Me consideras formidable? ―preguntó frunciendo el ceño.


  ―¿Acaso lo dudabas? ―inquirió sorprendida Venus.


  ―Bueno… ―apuntó en tono inseguro.


  ―¡Beau! ―exclamó alarmada la joven―. Eres uno de los mejores hombres que conozco. ¿Por qué crees que pensé en ti cuando Hardcastle me dio un ultimátum el año pasado sobre lo de casarme?


  ―Creo que es momento de ir a buscar a mi esposo. Sé buena, Venus. ―Pippa sentía que estaba presenciando una conversación muy íntima entre la joven y el marqués de Haven. No esperó a recibir ninguna bendición al respecto, se marchó de allí con rapidez y dejó a la pareja atrás.


  ―Supongo que yo debería agradecerte tu observación tendiéndote la mano para bailar. Uno no acostumbra a que le digan cosas tan halagadoras, y especialmente no estaba preparado para oírlas de ti.


  ―¡Oh, Beau! Te aseguro que más de una dama en este salón se desmayaría si decidieses pedirle un baile. Lo juro por las mejores horquillas del pelo de mi abuela. Dan por supuesto que tu amistad con mi hermano es suficiente como para que tú y yo acabemos unidos en sagrado matrimonio. Imagino, además, que no ayuda el hecho de que solo bailes conmigo… ¡Ya sé lo que podríamos hacer! ―exclamó llena de júbilo. Por descontado que lord Haven se puso a temblar, cuando ella tenía una idea, por lo general era sinónimo de estar en problemas.


  ―Venus…, ¿podemos solo bailar?


  ―Voy a ayudarte a encontrar esposa. Pippa me ha dado un par de lecciones sobre cómo debe actuar una casamentera y voy a practicarlas contigo.


  ―Por amor de Dios… ―dijo en un susurro desesperado.


  ―¡No sé qué te molesta! Pienso ayudarte desinteresadamente, deberías estar dando saltos de alegría. Lo primero que haré será acompañarte al sastre. ¿Estaría muy mal visto que una dama soltera escolte a un caballero a su sastre?


  ―¿Tú qué crees, Venus? Aunque lo importante no es si está bien o mal, sino que no te dejaría hacerlo jamás. Estoy muy satisfecho con mi aspecto.


  ―Ese es un gran paso, Beau. Aceptar que los signos de la viruela no son insalvables, es por donde teníamos que empezar. ¡Y lo has hecho! Te aseguro que casarte será pan comido. ¿Hay alguna dama que haga palpitar tu corazón?


  ―Hay una que despierta pensamientos sangrientos en mí, ¿te sirve eso, Venus?


  Ella agitó la mano para restar hierro al asunto.


  ―¿No te sirve ver a Hardcastle como ejemplo de que el amor todo lo puede? ¡Quién iba a decir que mi propio hermano acabaría enamorado! Es lo que todos los hombres necesitáis.


  ―Cada vez que te veo dices que Hardcastle sigue siendo terco e insufrible, a pesar de que lleva algo más de un año casado.


  ―¡No es verdad!


  ―Sí lo es, Venus.


  ―¡No lo es! ―rebatió ella.


  ―Sí, y no sigas discutiendo, te concedo que se ha dulcificado, pero su carácter es…


  ―Mientras no digas que es estúpido… ―murmuró ella.


  ―¿Qué has dicho? ―Ella había hablado tan bajo que Beau no pudo escucharla.


  ―He dicho que esta temporada te casarás, Beau.


  ―¿Por qué no te buscas tú un pretendiente? Seguro que a Hardcastle le hará mucha ilusión.


  ―Llévame a la pista de baile y hablemos de lo que es para ti fundamental encontrar en una mujer que será tu compañera para toda la eternidad.


  ―Bailaré contigo solo si te olvidas de semejante tontería, Venus.


  ―A las damas no les gustan los caballeros ingratos, Beau ―le advirtió.


  ―Y a los caballeros no les agradan las damas que creen saberlo todo, opinan cuando no se les pregunta y no saben cuándo callarse ―apuntó él, al tiempo que le tendía la mano para ir hacia la pista de baile. La música había cesado y era momento de moverse, o Venus podría buscar a una dama e intercambiar su posición ante la incrédula mirada de él. La hermana de su mejor amigo era capaz de hacer eso y mucho más.


  ―Eres un cascarrabias. Tienes suerte de ser un marqués, tu título te abrirá muchas puertas. Elige a la que quieras, dile que eres un marqués y no importará tu aspecto.


  Justo cuando Venus terminó de hablar se dio cuenta de que Haven tenía los labios fruncidos y la miraba con desaprobación.


  ―Era demasiado bonito para ser verdad.


  ―¿Qué he hecho ahora? ―Ella puso los brazos en jarras. La actitud de Beau había cambiado por completo, sin embargo, no sabía a qué se debía ese hecho.


  ―Me alabas para después recordarme que soy un monstruo que solo podrá conquistar a una mujer por su fortuna y título. Discúlpame, Venus, no estoy de humor para bailar. ―Acto seguido Beau se dio la vuelta y la dejó allí plantada.


  ―Pero si lo he dicho por tus feos chalecos… ―Suspiró mientras lo observaba marcharse a grandes zancadas―. Además, eres tan terco que no te das cuenta de que las marcas de tu rostro no son significativas ―apuntó, pese a que ella ya no estaba pensando en Beau. Sus ojos se habían colocado de inmediato sobre el señor Sallow sin siquiera ser consciente de que lo estaba haciendo.


  Incluso emitió un suspiro del todo sonoro.


  ***


  ―¿Está bien visto que una esposa dance con su marido en el baile que organiza? ―La pregunta salió de los labios de Pippa.


  Hardcastle había estado departiendo con varios caballeros y se había disculpado con ellos para salir al encuentro de su duquesa. La vio por el rabillo del ojo y lo cierto era que prefería la compañía de su adorada esposa a la de varios petimetres que sabía que Venus acabaría azotando con su lengua viperina.


  ―¿Desde cuándo te importa lo que sea correcto o no, duquesa? ―inquirió Hardcastle.


  ―Desde que me convertiste en tu esposa. Cuando acepté tu oferta de matrimonio me comprometí a ser una digna duquesa. ¿Lo estoy logrando?


  ―Por supuesto que sí. Le concedes todos los caprichos a tu marido sin importar lo que él te demande. Aunque…


  Pippa levantó una ceja.


  ―¿Viene una queja después de lo que has dicho? En tal caso no te aconsejo que sigas hablando.


  ―En absoluto. Me hubiese gustado que mi querida hermana estuviese ya felizmente comprometida. Pensé que, al haberme casado con la ayudante de la Duquesa Infame, ese gran logro se llevaría a cabo con un chasquido de dedos.


  ―Venus es tu hermana y por descontado que es muy similar a ti.


  ―¿Qué quieres decir?


  ―Es exigente, Hardcastle. Ella no se conformará con un roce del romanticismo. Tu hermana anhela caer rendida frente al amor, que la pasión la invada y la haga olvidarse de sí misma.


  ―¿Venus quiere todo eso? ―preguntó con los ojos llenos de asombro.


  ―¿No lo querías tú?


  ―No, Pippa ―confesó. Su esposa se sobresaltó con la respuesta y él le colocó una mano en la cintura y la acercó hasta su cadera derecha. Luego se dispuso a buscar su oreja para susurrarle―: Yo no buscaba nada de eso porque no tenía conocimiento sobre que algo así pudiese llegar a producirse. Fuiste toda una sorpresa más que bienvenida. ―Hardcastle le dio un ligero beso en la mejilla y cuando se separó de su duquesa la vio complacida con su aclaración.


  ―Para una mujer es esencial enamorarse. Entiendo que entre la alta sociedad los emparejamientos sean fruto de alianzas más políticas que amorosas.


  ―Han sido así desde tiempos inmemoriales, Pippa.


  ―Lo sé, y por ello te lo pregunto: ¿es eso lo que deseas para Venus?


  ―Sabes bien que no. Te di mi palabra de que no la forzaría y no lo he hecho durante todo un año.


  ―Has cumplido tu palabra, querido mío, pero tienes que admitir que estamos esta noche dando un fastuoso baile para que ella elija entre los candidatos que tú habías seleccionado previamente ―advirtió con suavidad Pippa.


  ―Prometí no forzarla, y es lo que estoy haciendo, solo le doy un pequeño empujón. Quiero que Venus sea feliz. Ella ha nacido para enamorarse, eso no te lo discuto, aunque pensar en mi hermana pequeña probando la pasión… No sé si puedo ser tan progresista, mi amor. Confío en que me des un varón, ya no solo para asegurar mi título, pues sé que seguiremos amándonos hasta que llegue mi heredero si lo que nace ahora es una niña, lo que me preocupa es tener que casar a una de mis hijas.


  Pippa se rio con ligereza.


  ―Falta mucho para que llegue ese momento, Hardcastle.


  ―Una vez conocí a un duque… ¡York! Ese era, él está aquí esta noche. Desde que su duquesa dio a luz a una niña, él comenzó a quejarse del duro trabajo que sería entregar a su pequeño rayo de luz, así llama él a su pequeña ―le aclaró el duque a Pippa―, a cualquier hombre, dado que estaba seguro de que nadie la merecería jamás. Comienzo a ver la verdad de sus palabras y me preocupa mucho la cuestión.


  ―Estás siendo dramático ―lo avisó.


  ―No lo creo. El amor es un sentimiento al que los hombres no le damos el suficiente peso, hay quien se pasa su existencia negándolo, pero el que tiene la suerte de conocerlo y sentirlo en sus propias carnes, ya no puede concebir que los allegados a quienes ama transcurran su vida sin encontrarlo. Venus tiene que enamorarse, eso es clave para mí.


  ―Ahora estás filosofando ―comentó Pippa.


  ―Puede que así sea, aunque eso no le resta certeza a mis palabras ni a la pretensión que tengo. Si antes de conocerte creía que Venus sería feliz con cualquiera que cumpliese con mis expectativas, ahora sé que eso no sucederá a menos que ella se enamore. Quiero verla feliz, Pippa.


  ―Lo sé, y eso hace que todavía te ame mucho más.


  ―Y te correspondo en igual medida. Lo que ocurre es que no sé cómo ayudar a mi hermana para que descubra lo que tanto yo me ocupé de negar.


  ―¿Qué negabas, Hardcastle?


  ―Que el amor no era imprescindible en el matrimonio. Reconozco que es complicado vivir para hacer feliz a la persona que duerme a tu lado cada noche, pero no hay ningún otro trabajo que desee hacer durante el resto de mi vida.


  ―Te escucho hablar y ardo en deseos de que estemos solos en nuestra alcoba.


  ―¿Mis palabras te hacen arder? Me cuesta creerlo, porque no he dicho ninguna perversidad… todavía. Estaba esperando a bailar un vals contigo para hacer alguna travesura de la que solo nosotros dos fuésemos conscientes.


  Pippa soltó una fresca carcajada, a él se le iluminó la mirada. No había nada más satisfactorio para un hombre que hacer reír a su mujer. De acuerdo, hacerla gemir en la cama era también una misión bien recompensada, pero… ooooh, la risa era un alimento para el alma.


  ―¿Bailarás conmigo, mi duquesa?


  ―Solo si prometes no azuzar a Venus. Estas cosas del amor llevan su tiempo. Quién sabe, tal vez te lleves una sorpresa interesante. ―Hardcastle siguió la mirada de su esposa. En ese momento vio a Venus junto a Haven. El duque frunció el ceño.


  ―¿Haven y Venus? ―preguntó todavía extrañado. Veía a su hermana hablando animadamente con su mejor amigo.


  ―¿Sería algo malo, mi amor?


  ―En absoluto. Haven es el único que ha permanecido a mi lado mientras soportaba mi agrio carácter. El único, además, que huyó despavorido tras conocer a mi hermana.


  ―Nadie que conociese a Venus haría algo así. Ahora estás exagerando sobre tu hermana, amor mío.


  ―Venus es capaz de acabar con la paciencia de un santo, y sé que Haven siempre trata de soportarla de modo paciente. No sé si tus conjeturas pudiesen ser ciertas. Ellos son amigos desde… ―Hardcastle volvió a fruncir el ceño―. Creo que han sido amigos desde que él se convirtió en el mío. Siempre pensé que su relación era más fraternal que otra cosa.


  Pippa también se había dado cuenta de esto que decía su marido, pero ella consideraba que esa pareja podía tener un futuro sólido.


  ―¿Y no pueden los sentimientos evolucionar? Pudiese ser que Haven siempre la hubiera visto como tu hermana y por eso no haya movido ficha en esto del juego del amor.


  ―¿Estás diciendo que debería darle mis bendiciones a Haven, en caso de que él sintiese otro tipo de sentimiento por Venus que no fuese fraternal?


  ―No osaría decirle jamás al duque de Hardcastle qué es lo que tiene que hacer, más si es respecto a su hermana.


  ―Estás mintiendo descaradamente, duquesa. Darme órdenes es lo que más te place.


  ―Darte órdenes en la intimidad no es lo mismo que hacerlo en otras esferas donde no soy tan competente como tú. Venus es tu hermana, Haven es tu mejor amigo, comprendo que si algo saliese mal, la relación que mantenéis el marqués y tú podría resentirse.


  ―Y aun así me sugieres que debería darle alguna indicación a Haven sobre que un posible avance con Venus no sería condenado por mi parte.


  ―Es lo que yo haría para ver si una relación más íntima entre Venus y Haven pudiese darse. No obstante, insisto en que tú conoces mejor a tu amigo y que deberás tomar la decisión. Desde que llegué a ti he visto que el marqués se preocupa mucho por Venus. No sé si se trata de ese sentimiento fraternal que ella haya despertado en él o algo más. Admito que harían una buena pareja y que creo que es oportuno ver qué conlleva algo así.


  Desde su posición, con su esposa todavía agarrada por la cintura, Hardcastle se quedó mirando durante un buen rato cómo Venus y Haven se trataban entre ellos.


  Lo cierto era que se veían muy cómodos y en la mirada de Haven había algo cálido, aunque Hardcastle no podía identificar si era debido a los muchos años que hacía que ambos se conocían o si se trataba de algo más.


  ―Sería una pareja muy adecuada. No discutiré eso.


  ―Vaya… ―expresó en alto Pippa en cuanto vio a Haven dejar atrás a Venus con cara de pocos amigos.


  ―Sí. Es lo que Venus mejor sabe hacer. Ella es una experta en enfadar a quienes la rodean. No me quejaré demasiado, durante este año se ha portado adecuadamente. No la he sorprendido con pistolas, tampoco habla con caballeros que no serían apropiados y al fin me ha dejado tranquilo con eso de que debo casarme.


  Pippa se mordió la lengua.


  ―No te atosiga con el asunto de que debes casarte porque ya te has casado.


  ―Así es ―estuvo de acuerdo Hardcastle con ella.


  ―¿Vamos a bailar ya?


  ―Creí que no me lo pedirías nunca, duquesa. ―Hardcastle le tendió la mano que había estado sobre su cintura, ella la aceptó y el duque comenzó a dar un par de pasos. Frenó en seco sin previo aviso.


  ―¿Qué sucede? ―inquirió la duquesa.


  ―¿Por qué Venus está examinando con fijación al señor Sallow, Pippa? ―Los ojos de su esposa se movieron hacia donde estaba Venus, ella seguía contemplando sin recato a su amigo Brendan.


  ―Yo no diría tanto. Solo lo observa.


  ―Observándolo con fijación entonces. ¿Hay algo que deba saber, Pippa? ―La pregunta se produjo de un modo acusador―. Ese hombre siempre ha acechado a mi hermana y no hace falta que te diga que yo no aprobaría semejante desfachatez. Puedo haber cambiado mis ideales, tú me has hecho cambiar ―precisó―, pero los dos sabemos que…


  ―¿Es preciso discutir esta tontería ahora mismo, Hardcastle? ―A ella no se le ocurrió otro método para zanjar la cuestión, pues Pippa estaba igualmente preocupada por la reacción de Venus ante Brendan. No era la primera vez que la duquesa sentía que algo estaba ocurriendo entre ambos, aunque eso era una tontería. ¡Brendan jamás emparentaría con un duque!


  ―Creo que sí, Pippa. Estamos hablando del futuro de Venus. Dime si debo intervenir. Mi hermana te cuenta sus confidencias, si hay algo de cierto en lo que acabo de suponer, este asunto debe ser cortado de raíz ―insistió el duque.


  ―Venus no me ha contado nada acerca de Sallow. De todas formas, no debes preocuparte, él odia todo lo ducal con todas sus fuerzas.


  ―A Dios doy gracias ―musitó él por lo bajo.


  ―Venus es la hermana de un duque y por lo tanto está protegida ―continuó Pippa, al tiempo que confiaba en que lo dicho fuese algo indiscutible.


  ―¿Estás segura de tus palabras?


  ―Por supuesto ―afirmó, pues era un hecho sagrado que Brendan despreciaba a los duques, sus familias y posesiones. Venus estaba a salvo. Sí, lo estaba.


  ―Bien. Entonces bailemos y divirtámonos. ―Hardcastle se relajó, Pippa lo sintió y esperaba que él no fuese consciente de que tenía cierta inseguridad sobre lo que Venus pudiese hacer o pensar. Brendan tenía las ideas muy claras, no tocaría a Venus ni con una ramita, pero no se atrevía a aventurar qué ocurriría con la situación a la inversa. Hardcastle solo conocía una parte de Venus, la que ella le había permitido dejar ver. Su hermana era una de las mujeres más peligrosas que Pippa había conocido, no debido a su temperamento o ambición, sino porque cuando se proponía lograr cualquier cosa, no paraba hasta conseguirlo.


  Comenzaron a danzar en medio de miradas cómplices, sonrisas traviesas y promesas de lo más sugerentes. Hardcastle le hizo varias caricias secretas mientras disfrutaban de las animadas notas que la orquesta producía.


  Iban por el tercer baile seguido, y al duque poco le importaba que todo el mundo cuchichease sobre lo inapropiado que resultaba que un esposo fuese tan evidente al dejar patentes sus sentimientos por su mujer. A la mañana siguiente correrían ríos de tinta sobre el amor que ambos se profesaban y muchos considerarían la hazaña como de muy mal gusto. Por su parte, Pippa disfrutó de las atenciones de su esposo. Dejar entrever el amor que había nacido entre ambos no podía significar nada malo.


  Tan embelesados estaban el uno con el otro que no se dieron cuenta de que el señor Sallow hacía rato que había salido del baile y de que Venus lo siguió de cerca.


  Tampoco fueron conscientes de que el vizconde Terring, un caballero del que Pippa creyó estar enamorada años atrás, había llegado a la fiesta.


  Solo cuando la música se detuvo por completo, en el momento en que Terring comenzó a gritar, los duques de Hardcastle fueron conscientes de que algo no iba bien.


  Capítulo 5


  Una ofensa desagradable



  Unos pocos instantes antes de que un gran escándalo estallase, Brendan estaba haciendo un balance de su situación. Desde su posición, en un lateral del salón de baile, conjeturaba sobre los motivos que lo habían llevado a hacer algo impensable. No entendía qué diantres lo había motivado a aceptar la invitación de Pippa para la fiesta que se hacía en honor a la pequeña arpía.


  Seguramente era la soledad.


  Greyson se había marchado a solo Dios sabía dónde y con quién esa noche porque él se negó a acompañarlo, Morgan y su marido estaban viajando otra vez a una de sus propiedades del campo para tener más intimidad.


  Se sentía solo.


  No lo admitiría ante nadie jamás, pero lo cierto era que en el momento en el que Greyson se enamorase, él se quedaría más solo que un… que una… que… ¡Lo que fuese!


  Y no. Ese sentimiento de soledad no implicaba que él estuviese pensando en el amor o pamplinas como esa, y mucho menos que el objeto de sus deseos fuese Venus Culpepper. Lo que ocurría era que alguien tenía que vigilar a esa mocosa insolente para que no acabase muerta o algo todavía peor.


  Sí. Eso sucedía. Brendan estaba en ese dichoso baile por una misión de vital importancia. Poco importaba que no pudiese despegar los ojos de ella porque llevaba un vestido vaporoso de una tonalidad de blanco que le sentaba como un guante y se aferraba a cada magnífica curva de su cuerpo de pecado o que sus rizos rubios rebotasen a ambos lados de su rostro cada vez que se movía solo un poco. La condenada hermana del duque siempre fue hermosa. Desde el primer momento en el que la vio sintió algo… Algo que consideró que era mejor prevenir, y, sin embargo, ahí estaba él, conversando con damas y caballeros que habían pertenecido al círculo, primero de Morgan y luego de Pippa. Le dolía la cara de tanto forzar la sonrisa. Y por el rabillo del ojo mantenía la visión de Venus. ¿Por qué tenía que verse como si fuese una ninfa en medio de los mares? ¿O era la sirena la que estaba rodeada de agua y las ninfas de tierra?


  ¡Maldita fuese!


  Esa joven le había robado incluso el intelecto. Si no fuera la hermana de un estúpido duque…


  Pasó un sirviente con una bandeja de copas de champán, Brendan tomó una casi al vuelo, la levantó en el aire, mientras observaba a Venus con una radiante sonrisa, y luego se bebió el contenido de golpe.


  Ella no hizo nada al respecto, solo la veía ahí mirándolo con fijación. Una sonrisa todavía más llena de arrogancia se dibujó en su rostro al darse cuenta de que él no sería el único que se estaba percatando de lo inapropiado que resultaba que una joven mirase a un hombre, más uno como él, de ese modo tan poco discreto. ¿Tendría suerte y la vería Hardcastle? Brendan deseaba decirle unas cuantas cosas a ese duque pomposo, y todas ellas eran relativas a su hermana. Y sí, ninguna cosa buena saldría de dicha conversación, pues después de relatarle lo negligente que estaba siendo como hermano, pudiese ser que se le escapase que deseaba besarla con todas sus fuerzas hasta robarle todo el aliento.


  Ese último pensamiento hizo que Brendan se estremeciese. Debería estar buscando una amante exigente que supiera apreciar sus dotes en la cama, no burlándose de la hermana virginal de un duque. No obstante, no hubiera deseado estar en otro lugar esa noche.


  Venus resultaba un misterio para él. Francamente, no entendía el motivo por el que se sentía tan atraído por ella. No tenían nada en común, incluso ella no le gustaba… la mayor parte del tiempo. Era bonita, eso no se podía discutir, pero esa tendencia de Venus a meterse siempre en problemas era un gran impedimento para que él diese un paso.


  ¡Un momento! ¿Un paso hacia qué? Esas jóvenes de alta alcurnia estaban vetadas para gente como él. Eso sin contar que él no deseaba… ¡Maldita fuese Venus Culpepper! Sí, la deseaba. La quería en su cama, con el pelo enmarañado, completamente desnuda y llorando de necesidad por su toque, por su lengua y por su…


  ―Debo de estar loco… ―musitó sin darse cuenta de que lo decía en alto.


  ―¿Qué mascullas, Sallow?


  Los ojos de Brendan se posaron sobre el hombre que acababa de ponerse a su lado. Era alto, con el cabello negro, unos ojos tan azules que cegaban, su porte era regio, y vestía colores tan oscuros que se veía austero. Lo que le molestaba a Sallow era su descarada mirada y su seguridad manifiesta. Parecía que era un dios bajado a la tierra para gobernar a todos los mortales. Si Hardcastle le resultaba desagradable, el que se había colocado junto a él era insufrible hasta decir basta.


  ―¿No tienes una pirámide que construirte o algo así, York? ―Había escuchado rumores a ese respecto. Además, Brendan conocía a Malcom W. Banstorn, actual duque de York, más de lo que quisiera, era por ello por lo que se trataban con informalidad en las pocas veces en las que se veían en sociedad. Habían sido compañeros de correrías años atrás, aunque por descontado que Brendan no se acercaba a York más de lo necesario. Solo ocurría que en sus años más díscolos los dos habían acudido a las mismas fiestas indecentes en las que se juntaban los caballeros más infames y libertinos de Londres. Después de que York se casase, Brendan lo había tenido que volver a ver en casa de Althea, cuando ese duque le pidió ayuda para emparejar a un hermano suyo con una dama que necesitaba abrir los ojos, o algo así, según podía recordar Brendan.


  El duque de York lo miró con atención, con esa mirada suya muy característica que tenía y que parecía indicarle a todo el mundo que estaba hastiado de todo.


  ―Lo cierto es que desistí de ese proyecto hace años. Ah, la bendición de tener una esposa es que ellas saben cuándo uno obra mal y no temen mostrar su opinión, regañar o castigar. Poco importa que el hombre en cuestión sea un hombre curtido. ¡Mujeres! Dios las trae al mundo para hacernos postrar ante ellas, aunque personalmente me gusta estar de rodillas entre las piernas de…


  ―York…, ahórrate los detalles ―le recomendó Brendan.


  ―Supongo que ha quedado claro que las esposas contentas hacen que un hombre alcance la felicidad plena. Estoy sometido, Sallow ―reconoció entre un largo suspiro perezoso―. Y por si las palabras de mi estimada duquesa no fueran suficientes como para hacerme claudicar, Gwyneth sabe cómo hacerme callar y que me rinda con una sonrisa. Será mi perdición ese pequeño rayo de luz que tengo por hija. Fíjate lo que te digo, Sallow, con solo siete años ha demostrado ser más capaz que su madre a la hora de someterme. Si ella sola ha conseguido semejante milagro, qué no hará cuando sea el momento de su debut en sociedad. Entre ella y su madre serían capaces de gobernar el mundo, tanto mi hijo Gabriel como yo hemos desistido de llevarles la contraria cuando se les antoja algo. Así que ambas sostienen que en caso de construirse una pirámide en mi finca campestre, sería en honor a ambas, y no a mí. ¡Qué descaro! ―exclamó con cierta parsimonia en su exposición.


  ―¿Te has acercado a mí solo para presumir de tu familia, York?


  ―En absoluto, lo creas o no vengo en son de paz. Considérame un ángel enviado por Dios para salvarte el pellejo. Le debo tanto a tu patrona que es por ello por lo que me he acercado a advertirte. Por cierto, ¿cómo está la duquesa de Darkworth? Londres echa terriblemente de menos a Althea, aunque puedo comprender que una mujer que descubre las bondades del matrimonio no quiera separarse de su esposo jamás. Y seamos sinceros, en el campo uno es más libre para hacer lo que se le antoje. Es reconfortante tener potestad para gozar de esposa donde y cuando se quiera. Los niños son un bendito problema, siempre interrumpiendo cuando despliego toda mi seducción, pero son benditos, no olvides que he dicho eso. No entiendo la vida sin mis vástagos.


  ―¿York? ―lo interrumpió.


  ―¿Sí?


  ―¿Has estado bebiendo?


  ―No puedo hacer eso. Convencí a mi duquesa de dejar en el campo a los niños y venir a Londres solos. Tengo planes para esta noche y el alcohol sería contraproducente para lo que tengo en mente. Llegamos ayer y no estaremos más de dos semanas, pero la tendré para mí solo ―comentó con satisfacción.


  ―Estás divagando tanto que no entiendo qué te ha motivado a pensar que me interesaban algo tus cuestiones personales.


  ―Ah, sí, cierto. Mi esposa ocupa todo mi mundo y a veces olvido algunas cosas.


  ―¿Puedes olvidarlas en otro lugar, York? ―propuso Brendan.


  ―Solo tú tratarías a un duque como si fuese basura despreciable.


  Sallow sonrió de lado.


  ―Son tus palabras, no las mías.


  ―Ah, mereces que te deje morir. Ya sabes, un duelo al alba, con el sol despuntando, a veinte pasos mientras sostienes un par de pistolas. Y, sin embargo, aunque me gustaría darte ese final, no soportaría ver llorar a Althea por ti. Nunca comprendí vuestra relación. Hubo un tiempo en que pensaba que ella, tú y la otra… La esposa de Digory…


  ―Morgan ―le recordó Brendan el nombre.


  ―Eso era. Creí que los tres teníais algún tipo de arreglo privado. ¡Ah! Me sobraba aquel otro… ¡Amery era! Debes disculparme, soy terrible con los nombres, fatal con los apellidos. Dime, ¿sigue Amery tan enamorado de Althea como entonces? Resultaba inquietante verlo siempre con la mirada fija en ella. Cuando os conocí creí que erais un cuarteto de lo más extraño, en especial porque luego me enteré de que los cuatro manteníais una relación de lo más sana y cordial. Mucho mérito es lo que tuvo Amery, yo en su caso no sé si hubiese podido renunciar a la mujer que amaba con todas mis fuerzas. Por cierto, ¿dónde está tu otra mitad? ¿O ahora que ya no tenéis mujeres a las que custodiar no tenéis relación ninguna Amery y tú?


  ―¿Qué demonios estás diciendo, York? ―Brendan quería echar a correr.


  ―Sí. ¡Ah! Es cierto, siempre olvido que cuando un hombre está enamorado no ve más allá de la mujer por la que suspira y desea tener en la cama. Lo sé. Es compresible que no estés entendiendo ni una sola palabra que sale de mi inteligente boca.


  ―¿Estás insinuando que estoy enamorado? ―preguntó Brendan frunciendo el ceño.


  ―Más te vale que sea eso y no… ardor. Si fuese mi hija a la que mirabas tan descaradamente, te habría retado a duelo aunque tus razones hubieran sido honestas. Me consta que Hardcastle no está en plena posesión de sus facultades mentales, ya sabes, es relativamente nuevo en esto del matrimonio y solo tiene ojos para su esposa, y creo que es por ello por lo que te has salvado de que te llamase a armas.


  ―¿Disculpa? ―inquirió Brendan con los ojos muy abiertos.


  ―No soy yo quien debe disculparte, solo me he acercado a avisarte de que estás siendo demasiado evidente y de que Hardcastle podría darse cuenta. Es su hermana pequeña y toda la sociedad sabe que la ha mantenido entre algodones.


  ―Ya, sí… entre algodones… ―No pudo reprimir la burla. Si esa muchacha se había criado de ese modo, él ingresaría en una orden religiosa irlandesa al día siguiente.


  Los ojos de York abandonaron los de Sallow y este último se dio cuenta de que su mirada se había iluminado.


  ―Ah, mi duquesa ha dejado de saludar a sus amigas. Así que hasta aquí el tiempo de compartir mi extremada sabiduría contigo, Sallow. Espero que sepas cómo actuar, pues como te he dicho, tengo en buena estima a Althea y no quisiera verla triste si Hardcastle decidiese ponerte en tu lugar.


  El duque de York le dio un par de palmadas en la espalda y se marchó sin escuchar la despedida de Brendan.


  El señor Sallow gimió por lo bajo al pensar que hubiera sido tan evidente. Creyó haberse comportado con discreción. Sus ojos volaron hasta ella y no pudo apartarlos. Maldijo en el momento en el que vio que Venus charlaba animadamente con el bastardo de lord Haven y se alegró demasiado cuando vio que ese marqués se marchaba del lado de ella.


  De nuevo se había quedado examinándola sin tener en cuenta las implicaciones de esa acción. Suspiró. ¡Maldita fuese de nuevo! Estaba suspirando por una muchacha engreída, malcriada y testaruda.


  ¡No! No podía ser. Esa tontería tenía que terminar de inmediato.


  Había llegado el momento de aclarar las ideas. Venus no era una mujer para él. Con ese pensamiento se dio media vuelta hasta que se dio cuenta de que alguien lo seguía.


  ***


  ―Imagino que debería seguir llamándote Sallow. ¿Uhm? Brendan también me agrada, es un nombre original, pero me gustabas mucho más cuando solo eras Berel Iron y eras mío por entero ―dijo una voz a su espalda.


  La reconoció de inmediato. Sarah Pherson. Ella estaba ahí. En casa de un duque, a su alcance. Se giró raudo, dispuesto a apresar a la mujer que suponía una amenaza para Morgan, para él mismo y para el propio esposo de Sarah, Knife, quien no dejaba de maldecir el día en el que hizo un trato con ella.


  Knife y Sarah habían dirigido el club de juego y libertinaje del que Morgan y él escaparon hacía años. Sarah nunca le había perdonado que la dejase atrás en favor de Morgan, no obstante, su antigua amante no podía comprender el vínculo tan sagrado que Brendan compartía con su hermana de corazón, sino que lo había reducido todo a una relación amorosa de índole carnal. Brendan no solo amaba a Morgan, era mucho más, porque ambos tenían un pasado en común, habían prosperado en el presente y estarían juntos para ver qué les deparaba el futuro. La relación entre ellos no era algo tan sencillo como un hombre que se acostaba con una mujer. Brendan tenía debilidad por Morgan, y cuando se topó con Althea abrazó a su medio hermana sin que ella sospechase sobre el vínculo que tenían en común. Brendan moriría sin pestañear por cualquiera de las dos.


  Si alguna vez sintió cierto apego por Sarah Pherson, todo murió cuando ella trató de manipularlo y quiso matar a Morgan. Su lealtad estaba donde debía, junto a sus dos hermanas.


  Brendan tuvo aplacada a Sarah Pherson sobre la pared más próxima con rapidez. Iba vestida con un traje de muselina blanco, simulando ser una debutante o algo parecido. Había pasado desapercibida en el baile, él estaba seguro de que Sarah había estado dentro de la sala principal. ¿Observándolo? ¿Con qué fin? ¿Por qué arriesgarse a ir hasta un baile de un duque para buscarlo? ¿Tan fácil iba a ser atraparla al fin?


  Ella le sonrió.


  ―¿Recuerdas cómo era, Sallow? Te gustaba fuerte, violento… ¿Has encontrado a otra mujer que soporte tus necesidades como hacía yo? ¿Quieres que levante un poco mi falda, aquí en el vestíbulo donde cualquiera pueda vernos? Sería excitante, ¿no te parece?


  ―Tú me enseñaste a fornicar de ese modo. Era a ti a quien le gustaba que su amante fuese rudo en todos los aspectos. La que sentía euforia al ofrecerse en lugares poco apropiados eras tú.


  ―¿Eso quiere decir que ahora ofreces tiernos besos y susurras amorosas palabras mientras pides permiso para reclamar un cuerpo femenino? ¿Lo haces en una sencilla cama? Puede que yo te enseñase a copular como una fiera salvaje, pero estaba en ti antes de que yo sacase a flote la lujuria que habitaba en tu interior. Eres oscuro, duro, implacable. Te mueres enjaulado, Brendan. ¿Es este tu lugar? No. Tú me perteneces a mí. Ya no hay nada que te ate a este lado de la sociedad. He venido a por ti. Ven conmigo, amor.


  Brendan vio la locura en los ojos de ella. Posiblemente sí estuviese muy enamorada, pero no comprendía que los errores del pasado eran imperdonables. Sarah Pherson no tenía cabida en su vida. Si bien era cierto que él estaba perdido, que sentía que no pertenecía a ningún lugar, ni a la alta sociedad ni a los barrios bajos, una cosa estaba clara: Sarah no tenía nada con lo que tentarlo. En su mente se dibujaba una figura muy clara, era rubia, tenía los ojos azules y solía jurar por los ornamentos y posesiones de su abuela con voz cantarina, dulce y hueca.


  Brendan sacudió la cabeza para olvidar ese pensamiento que se había colado en su mente.


  ―Has cometido un error al venir hoy aquí, Sarah.


  ―Yo creo que no. ―Dicho eso, Brendan sintió una presión en la espalda. Alguien le estaba apuntando con una pistola. Despegó los ojos de Sarah y bajó la mirada para ver unas botas lustrosas y oscuras detrás de él. Ella había traído a un secuaz.


  ―Siempre has sido hábil a la hora de encandilar a un hombre. Es una suerte para ti que te cueste bien poco abrir las piernas. ¿Qué pasa? ¿El amante que te monta es demasiado delicado, Sarah, y vienes a buscarme?


  ―Siempre te gusté con las piernas abiertas, Sallow ―advirtió ella sin dejarle ver que el escozor de sus palabras le había dolido―. ¿Son celos lo que detecto en ti? No tienes motivos. Estoy aquí por ti.


  ―¿Es por ello por lo que tengo una pistola apuntándome?


  ―No soy una mujer que deje las cosas al azar, Sallow. ¿Sabes? No me acostumbro a verte como el discreto y formal Brendan Sallow. Me gustaba más cuando eras Berel Iron, el peligroso y duro señor Iron. Mío. Solo mío. ¿No me añoras ni un poco? Lo di todo por ti, estoy aquí, arriesgándome por ti. ¿No vale nada mi esfuerzo por demostrarte lo que me importas?


  Ella levantó la mano y le acarició la mejilla. Brendan también alzó la suya y la colocó sobre la femenina.


  ―¿No lo entiendes todavía, Sarah?


  ―Sé que me quieres. Lo he visto.


  Brendan negó con la cabeza.


  ―En el momento en el que me hiciste elegir entre tú y Morgan, tuviste un buen motivo para olvidarte de mí. No puedo perdonar que quisieras matarla. Lo intentaste el año pasado otra vez. Las cosas entre tú y yo no pueden volver a ser como fueron.


  ―Todo hubiera sido más sencillo si me hubieras advertido de que Morgan no era más que una hermana para ti. ¿No sabes lo dolorosos que son los celos?, ¿las locuras que provocan? Deberías sentirte halagado. Te quiero tanto que lo sacrifiqué todo por ti… dos veces. Te he perdonado de nuevo ahora. Tratáis de apresarme, me dais caza como a un animal, y aquí me tienes, pidiéndote que recapacites.


  ―Lo nuestro no puede ser, Sarah.


  ―Ven conmigo y dejaré a tu adorada Morgan en paz ―le suplicó por última vez.


  ―No puedo ―dijo con pesar por el dolor que veía en sus ojos. La había amado mucho en el pasado, en especial porque ella era una mujer más madura que él, más experimentada en todos los sentidos. Ella fue la primera mujer con la que se acostó, con la que tuvo un idilio intenso.


  ―¿Por qué?


  ―Por lo que un día fuimos, Sarah, te recomiendo que te vayas de Inglaterra. Deberías irte, empieza una nueva vida. Hay demasiada gente buscándote.


  ―Knife no tiene ninguna posibilidad de encontrarme. Le di un aviso y no quiso escucharme. Ahora al fin ha comprendido que debe olvidarse de mí.


  ―¿Qué has hecho, Sarah?


  ―Lo que debía. Arruinar su club. Así que reconsidera tus opciones, amor mío, porque si no eres mío no serás de nadie.


  ―Debí suponer que todo se reduciría a esto. ¿Vas a matarme?


  ―Yo no. Lo hará el hombre que tienes a tus espaldas.


  ―Siento la interrupción, pero no me gusta que se ofrezca un baile en mi honor y se… sociabilice de este modo en el recibidor de mi casa. ―Ella. Sí. La pequeña arpía estaba justo detrás de los tres.


  ―Infierno sangriento… ―musitó Brendan al darse cuenta de quién se había unido a la improvisada fiesta privada. Su voz era inconfundible, y como ella se pusiera a jurar sobre las perlas de su abuela o algo así…


  ―Regresa a tu cascarón, muchacha ―le sugirió Sarah―. Esta no es una reunión apta para una damita como tú.


  ―Juro por los mejores trajes de seda de mi abuela que empiezo a cansarme de que todo el mundo me subestime. ¿Por qué lo hacen incluso cuando sostengo una pistola? ―saltó la hermana de Hardcastle irritada.


  Brendan suspiró. Ella tenía que jurar de nuevo por las posesiones de su abuela precisamente junto a una mujer tan peligrosa como Sarah.


  ―Venus…, dime que no estás amenazando al hombre que está apuntándome a mí por la espalda ―solicitó Brendan. Tal vez no debería haberle hablado con formalidad, mejor aún, no debió haber dado a entender que la conocía, pero cuando se trataba de la hermana de Hardcastle, Brendan Sallow se olvidaba de todo, incluso de sí mismo.


  ―Por supuesto que sí. Salí al pasillo y vi una escena que interpreté como privada, aunque el lugar no era el correcto. ¡Cualquiera podía ver a un par de amantes manoseándose en la entrada principal de mi casa! Sin embargo, cuando apareció el segundo hombre… ¡Casi creí que esto iba a ser algo como La filosofía en el tocador!, aunque en el libro no salen pistolas… ―dijo más para sí misma que para su audiencia―. Como fuese, no creo que sea cristiano obligar a alguien a participar en una orgía, más a un hombre al que se lo pretenden llevar a punta de pistola.


  ―¡Por amor de Dios, Venus! No puedes usar en la misma frase las palabras: «cristiano» y «orgía». Menos debes citar un manuscrito de Sade.


  ―¿De verdad, vamos a discutir sobre nimios detalles cuando este hombre de aquí ―ella apretó la pistola sobre la espalda del villano― acaba de martillear su pistola y parece dispuesto a pegarle un tiro, señor Sallow?


  Sarah Pherson se movió entonces para observar a la mocosa con curiosidad. Sintió que Brendan se tensaba con el gesto de ella y lo miró con suma atención. Lo conocía muy bien, tanto como para que los amargos celos comenzasen a surgir con fuerza.


  ―Tal vez ahora sí ofrezcas palabrería barata y besos cálidos después de todo ―sugirió la señora Pherson.


  Lo supo de inmediato. Brendan no había aplacado su instinto de protección y le había dado demasiadas pistas a Sarah sobre la importancia que tenía la muchacha que había salido en su defensa sin importar nada. Trató de relajarse.


  ―Es la estúpida hermana del estúpido duque de Hardcastle ―dijo con voz poco apasionada―. Se trata de una mocosa que se aburre y se mete en asuntos que no le conciernen. No es nadie para mí.


  ―¡Señor Sallow! ―gritó indignada Venus―. Debería darme media vuelta y dejar que le peguen un tiro.


  La señora Pherson regresó la mirada hacia Brendan. Obvió lo que la joven había declarado y centró su atención en él.


  ―Por supuesto que no significa nada para ti. De igual modo que Morgan tampoco era importante, ¿cierto, mi amor?


  ―Me iré de aquí ahora contigo, Sarah ―alegó Brendan con desespero.


  ―¿Lo harías? ―preguntó la señora Pherson con cierta sorpresa.


  ―Sí ―afirmó sin dudar.


  ―¿Solo para que esa joven no sufra ningún mal?


  ―Me importa poco si acaba muerta. Lo que no quiero es que te metas en más problemas. Trataste de hacerle daño a Morgan, ella no estaba emparentada con un maldito duque. ¿Sabes lo que te pasaría si esta mocosa entrometida sufriese un solo rasguño? Yo acabaría en la horca por haber motivado la situación, y tú estarías a mi lado. Hardcastle tiene mucho poder en el Parlamento y fuera de él. Deja que se marche, Sarah. ―Esperaba no haber sonado como si estuviese rogando.


  Pensar en que Venus estaba en peligro por su culpa… Brendan no podía lidiar con esa sensación. ¡Esa muchacha no tenía que haber ido a rescatarlo! ¡Como si él no fuese lo bastante inteligente y fuerte como para salir de una situación compleja!


  Tenía ganas de agarrar a la hermana del duque y darle unas buenas nalgadas. ¡Dios! ¡No podía controlarse! Era definitivo, estaba ardiendo. ¡Qué desfachatez! La vida de él y la de Venus estaban en peligro y solo podía imaginar cómo sería tenerla desnuda, recostada entre sus rodillas mientras le coloreaba las nalgas…


  ―Bien, esto se ha acabado ―saltó Venus, al tiempo que dejaba de apuntarle al hombre para colocarse cerca de la señora Pherson y situarle su pistola en la sien―. O se marcha de mi casa por las buenas o se irá por las malas, y eso será inerte y llena de sangre. Bueno, no se marchará por su propio pie, desde luego, porque estará muerta, supongo que alguien la transportará.


  ―Diablos, Venus, ¿quieres callarte de una vez? ―saltó Brendan.


  ―No crea que se librará de ofrecerme sus sentidas disculpas cuando logre que estos dos invitados indeseados se marchen de mi casa, señor Sallow. Es usted un desagradecido que ha dicho cosas horribles de mí y escucharé cómo se disculpa de rodillas, para después agradecerme mi intervención. No importa el hecho de que usted salvase mi vida el otro día, no estaremos mano a mano hasta que haga lo que le he dicho.


  ―¡Dios del averno…! ―exclamó Brendan al comprender que la muchacha estaba diciéndole más a Sarah de lo que ella suponía.


  ―Interesante ―dijo Sarah, sin sentir miedo al tener la pistola de la mocosa sobre su sien―. ¿También tienes sentimientos fraternales por esta damita, señor Sallow? ―se burló Sarah. La esposa de Knife arrastró el título y apellido de él para simular ser Venus la que hablaba. Él la entendió y no tenía un instante para preocuparse por las connotaciones de ese gesto que parecía trivial.


  A continuación, la villana le dio un fuerte empujón. Venus no tuvo tiempo para apretar el gatillo, pues Brendan se movió con suma rapidez para arrebatarle el arma a Venus de entre las manos y colocó a la muchacha sin miramientos detrás de su cuerpo. Sarah había aprovechado también para escapar de su agarre.


  ―¡Oiga! Lo tenía todo controlado ―le espetó la joven.


  ―¡Quédate detrás de mí y haz el favor de callarte de una maldita vez! ―le ladró sin mirarla. Brendan no podía bajar la guardia. Su atención estaba sobre la otra pareja.


  Por su parte, Sarah Pherson se había colocado tras su secuaz, quien la protegía con su cuerpo y mantenía la pistola, al igual que Brendan, en alto.


  ―¿A quién salvarás esta vez, señor Sallow? ¿A Morgan o a esta tierna palomita? ―se mofó Sarah.


  ―Esta tierna palomita pudo haberle dado su merecido si este mastodonte no hubiese intervenido. ―Oh, sí, Venus no iba a quedarse al margen.


  ―Te he dicho que te calles ―siseó entre dientes Brendan.


  ―Debí dejarlo a su suerte ―replicó Venus―. Solo he recibido insultos desde que lo conozco. Lamento haberle conocido, ¿entiende, señor Sallow?


  ―Sí, yo también ―gruñó él.


  ―Y luego el estúpido y la estúpida somos mi hermano y yo… ―musitó ella.


  ―Has tenido tu oportunidad, Berel Iron. ―Sarah usó uno de los antiguos nombres que él se puso siendo joven para pasar desapercibido―. Esto solo es el principio, te lo aseguro. No pienso darte más oportunidades.


  Sarah le tocó el hombro al villano y ambos comenzaron a caminar hacia atrás, sin dejar de prestarle atención a Brendan para buscar la puerta de salida.


  ―Esto no tiene por qué ser así, Sarah ―le dijo, antes de que ella saliese definitivamente de la casa de Hardcastle.


  ―No. No lo sería si hubieses aceptado que es nuestro destino estar juntos. Veremos dónde está tu corazón a la hora de la verdad. ¿Morgan o Venus? ―La señora Pherson usó el nombre de la joven del mismo modo que Brendan lo había utilizado, sin formalidad alguna.


  Él se maldijo. No había tenido en cuenta eso tampoco, aunque dudaba que las cosas hubiesen sucedido de modo diferente si se hubiese referido a la hermana de Hardcastle con toda la pomposidad del mundo, por su título y con la etiqueta debida. En cuanto Sarah sintió su tensión ―una que le fue imposible controlar― nada más se dio cuenta de que esa muchacha estaba ahí en medio del conflicto. Él había transmitido más de lo que pretendió.


  ―Sarah… ―pronunció su nombre a modo de ruego.


  ―Si no eres mío, no lo serás de nadie. Sufrirás antes de que acabe contigo ―expuso la señora Pherson, antes de marcharse con su secuaz.


  Cuando Brendan se quedó a solas con Venus se giró y la miró con ira.


  ―¿En qué demonios estabas pensando?


  ―¿En que estabas en problemas? ―Al calor de la indignación, ella olvidó usar la formalidad.


  ―No estaba en tal tesitura. Curiosamente los problemas aparecen cuando tú lo haces. No tienes la menor idea de lo que has hecho.


  ―¿Salvarte la vida? Por si no lo has notado, ¡tenías a un hombre dispuesto a dispararte! ―le gritó.


  ―¡Maldición, Venus! Esa mujer es más maliciosa que el diablo ―alegó mientras se mesaba el pelo―. Y lo sabe, ahora Sarah lo sabe y estás en peligro.


  ―¿En peligro? Yo no estoy en peligro, eras tú el que se enfrentaba a una situación peliaguda de la que yo te he sacado. ¡No he tenido en cuenta ni mi propia seguridad, Brendan! Y todo lo que has dicho de mí… ―Él vio el dolor en esos preciosos ojos del color de un lago azul y hermoso―. ¡Sí, soy una estúpida por haber querido ayudarte! ―le escupió.


  Él se acercó a ella en ese momento.


  ―Si hubiese dicho lo que realmente siento por ti, ella te habría matado de inmediato ―reconoció.


  La respiración de Venus estaba agitada. La de él más tranquila, pero sus bocas estaban demasiado juntas.


  ―¿Y eso qué significa? ―susurró, mientras se perdía en la mirada torturada de Brendan.


  ―Un imposible ―afirmó―. Y pese a saber que no debo hacerlo, tengo que hacerlo.


  Venus sintió que el breve hechizo entre ambos se rompía.


  ―¡Un acertijo! ―exclamó ella molesta―. ¡Ya he tenido bastante de ti, señor Sallow! ―lo acusó―. No temas, porque a partir de ahora no volverás a saber nada de mí. Cruzaré la calle cuando te vea, no volveré a colarme en tu preciado hogar aunque los libros de la biblioteca sean tan interesantes, y por descontado… ¡la próxima vez que alguien amenace tu vida, daré media vuelta! ―le gritó con todo el enfado del mundo sobre sus hombros.


  ―¿Has terminado ya?


  ―Pues no. ¡Te odio! ―Vaya, eso había sonado muy pueril. ¡No importaba porque era verdad!


  ―¿Eso es el fin de tu retahíla?


  ―Sí. Creo que sí… ¡No deberías estar tan tranquilo mientras una dama te grita! Es molesto, ¿sabes?


  ―No, no habías acabado ―concluyó él.


  ―¡Quiero pegarte! Oh, sí, devuélveme la pistola para que pueda emplear la culata a modo de… de…


  ―Creo que podrías estar así toda la noche, así que, si no te importa, seguiremos esta conversación en el carruaje mientras vamos a un lugar seguro. ―Brendan se guardó el arma en la cinturilla de los pantalones, bajo la chaqueta y la camisa.


  ―Sí, tengo mucho que decir, en especial porque… ¡Un momento! ¿Carruaje?


  ―Eso he dicho.


  ―¿Un lugar seguro?


  ―Sí.


  Venus abrió la boca.


  ―Pero… ―No supo qué decir. La cerró. La volvió a abrir y la cerró de nuevo. ¿Se estaría burlando él otra vez de ella?


  ―Ahora has terminado de hablar. Muy bien.


  Brendan se la cargó al hombro y ella emitió un pequeño grito.


  ―¡No puedes hacer eso otra vez! ―gruñó.


  ―Vaya que puedo y lo estoy haciendo. ¿No escuchas cuando te hablo? Por supuesto que no, te ofuscas en tus propias reflexiones y no prestas atención a lo que te digo.


  ―¿A dónde me llevas?


  ―¿Ves como no escuchas? Tenemos que buscar un lugar seguro.


  Cuando salía de casa de Hardcastle, Brendan se cruzó con Greyson, quien llegaba a toda prisa en compañía de Knife.


  ―¿Qué diantres sucede? ―le preguntó el señor Amery al ver todo el cuadro.


  ―Hemos recibido la visita de Sarah ―le informó Brendan.


  ―¿Puedes bajarme, por favor? ―intervino Venus, tratando de mantener una calma que no sentía.


  ―Te he dicho que te quedes callada. ¿No sabes seguir una simple orden? ¿Esa es la clase de educación que se espera de la hermana de un duque? Tenía entendido que criaban a los miembros familiares femeninos para ser ciegamente obedientes ―le espetó Brendan.


  ―Lo haré en cuanto me liberes ―expuso la joven. Era humillante volver a tener que hablarle al trasero de ese mastodonte insensible.


  ―¿Qué te propones, Sallow? ―intervino Greyson.


  ―Lo sabe. Sarah lo sabe ―le indicó Brendan a su amigo. El otro lo entendió de inmediato.


  ―¿Qué es lo que sabe mi esposa? ―se metió en la conversación Knife―. Y lo fundamental es que si la has visto… ¿por qué no la has apresado? Tenías una ocasión perfecta para terminar con todo esto.


  ―Es complicado ―le aclaró Brendan.


  ―No lo creo. La ves y la atrapas. No sales de una fiesta civilizada con una dama colgando de tu hombro ―le dijo Knife.


  ―Te toca localizarla mientras yo arreglo un gran estropicio. Volveré pronto ―le indicó Brendan al esposo de Sarah.


  ―¿Te marchas? ¿Sarah está cerca y lo dejas todo para irte con esa joven que portas? Debemos seguir su pista antes de que se enfríe ―le recomendó Knife.


  ―Venía a decirte que uno de mis chicos la había visto en Londres ―intervino Greyson.


  ―No puedo quedarme sin hacer nada. Tengo que buscar un lugar seguro para… ―Él se silenció. Había metido a Venus en un gran embrollo.


  ―¿Es grave? ―cuestionó su amigo Greyson.


  ―Sí, he sido demasiado obvio. Tienes que avisar a Morgan, ella está también en peligro. Digory tendrá que proteger a su mujer esta vez, porque yo también habré de hacer lo que debo. Sarah me ha avisado con claridad. O Morgan o Venus. Una de las dos… ―No pudo seguir con la explicación.


  ―¿Qué pasa conmigo? Te juro por las mejores yeguas de mi abuela que si no me bajas de inmediato comenzaré a gritar tan fuerte que acabarás en Newgate por secuestrar a la hermana de un formidable duque ―inquirió la joven.


  Por descontado que ninguno de los tres le hizo el menor caso.


  ―¿La muchacha que llevas cargada sobre el hombro es la hermana de Hardcastle? ―preguntó Knife cuando se dio cuenta de quién podría ser la muchacha.


  ―La misma ―aseguró Greyson, dado que Brendan se había quedado callado.


  ―Comprendo. ―Al fin Knife se había dado cuenta de la gravedad de la situación.


  ―¿Dónde irás? ―le preguntó Greyson.


  ―Es mejor no hablar de ello ―expuso Brendan.


  ―Me refiero a si tienes un lugar en mente para esconderte.


  ―Sí ―le respondió Brendan a Greyson―. Ocupaos de lo que os he dicho, regresaré nada más pueda.


  Knife y el señor Amery asintieron. Los dos se habían alineado esa noche para ir tras la pista de Sarah y por eso habían regresado a su casa, que estaba en la calle de enfrente de la de Hardcastle, cuando vieron a Sallow con un… saco cargado al hombro. Iban a contarle las novedades sobre Sarah, pero ella ya lo había visitado.


  Brendan se despidió y comenzó a caminar con Venus colgando sobre parte de su cuerpo.


  ―¿Me estás secuestrando? ―preguntó ella cuando vio que él paraba a un carruaje que pasaba por allí.


  ―Eso parece.


  ―¿Por qué?


  ―Te lo he dicho. Estás en peligro.


  ―Sí, te he escuchado varias veces decir eso. Lo que no entiendo es por qué mi seguridad está en riesgo.


  Brendan se dio media vuelta mientras el vehículo se detenía frente a ellos, y la miró a los ojos.


  El modo en el que la observó hizo que la respiración se le cortase. Parecía estar viendo a través de su alma. Lo peor fue cuando Brendan bajó la mirada hasta sus labios. ¿Iba a besarla? ¿Quería ella que lo hiciera? ¿Estaba preparada para ser besada por él? Venus contuvo la respiración durante unos pocos segundos, los justos hasta que él regresó la mirada sobre la suya.


  ―Porque Sarah sabe lo que significas para mí y no parará hasta matarte para que yo sufra ―desveló con sinceridad.


  Capítulo 6


  Revelaciones sorprendentes



  Mientras el señor Sallow hacía lo mejor para proteger a la hermana del duque de Hardcastle, un escándalo se estaba produciendo en el interior de un baile que ya no contaba con la presencia de su anfitriona principal.


  La música había cesado y todo el mundo hizo un gran corro donde el centro de atención era el vizconde Terring.


  La apariencia de uno de los hombres que fue fundamental para Pippa años atrás era lamentable. Se veía muy desmejorado. Con el pelo alborotado, sus ropajes torcidos y portaba una botella de licor en la mano derecha.


  ―¿Es así como se celebra la buenaventura? ¿Presumiendo ante todo el mundo del amor encontrado? ―El vizconde Terring lanzó la pregunta mirando directamente a Pippa.


  La duquesa de Hardcastle dio un paso al frente para ir a calmar al vizconde, quien se veía fiero en ese momento. Sus ojos estaban llenos de ira. No obstante, Hardcastle se adelantó.


  ―Ni se te ocurra moverte de aquí ―le ordenó a su mujer, mientras iba a enfrentarse a él.


  Hardcastle no quería tener nada que ver con el hijo del indeseable que había causado la ruina de su familia, dado que el padre del duque y el de Terring fueron amigos en el pasado y su amistad le causó aquel estrago personal. La apuesta entre los dos hombres hizo que el padre de Hardcastle entregase a su madre como moneda de pago, los dos murieron y, aunque todo el asunto fue tapado, el duque no lo olvidaría jamás.


  Hardcastle odió todavía más a Terring cuando se enteró de que su esposa había estado enamorada de él. Y se alegró cuando supo que ese réprobo libertino de Terring estaba sufriendo por el abandono de su esposa, dado que lady Terring había desaparecido de la faz de la tierra.


  El esposo de Pippa se puso delante del vizconde, todo el salón estaba muy pendiente de él. Lord Haven llegó para colocarse a su espalda. El marqués siempre era su refuerzo y en esos momentos lo estaba demostrando.


  ―No me obligues a actuar de un modo poco civilizado, Terring. Me acompañarás a mi despacho y allí debatiremos lo que tengas que tratar conmigo. Haz un comentario despectivo sobre mi duquesa, y te juro que mañana antes de que el sol salga estarás frente a mí viendo el cañón de mi pistola.


  ―¿Crees que me importa un ápice que me amenaces? Sería el hombre más feliz del mundo si acabases con mi vida ―respondió el vizconde con un largo siseo.


  La duquesa de Hardcastle no pudo quedarse a un lado, se colocó junto a lord Haven y su esposo, quien le dio una mirada de aviso. Hardcastle no estaba contento con que ella lo hubiese desobedecido. No importaba. Pippa veía más allá, y se observaba un gran dolor en Terring, el que fuese el gran amigo de su difunto hermano sufría muchísimo. Eso y que tanto su marido como el marqués se veían dispuestos a darle su merecido a la menor oportunidad. No deseaba que algo así sucediese. Tenía que calmar los ánimos. Además, se sentía responsable de la situación del vizconde. Pippa, el año pasado, había tratado de mediar entre el matrimonio de los vizcondes, pues Terring se dedicaba a buscar amantes sin pensar en la vergüenza y el daño que le hacía a su vizcondesa. Le dio una serie de consejos a lady Terring, pero no sirvieron de nada y ella decidió abandonarlo con la esperanza de que se diese cuenta de que un matrimonio por amor podía lograrse si él ponía de su parte. Sobra decir que la vizcondesa estaba muy enamorada de Terring, pero ya no podía seguir soportando las traiciones de su esposo y decidió desaparecer.


  ―Por favor, vayamos a un lugar más privado y hablemos ―rogó con suavidad Pippa, para luego tenderle la mano al vizconde.


  Los ojos de Terring se desprendieron de los del duque, luego miró a Haven, y por fin se centraron en Pippa.


  ―Por ti, y solo por ti, lo haré ―respondió él.


  Hardcastle le bajó la mano a su esposa sin miramientos, ese hombre despreciable no iba a tocarla mientras él tuviese algo que decir al respecto.


  ―¡Damas, caballeros, amigos! Ya saben que cuando acudo a un evento social es porque algo grande sucede. ―Era el duque de York tomando el mando de la peliaguda situación―. ¡Que la orquesta vuelva a interpretar un reel y bailemos! Como ven, tanto mis fiestas como las de mis congéneres son siempre de lo más curiosas. ―Acto seguido los músicos siguieron sus órdenes y el duque de York le cogió la mano a su esposa para llevarla al centro de la pista de baile. Varias parejas se unieron a ellos.


  ―¿No puedes dejar de ser el centro de atención nunca, mi duque? ―le preguntó su esposa a York.


  ―Trataría de pasar desapercibido si me permitieses llenar mi ego con esa pirámide que me has prohibido construirme en el jardín. Ya sabes que alguien como yo no puede venir a Londres y pasar desapercibido, mi querida Isobel. ¡Alégrate de que no he comentado ninguna perversidad de las que te hacen ponerte sonrosada como una colegiada! Bien podría haber recomendado que los caballeros alzasen en sus brazos a la mujer de sus sueños y se la llevasen a un rincón discreto para ponerse de rodillas a fin de lamerlas entre las piernas.


  ―¿Y siempre tienes que ser tan disoluto?


  York agitó los hombros en señal de despreocupación.


  ―No tengo la culpa de que después de tantos años sigas inflamando mi mente perversa. Deberías sentirte pletórica. Siempre estoy pensando en tus adorables pechos y el sabor de tus suaves pliegues.


  ―¡Oh, York! ―exclamó Isobel.


  ―¿Ya te he disgustado? He tardado más de la cuenta esta vez. Confieso que te he permitido sociabilizar porque entiendo que como mi duquesa tienes derecho a divertirte y ser admirada en todo lo que vales, pero hace horas que desearía tenerte para mí solo y hacer realidad algunas cosas que se me han ocurrido mientras te veía sonreír y a todos los caballeros querer besar el suelo que pisas.


  ―No seas ridículo, York. Solo tú me miras con deseo constante.


  ―Y tienes suerte de que así sea, a estas alturas mis pistolas habrían dado buena cuenta de lo celoso que puede ser tu amoroso y disoluto esposo. Además, coincidirás conmigo en que mi intervención ha hecho posible que los duques de Hardcastle pudiesen salir de escena con Terring y Haven sin hacer todavía un escándalo mayor.


  ―Lo sé, pero no estoy disgustada contigo. Te has equivocado en eso, mi querido y ardoroso duque. Lo que deseo es que me lleves a casa y trates de convencerme para que te permita construirte esa pirámide que llevas años imaginando en nuestro precioso jardín.


  ―Ah. Imagino que mi esfuerzo requerirá que te muestre una vez más la increíble habilidad de mi lengua y dedos.


  ―Entre otras muchas cosas. Sabes que ser la esposa de un disoluto me ha convertido en una mujer sumamente exigente. Así que… ¿qué será, Malcom? ¿Nos quedamos aquí disfrutando de la velada para tratar de averiguar lo que ha motivado la intervención del vizconde Terring, o nos vamos a casa y me convences de que mereces un monumento tan grande como tu ego? ―le preguntó con picardía la duquesa de York a su esposo.


  ―Ya ves, Isobel, nunca me he podido resistir a una apuesta y tú acabas de lanzarme una que me muero por ganar. Es hora de ir a casa y acostarte. No dormirás, por supuesto, hasta que el sol salga mañana. O tal vez sea más tarde todavía.


  Isobel se rio con ligereza.


  ―Sí, ya me imaginaba que dirías algo como eso.


  ―Y no creas ni por un instante que sé que mis dotes como gran amante te harán cambiar de opinión sobre lo de construirme la gran pirámide que merezco por ser el más inteligente, apuesto, amoroso, rico…


  ―Por amor de Dios, hacía años que no recitabas esa larga lista.


  ―Y hacía años que no me interrumpías mientras enumeraba mis virtudes. En fin, sé que lo de la pirámide solo lo usas para ponerme a tu servicio y que te haga el amor de un modo sublime. No te hace falta ofrecer soborno alguno. Te hice un juramento el día que te vi, siempre te daré todo lo que necesites. Mi lengua, mis dedos o mi virilidad están a tu servicio.


  ―Eres tan inapropiado…


  ―Al menos no has dicho que soy ridículo esta vez.


  ―No me has dejado terminar mi exposición, mi duque ―lo avisó.


  ―Un grave error por mi parte, por favor, duquesa, dime lo que deseabas indicarme.


  ―Eres tan inapropiado como elocuente cuando te propones hacer que mi sangre se caliente.


  ―Como diría nuestro querido señor Wilson ―era el tío de York, quien había sido más como un padre para él―, nacido para servirle, excelencia.


  ―Vámonos antes de que tu duquesa se ponga en evidencia y te cargue sobre sus brazos para llevarte a la cama.


  El duque de York rompió a reír.


  ―¿Te he dicho que te amo, Isobel?


  ―Mejor demuéstramelo en el carruaje.


  ―Ah, mi esposa es tan codiciosa que no podrá esperar hasta que lleguemos a la cama.


  ―¿Te sorprende, después de todas las cosas indecentes que me dices cuando estamos en medio de una fiesta? Creo que lo haces porque te aburres soberanamente y es la mejor manera de hacer que quiera marcharme a toda prisa. Te aprovechas del deseo constante que también siento por ti, Malcom.


  ―Ya ves, me has descubierto. ¡Y yo que creía que jamás me pescarías!


  La pareja ya estaba saliendo del salón principal y York se apresuraba a llamar al cochero. El carruaje iba a ser testigo de que el libertinaje entre esposos era todavía más dulce y placentero cuando mediaba un gran amor.


  Y mientras los duques de York atendían sus cosas, Hardcastle había llevado a Terring a su despacho. Entraron en la estancia Haven y él, pero cuando Pippa fue a hacer lo mismo el duque se colocó frente a ella.


  ―No, Pippa. Regresa al baile y ocúpate de que todo siga con cierta normalidad.


  ―No pienso hacer eso.


  ―Lo harás si no quieres enfurecer al hombre al que amas y te ama ―la avisó.


  ―Precisamente me adoras porque no tengo miedo de desafiarte cuando considero que debo hacerlo, Hardcastle.


  ―Pippa, no quiero que estés aquí.


  ―Y yo insisto en que tengo que hablar con él.


  ―No.


  ―Sí ―reclamó ella.


  ―Harás lo que te digo.


  ―Te amo, pero los dos sabemos que no puedo obedecerte.


  ―Pippa… ―Usó su nombre para rogarle.


  ―¡Deja que se quede, Hardcastle! ―gritó Terring desde dentro del despacho―. Después de todo, esta situación es culpa de tu duquesa.


  Tan severo como era el duque, que solo necesitaba una mirada para que alguien se echase a temblar, se giró lleno de rabia para observarlo. No dijo nada. No hizo falta, porque el vizconde se calló.


  ―O te comportas, o Hardcastle no será el responsable de darte tu merecido ―lo amenazó lord Haven sin miramiento alguno, por si acaso la dura mirada de su amigo no había hecho todo su efecto.


  ―Hardcastle, por favor, confía en mí esta vez ―intervino Pippa.


  Su esposo se giró para mirarla.


  ―¿Lo amas? ―quiso averiguar el duque, sin poder evitar la pregunta, en un tono confidente para que nadie los escuchase.


  ―De verdad, ¿acabas de lanzar semejante pregunta? ―inquirió dolida modulando también su voz.


  ―¿Y qué quieres que piense cuando insistes en estar cerca de él cuando yo te he ordenado que te marches?


  ―Terring tiene razón, soy responsable de lo que ocurre ―apuntó con tristeza―. No debes estar celoso de ningún otro hombre, Hardcastle, sabes bien que no existe nadie más que tú. Es solo una cuestión de… responsabilidad.


  ―No, Pippa. Él no ha sabido cuidar y proteger a su esposa. Tú no eres la culpable de que todo Londres sepa que lady Terring lo abandonó debido a sus múltiples escarceos.


  ―Por favor… ―musitó ella. No quería seguir peleándose con su marido, aunque tampoco estaba dispuesta a claudicar.


  El duque emitió un pesado suspiro.


  ―Como siempre te sales con la tuya, duquesa. Pasa, pero no hagas que me arrepienta de mi decisión. ―Hardcastle aborrecía a Terring, si él le daba una excusa, se enzarzaría en una gran pelea y no se veía capaz de evitarla pese a que sabía que no sería correcto hacerlo delante de su esposa. Se apartó y Pippa entró con humildad en el despacho. El duque miró a Haven y le indicó―: Si las cosas se ponen feas, sacarás a mi mujer de aquí aunque ella no quiera. No me importa cómo lo logres, te irás de aquí con ella y me dejarás atrás, ¿entendido, Haven?


  ―Estoy seguro de que Terring comprende que está en presencia de una dama, y de dos caballeros que no dudarán en ponerlo en su lugar si no sigue el protocolo que se espera, así que no tenemos de qué temer, Hardcastle.


  ―Aun así quiero tu promesa, amigo mío.


  ―La tienes ―confirmó el marqués.


  Hardcastle se sentó en una silla, tras su escritorio, Pippa lo hizo en un sillón apartado, mientras que Haven y Terring estaban frente al duque en sendos asientos.


  ―Bien. ¿Qué es lo que te ha hecho venir a mi casa y arruinar la fiesta que mi esposa ha organizado en honor a mi hermana?


  ―Porque era lo que tenía que hacer ―le respondió el vizconde al duque.


  ―Deberás ser más específico, Terring. No tengo toda la noche para atenderte. ―El que era su rival en esos momentos detectó ahí la amenaza de Hardcastle y le sonrió.


  ―¿Crees que me importa lo que puedas hacerme, maldito bastardo?


  El ofendido levantó la cabeza y lo miró con desprecio.


  ―Cuidarás tus palabras. Mi esposa ha insistido en estar presente y no permitiré que escuche ninguna vulgaridad de tu parte ―recalcó Hardcastle.


  ―¿Y qué harás al respecto? ―lo azuzó el vizconde.


  ―No quieras averiguarlo. Habla de una vez, expón tu caso y lárgate de mi casa.


  Terring se acercó al borde de la mesa del duque y dejó allí la botella que había estado sosteniendo, no sin antes darle un largo trago.


  ―Está bien. Tú lo tienes todo y yo nada. He venido a decirte que has ganado, Hardcastle.


  ―Intuyo que hablas del abandono de tu esposa. ¿Acaso yo tengo la culpa de que no hayas sabido jugar tus cartas? ¿Era yo quien la ponía en evidencia cuando coqueteabas descaradamente con otras mujeres mientras ella estaba presente? Toda la ciudad estaba al tanto de tus correrías. Deberías haber cuidado y protegido lo que amabas incluso anteponiendo tu vida.


  ―Aquí estoy, escuchando tus recriminaciones mientras te relames los labios cuando piensas en tu esposa y en la felicidad que has logrado. Me acusas de las faltas que cometió mi padre contra tu familia, Hardcastle.


  ―Porque las cometió y nos dejó a mi hermana y a mí huérfanos de padre y madre ―le echó en cara el duque.


  ―Pues yo vengo aquí esta noche a acusar a tu venerada duquesa de habérmelo arrebatado todo ―afirmó, mientras se volteaba para buscar la mirada de Pippa.


  ―¿Qué ha sucedido? ―La duquesa de Hardcastle no pudo permanecer en silencio durante más tiempo. El dolor que había tras las palabras de Terring le hizo sentir su congoja.


  ―Tu maldad, excelencia ―el vizconde arrastró el título―, eso es lo que ha ocurrido. Trataste de seducirme y al ver que yo no te correspondía decidiste sabotear mi matrimonio. Hiciste que mi esposa me abandonase, y buscaste a mi enemigo para casarte con él. Admítelo, duquesa, todo lo que has hecho es porque estás enamorada de mí y deseabas venganza.


  Pippa desvió la mirada hacia Hardcastle. Su esposo estaba demasiado callado y eso no era bueno. La miraba con los labios fruncidos y comprendía que él estaba esperando una respuesta por su parte, al igual que Terring.


  Regresó la mirada hacia el que creyó que fue el gran amor de su vida.


  ―Una vez te quise y no había nada fraternal en mis sentimientos, no puedo mentir y negarlo. Me enamoré de mi esposo y comprendí que no te había querido tanto como creía. No obstante, siempre te apreciaré y fue por eso por lo que quise ayudarte. Tu esposa era infinitamente infeliz y desgraciada, ninguna mujer con el corazón rebosante de amor debería sufrir. No hice más que tratar de ayudaros, de darle las pautas a ella para lograr captar tu atención, la instruí en el arte de la seducción para que así comprendieses que no tenías que buscar fuera de casa lo que ella podía ofrecerte de buen grado. Se quedó embarazada y tú le echaste en cara que no era tu hijo el que portaba en su vientre. Lady Terring consideró que había fracasado y decidió darte tu tiempo para que averiguases si estabas dispuesto a luchar por su amor.


  ―¡Lo estuve, maldita sea, Pippa! ―gritó el vizconde con enfado. Terring se puso de pie con violencia y Hardcastle estuvo delante de él en un pestañeo.


  ―Tus formas están incomodando a mi duquesa, y yo no me quedaré de brazos cruzados escuchando cómo agitas tu ira sobre ella. Es la última advertencia que tendrás de mí, Terring.


  El vizconde siguió mirando a Pippa, no le hizo caso a Hardcastle.


  ―Te supliqué que me ayudases y no quisiste hacerlo. No pasaron más de unos pocos días cuando me di cuenta de que no quería estar sin ella, sin mi hijo. Tú estabas ocupada seduciendo a Hardcastle y te olvidaste de mí, del daño que habías causado al meterte en medio de mi matrimonio sin que nadie te diese potestad para hacerlo.


  Hardcastle levantó el brazo dispuesto a darle el puñetazo que el vizconde estaba pidiendo a gritos.


  Pippa corrió hacia ambos, aunque Haven fue más rápido y le atrapó el puño al duque antes de que le pegase.


  ―Tu esposa sigue en la habitación, amigo mío ―le indicó el marqués―. Échalo de tu casa y que se pudra con su miseria. Sus problemas no son los tuyos, así que no merece tu esfuerzo.


  ―No puede molestar a mi duquesa y esperar que yo no haga nada al respecto. Él merece una lección, Haven. ―Hardcastle se negaba a bajar el puño.


  ―La está teniendo. Sufre por la falta de su esposa. Es suficiente castigo.


  ―Siento todo lo que ha sucedido, Terring ―se metió Pippa para tratar de aplacarlo mientras su esposo y Haven debatían―. Solo tienes que encontrarla y decirle lo mucho que la amas y la echas de menos. Te aseguro que el infierno por el que has pasado valdrá la pena.


  El vizconde comenzó a reírse y a caminar por la estancia con nerviosismo, a continuación, se acercó al escritorio, levantó la botella de licor y terminó el poco líquido que quedaba. Miró a Pippa.


  ―¿Amas a tu esposo? ―le preguntó Terring.


  ―Con todo lo que soy y tengo ―le dijo con el corazón en la mano.


  ―¿Y él te ama?


  ―Muchísimo. Siento cada día su manto protector, su amor me calienta cuando hace frío, me nutre el alma.


  ―Bien. Yo también deseaba una oportunidad con mi vizcondesa. ―Luego buscó la mirada del duque, Haven lo mantenía en su lugar, dado que el marqués se había colocado frente a él para evitar que se produjese un enfrentamiento directo.


  ―¿Qué es lo que quieres, Terring? ―inquirió Hardcastle.


  ―Mi padre te lo quitó todo. Tu esposa me ha hecho lo mismo a mí. Supongo que podría considerarse que estamos en una especie de tablas, si esto fuese una partida de ajedrez. No obstante, considero que no es así.


  ―No todo está perdido, Terring ―intervino con suavidad Pippa―. Te prometo que cuando ella sepa que…


  ―¡Está muerta, maldita sea! ―gritó con todas sus fuerzas. El corazón de Pippa se contrajo cuando logró darle sentido a las palabras de él.


  ―No puede ser… ―musitó la duquesa.


  ―Logré encontrarla. Me arrastré por el lodo, pedí la ayuda necesaria para tratar de localizarla, y cuando lo logré solo conseguí que el mundo se detuviese. Mi vizcondesa tuvo un accidente con el carruaje en el que viajaba, ella y mi hijo ya no están. No existen. Se acabó, duquesa. Me has privado de todo. La alejaste de mí y ya nunca regresará.


  ―Lo siento… Lo siento mucho. ―Pippa comenzó a llorar mientras se concentraba en los ojos tristes de Terring. Era terrible lo que estaba sucediendo. El vizconde no había valorado lo que tenía, su buena fortuna, cuando era el momento de hacerlo, y en esos momentos ya nada se podía hacer.


  ―¡Pippaaaaaa! ―el grito de Hardcastle, quien estaba dando un brinco hacia ella, la hizo sobresaltarse y darse media vuelta.


  Lo siguiente que ocurrió fue que Haven se lanzó también a la carrera para quitarle una pequeña pistola al vizconde, un arma que estaba apuntando al corazón de la esposa de su mejor amigo. Haven logró quitarle el arma, pero esa ya había sido disparada. Terring sacó una segunda pistola y no se lo pensó dos veces, mientras forcejeaba con el marqués, se la colocó en la sien y se disparó.


  Pippa no logró ver la lucha ni la atrocidad cometida por Terring, pues acabó en el suelo, con el cuerpo de su esposo sobre el suyo.


  ―Hardcastle… ―musitó ante el desconcierto de una acción tan rápida.


  ―Te amo, Pippa. Nada de lo que ha ocurrido o suceda es culpa tuya. ¿Me oyes?


  ―Yo también te quiero. ―No entendió la segunda parte de lo dicho por él.


  ―Lo sé. ―Acto seguido, la cabeza del duque terminó posada sobre el hombro de su esposa.


  ―¿Hardcastle? ―lo llamó, sintiendo que todo el peso de su esposo recaía en el suyo. No obtuvo respuesta y probó de nuevo―: ¿Hardcastle? ¡¿Hardcastleeeee?! ―chilló al comprender que su esposo estaba herido. El disparo que escuchó debió de haberlo alcanzado.


  Capítulo 7


  Un camino repleto de espinas



  Venus Culpepper no se caracterizaba por tener demasiada paciencia. Era una mujer de acción y en muchas ocasiones podía resultar temeraria. Por ese motivo no comprendía el hecho de que pudiese permanecer tranquila y callada mientras algo tan trascendental había sucedido. Tenía grabada a fuego su declaración. Deseaba hacerle mil preguntas a Sallow desde que habían salido de Londres, hacía unas tres horas.


  ¿Cómo podía estar él roncando tan plácidamente en el asiento de enfrente después de haber hecho semejante afirmación? Tenía ganas de apuñalarlo. Solo que no contaba con ningún objeto afilado entre sus pertenencias, y de poco serviría herirlo para que le aclarase lo que había pretendido decir.


  ¡Si ella estaba convencida de que él preferiría verla en Júpiter a tener que soportarla más! De acuerdo, esa sentencia era demasiado radical, aunque siempre consideró que Brendan Sallow la despreciaba y odiaba.


  Venus resopló con fuerza ante la perspectiva. Ella no había logrado poner distancia con un hermano que era un tirano para terminar con otro carcelero que todavía era peor. Además, seguro que todo ese enredo lo había montado el señor Sallow para darle la lección de su vida.


  De nuevo resopló y masculló algo ininteligible.


  Los ronquidos cesaron en ese momento y cuando los ojos azules de ella se posaron en los verdes de él descubrió que se había despertado. Rehuyó su mirada y se centró en la negrura que observaba por la ventana del carruaje, en el paisaje que ofrecía la noche.


  ―¿Has dormido algo? ―le preguntó él mientras se incorporaba para sentarse de modo más civilizado.


  ―¿Sabe usted que ronca, señor Sallow?


  ―No sería un hombre si no lo hiciera. Puedo ver que vuelvo a ser el señor Sallow una vez más. Está bien si decides prescindir de la formalidad. Me gusta cuando usas mi nombre de pila.


  ―Yo no he utilizado su nombre en toda mi vida, ni tengo pensamiento de usarlo. A las estúpidas hijas de los estúpidos duques se nos instruye para saber comportarnos en sociedad ―dijo ella, sabiendo que estaba mintiendo.


  ―Ya. ¿Va a durarte mucho el enfado?


  ―No estoy enfadada ―replicó la dama.


  ―Dos mentiras en menos de dos segundos. Estás en racha, pecosa. Deberíamos ir a uno de esos clubs nocturnos que tanto te gusta visitar por las noches y ver si sigues teniendo tanta suerte.


  Ella se quedó con la boca abierta.


  ―¿Cómo se atreve a decir tal mentira? ―lo acusó.


  ―Ya… Una mentira… No sabrías diferenciarlas de la realidad ni aunque la verdad te diese un golpe en la cabeza.


  Venus lo miró seria. Decidió que sería mejor ocuparse de lo más importante.


  ―Va a costarme mucho regresar a casa sin que descubran que me marché. No hace falta que le diga que mi reputación estará completamente arruinada si alguien descubre que me raptó.


  ―Por supuesto, tu reputación… Lo olvidaba ―dijo él con los dientes apretados.


  ―Las estúpidas hermanas de los…


  ―Deja de decir eso de una vez ―la cortó.


  ―¿Le molesta que repita sus propias palabras?


  ―Sí ―respondió con severidad.


  ―Pues ahora ya sabe lo que yo sentía cada vez que lo escuchaba decir que mi hermano era un estúpi…


  ―Te he dicho que dejes de decir eso. En cuanto a lo de tu reputación, ¿no pensaste en que quedaría también hecha trizas si te sorprendían en el East End la otra noche? No, por supuesto que no ―respondió él por ella―. ¿O cuando te escabullías de tu casa antes del amanecer sin que Hardcastle estuviese al tanto? Eso sin contar todas las veces que allanaste mi hogar. Me parece que esa reputación ―arrastró la palabra― que tan celosamente proteges ahora se destruyó hace como poco cuatro años. Tu reputación ―volvió a darle un tono llamativo― no te importa más que un par de zapatos viejos.


  ―¿Ha terminado de enumerar mis faltas?


  ―No había empezado todavía, porque tienes muchas. Sin embargo, con respecto a tu preciada reputación, a partir de ahora solo debes preocuparte de la opinión que yo tenga de ti. Vas a corregir varias cosas para que tú y yo podamos comenzar a llevarnos bien.


  ―Esto es demasiado, señor Sallow. No sé qué autoridad cree tener para poder inmiscuirse en mi vida, hablar sobre mi comportamiento o decirme qué tengo que cambiar para contentarlo.


  ―La autoridad que me ha dado que arriesgases tu vida para proteger la mía, Venus ―le indicó.


  La joven hizo un aspaviento.


  ―Una tontería que ya ha pasado. He aprendido la lección que pretendía impartir, así que le ruego que dé la vuelta para no demorar más mi regreso a casa de Hardcastle. Si él se entera de que hemos hecho esta pequeña excursión sin carabina… ―Suspiró―. Créame, yo lo lamentaré el resto de mi vida, pero usted no tendrá mejor suerte.


  ―No puedes volver por el momento a tu casa. Te he dicho que estabas en peligro.


  ―Sí. Ha comentado usted eso un par de veces. ―Evitó decir que también estaba aquello otro sobre lo que ella significaba para él.


  ―Entonces, todo aclarado. Duerme un rato hasta que nos detengamos en alguna posada que esté más lejos de la ciudad. Con un poco de suerte, Amery solucionará el entuerto con Sarah y tú y yo podremos regresar cuando todo se calme. No debes preocuparte por la ira de Hardcastle, yo me ocuparé de él a su debido tiempo.


  ―No debemos preocuparnos por mi hermano ―copió casi sus palabras―, porque, si damos la vuelta ahora mismo, tal vez consiga regresar a casa sin que él se haya dado cuenta de nada.


  ―Te permitiré utilizar tu título en sociedad, es tu derecho de nacimiento. Aunque no me gusta que seas la hermana de un duque, al fin lo he aceptado ―siguió Brendan con sus observaciones.


  ―Qué considerado por su parte ―ironizó ella.


  ―Lo sé ―respondió él orgulloso de sí mismo―. Por descontado que no volverás a hablar jamás de lujuria, tierna o no, con nadie que no sea yo. Espero de ti lealtad, fidelidad y, por Dios, que te haré ser obediente cueste lo que me cueste.


  ―Sí, ya puedo verlo con un látigo en la mano tratando de hacerme cumplir su voluntad ―alegó entre bufidos nada femeninos.


  Brendan se sonrió.


  ―Hay mujeres que llegan a poner en valor el placer del dolor. ¿No te ha enseñado nada el infame Sade? Ah. Eso me recuerda que no quiero que leas nada más de esa índole. Yo me ocuparé de mostrarte todo lo que necesitas saber para ser una consumada amante.


  ―Sí, qué mentor más… ―Ella dejó de hablar―. ¿Qué ha dicho?


  ―Son muchas indicaciones, tenía que haber esperado a estar en una posada y ofrecerte una pluma y papel para que tomases la debida nota. No importa, repetiremos todo en cuanto tengamos ocasión y así no podrás olvidar nada de lo que espero de ti.


  ―Señor Sallow, de verdad. Le juro por los mejores… ―comenzó a decir ella.


  ―Pondremos en la lista que no debes jurar más por nada que tenga que ver con tu abuela ―la interrumpió―. Te dije en una ocasión que deberías dejarla descansar en paz allí donde esté. En cuanto a los escotes de tus vestidos… ―Por descontado que la vista de Sallow estaba fija allí. La miró con tanta atención que Venus se cubrió con las manos.


  ―Me está haciendo sentir incómoda, señor Sallow.


  ―Ya. Cuando hacías todo lo posible para que te sostuviese entre mis brazos no sentías esa incomodidad de la que hablas ahora mismo.


  ―En caso de haber podido, estoy segura de que me hubiese sacado a empujones de su casa. Usted solo me alzaba en brazos para echarme de allí.


  ―Y tú volvías cada vez que podías para verme y tratar de que te abrazase.


  ―¡Eso no es verdad! ―negó con todas sus fuerzas.


  ―Deja ya la falsa modestia, Venus. Los dos sabemos que cuando le pediste a Morgan que te ayudase a buscar un amante con el que meterte en la cama, era en mí en quien estabas pensando.


  ―¡Su arrogancia no tiene parangón! ¡Y eso era una conversación privada entre mujeres! ―le escupió a la cara.


  ―Ahora… estábamos hablando de tus vestidos de fiesta. Sí, eso era. Te acompañaré a la modista para aprobar cómo debe ser el largo de la tela ahí. ―Señaló su escote y ella se alegró de no haber quitado las manos de ese lugar―. No quiero que ningún baboso lujurioso te contemple más de la cuenta. Tienes los pechos demasiado llenos y con esos vestidos que tu estúpido hermano te permite llevar…


  ―Ya estamos otra vez… ¿Se está escuchando, señor Sallow? ―lo interrumpió.


  ―Ha sido un desliz, llevo demasiados años pensando que Hardcastle es estúpido. Trataré de que no vuelva a ocurrir.


  ―¡No me refería a mi perfecto hermano! Se está usted extralimitando y ya le he dicho que no hace falta seguir con este despropósito, le juro por los mejo… ―La mirada que él le ofreció hizo que ella frunciese los labios. Reformuló la frase en su mente y dijo―: Le prometo que no volverá a saber nada más de mí mientras viva. Tiene mi más solemne promesa. Lamento todo lo que ha sucedido y, si me devuelve a mi casa, no sabrá ni que sigo con vida, me esconderé de su vista y no lo molestaré jamás ―recitó la promesa con suma veracidad.


  ―Admite que tardarás en romper lo que has declarado hace unos pocos minutos. No es culpa tuya, entiendo que tu naturaleza es ser impulsiva y que te atraigo tanto como para que no puedas dejar de pensar en mí.


  ―¡Por amor de Dios! No siga por ahí. Ya le he dicho que no sabrá ni que existo. ¿Qué más quiere de mí?


  ―No puedo cambiarte de la noche al día, Venus, nos llevará un tiempo que entiendas que no vas a poder manejarme como haces con todos los que te rodean, Hardcastle incluido, porque dices que es autoritario, pero te ha dado demasiada manga ancha. Ah, sí. Lo olvidaba. Ese amigo de tu hermano… ¿Cómo se llama? Con el que estabas hablando tan animadamente esta noche durante el baile.


  ―Beau, ¿qué pasa con él? ―inquirió de mala gana. Tal vez si se portaba mejor, Sallow daría por fin la vuelta para llevarla a su apacible hogar. ¡Quién iba a decirle a Venus que echaría de menos su jaula dorada en algún momento de su vida!


  ―No lo llamarás por su nombre jamás ―le advirtió.


  ―Desde luego que lo haré.


  ―No. Podrás usar su título, lord Haven era, si no recuerdo mal.


  Venus evitó fruncir los labios y mostrar todo el enfado que sentía. En cambio, compuso su mejor sonrisa y batió sus pestañas. Como la noche estaba clara, esperaba que al igual que él se había fijado en el nacimiento de sus pechos, se percatase de sus gestos cargados de amabilidad, falsa, eso sí, pero amabilidad al fin y al cabo.


  ―Muy bien. Llevaré a cabo todas sus recomendaciones. ¿Puede indicarle al cochero que ha llegado el momento de regresar a Londres?


  ―No. Tenías un compromiso previo con Haven, si tampoco recuerdo mal. ¿Firmó tu hermano algún documento con él? ―No esperó la respuesta de ella―. No importa si tuvieron los dos algún tipo de acuerdo, como Haven es muy amigo de Hardcastle, imagino que lo convencerá para que lo anule todo.


  ―¿De qué está hablando?


  ―No te inquietes, lo repetiré todo cuando puedas tener acceso a pluma y papel, solo repasaremos ahora las cuestiones primordiales. Creo que irá en primera instancia eso de dejar de ser un tormento para mí. Te costará, pero tengo fe en ti. Sí, el punto número uno de tu lista será ese. No ser un tormento.


  ―Señor Sallow…


  ―Brendan ―la corrigió para que lo llamase por su nombre.


  ―Lo llamaré como quiera si regresamos a casa.


  ―Estamos yendo hacia Escocia ―la informó.


  ―¿Por qué, en nombre del Creador, ha tomado esa decisión?


  ―Porque no sé la edad que tienes y no puedo arriesgarme, aunque sospecho que tienes más de veintiuno. De todas formas tu hermano no pondrá impedimentos cuando regresemos si tienes menos edad.


  ―Tengo veinticinco.


  ―Sí, hace varios años que tienes la misma edad. No lo he olvidado tampoco, pequeño tormento.


  ―Señor Sallow…


  ―Brendan ―insistió de nuevo en que la llamase por su nombre de pila.


  ―Es cortés que lo llame por su apellido. Si usted tuviese un título nobiliario lo haría del mismo modo.


  ―Si yo fuese de tu círculo, habría tomado la decisión sobre ti nada más verte.


  ―¿Y eso qué significa?


  ―Significa que no llamarás a Haven por su nombre y a mí sí por el mío ―recalcó.


  ―Muy bien, pero no quiero que me llame tormento.


  ―Entonces, no lo seas ―recomendó él.


  Ella rodó los ojos. Trató de calmarse y tomó un par de bocanadas de aire con dicho fin.


  ―Ahora, Brendan, sobre lo de…


  ―Aprendes rápido, Venus ―la frenó con un elogio―. Si te dedico el suficiente tiempo, estoy seguro de que te convertiré en una esposa excelente. Ya puedo verlo, la señora Sallow brillará más que la hermana del estúpido duque de Hardcastle. Estoy deseando seguir aleccionándote, lo mejor de todo es que yo triunfaré allí donde tu hermano fracasó estrepitosamente.


  Ella se quedó con la boca abierta. Él se tumbó otra vez sobre el asiento, se ladeó para quedarse mirando al respaldo y un segundo más tarde comenzó a roncar de nuevo.


  Cuando a Venus le regresó el ingenio, ya era demasiado tarde para preguntarle qué diantres significaba todo eso u ofrecer una réplica mordaz.


  No obstante, una cosa era segura. Ella se había convertido en su rehén y dependía por completo de la buena voluntad del señor Sallow. Todo indicaba que de buena, su voluntad, no iba a tener nada…


  ¡Qué embrollo!


  ***


  Un bache en el camino lo despertó. Le dolía la espalda y por un instante estuvo desorientado. Recordó lo que había sucedido en cuanto divisó a Venus recostada en otro asiento.


  Brendan bostezó, sacó su reloj de oro del bolsillo de su chaqueta y comprobó que solo había pasado media hora desde que informó a la joven de que pronto se convertiría en su esposa. Sonrió al recordar la cara que ella había compuesto cuando finalmente entendió la situación. Tampoco era como si ella fuese a tener otra opción. Él ya había decidido que la quería nada más la conoció, hacía cuatro años y algo más de tres meses, y fue por su honor, por ahorrarse multitud de problemas, por lo que decidió echarse a un lado. Ella hubiera estado mucho mejor sin él. Sin embargo, verla dispuesta a enfrentarse a Sarah por él… sin tener en cuenta el peligro que corría… No pudo, no quiso, seguir negándose el capricho que Venus Culpepper suponía para él.


  La deseaba. La quería, y, por fin, era suya. Hardcastle armaría un buen escándalo. Poco le importaba a Brendan, por lo que a él se refería, Venus le había hablado alto y claro esa misma noche cuando se colocó tras un villano con la pistola en la mano para socorrerlo.


  ¿Ella hubiese hecho eso por cualquier otro? A él no le suponía ninguna diferencia, pues Venus le envió un mensaje inequívoco y Brendan tomó lo que ella ofrecía en ese instante.


  Suya.


  La idea de casarse no había rondado nunca su mente, pero era lo que quería, la única forma de asegurarse de que Sarah no pudiese herir a Venus para hacerle daño. La señora Pherson se había dado cuenta, lo conocía muy bien, y sus emociones lo dominaron sin que pudiese haberlo impedido.


  Si Venus se convertía en su esposa, la tendría vigilada todo el tiempo sin que nadie pudiese cuestionarlo. Un herrero los uniría para toda la eternidad y él consumaría el matrimonio de inmediato para que Hardcastle no pudiese negarse a nada.


  Brendan volvió a sonreír con un pensamiento que se formó en su mente. Si Hardcastle la repudiase, nunca se vería obligado a tratar con él de nuevo. ¿Tendría tanta suerte?


  La contempló durante un buen rato. Se veía tan frágil mientras dormía, tan angelical…, pero ese solo era su aspecto, porque él era muy consciente de que le traería problemas si no comenzaba a moldearla a su gusto.


  ¿Qué sucedería si anticipasen sus votos? ¿Y si en la posada en la que pararían dentro de muy poco Brendan la reclamase con su cuerpo? La boca se le hacía agua con tan solo imaginarlo.


  Ella desnuda, tímida, ansiando que él la acariciase y le desvelase todos los misterios que solo los amantes tenían derecho a conocer. La guiaría entre las brumas del placer, calmaría su ardor, el hambre que él, pacientemente, despertaría.


  Nunca había estado con una mujer inocente. La perspectiva se le antojaba excitante, tanto que su virilidad se había puesto en pie de guerra. Estaba tan duro que tuvo que ajustarse el pantalón para que no le hiciese daño.


  Tal vez lo llevase a cabo de ese modo, no se la veía muy entusiasmada con la idea de convertirse en su esposa, si la sedujese… podría hacerla cambiar de opinión. Además, a través de las caricias podría someterla y hacer que fuera lo que él quería que fuese.


  ¿Estaba bien cambiar el temperamento de Venus? Sí. Indiscutiblemente sí. Ella llevaba a cabo demasiadas locuras y él necesitaba que fuese más tranquila, que no le diese un susto cada vez que se le ocurriese salir en mitad de la noche a un barrio bajo de la ciudad. Si no la doblegaba, Brendan acabaría padeciendo un ataque cardíaco. Había conocido a varios lores que fallecieron porque el corazón se les paró a causa de los disgustos y Venus tenía una capacidad única para ser un verdadero tormento.


  Mientras ideaba cómo podría seducirla, recordó que la muy pícara había estado trasteando los libros más escandalosos que Morgan y Althea tenían en su biblioteca. ¿Cuánto sabría ella de todo el asunto?


  El carruaje dio un nuevo salto a causa de una imperfección en la carretera y ella se movió de pronto.


  ―Thessa… No te preocupes, te lo juré y lo cumpliré ―dijo Venus antes de moverse para casi caer al suelo.


  Brendan estuvo rápido y la atrapó al vuelo. La sostuvo entre sus brazos y ella medio abrió los ojos un instante.


  ―Hardcastle, te dije que esta noche no quería salir…. Estoy tan cansada…


  ―Duerme, mi ángel ―le ordenó Brendan.


  ―Eres tan tirano… ¿Qué haré contigo, hermano?


  ―Amarme igual que lo amas a él ―musitó mientras la colocaba sobre su regazo para acomodarla.


  La joven se acurrucó sobre él, creyendo que se trataba del cuerpo de su hermano, y apoyó la cabeza sobre el corazón de Brendan.


  ―Ya te amo ―murmuró, a la vez que se removía entre las piernas de Brendan para lograr acomodarse sobre él.


  Esas palabras, y pese a no estar seguro del todo si ella se las había ofrecido sabiendo que era él quien la acunaba entre sus poderosos brazos, hicieron que el corazón de Brendan comenzase a latir con fuerza.


  ¡Qué tontería!


  Si Brendan no anhelaba el amor de ella. No entendía ni por qué le había rogado que lo amase, si él mismo era incapaz de amarla tal y como Digory veneraba a Morgan, o como Darkworth idolatraba a Althea. Incluso el estúpido Hardcastle había logrado obtener el amor incondicional de Pippa. ¿Le estaría robando a Venus la posibilidad de ser feliz con otro que pudiese llegar a amarla tal y como ella se merecía? ¿Ese tonto de Haven podría ser mejor esposo para Venus?


  ―Al diablo con todo. Es mía y me la voy a quedar ―dijo en alto, como si estuviese firmando un pacto con sangre.


  Un poco después, el carruaje finalmente se detuvo. Brendan miró por la ventana y pudo distinguir la posada. Era muy tarde, el cochero tendría que descansar también y Venus apreciaría una cama caliente y un baño.


  Tendría que buscarle algo de ropa hasta que llegasen a su casa a las afueras de Edimburgo. El vestido que llevaba era demasiado llamativo, festivo. Se movió con ella entre los brazos, deslizando su trasero por el terciopelo rojo del asiento, y logró coger su chaqueta, que descansaba en el asiento de delante, para taparla.


  ―¿Hemos llegado a casa, Hardcastle?


  ―Duerme.


  ―Está bien, pero no soy una niña pequeña a la que tengas que acostar cada noche. Esto no pasaría si me hicieras caso y nos quedásemos en casa. Los bailes me aburren. ―Venus apuntó todo ello con los ojos cerrados y ofreciendo un sonoro bostezo.


  El cochero le abrió la puerta y él salió con cuidado del habitáculo. Le costó horrores, pues el tamaño de Brendan, unido a que portaba a su prometida en brazos… Pero lo logró.


  Cuando entró en la posada, pidió una habitación y alegó que su esposa estaba demasiado cansada para atender el protocolo social. El posadero no puso en tela de juicio la mentira de Brendan… Después de todo, era media mentira, dado que Venus pronto estaría casada con él.


  Subió las escaleras, detrás del hombre que regentaba el lugar, y cuando escuchó un suspiro bajó la mirada para toparse con los ojos abiertos de Venus.


  ―¿Ha entrado en razón y me ha llevado a casa, señor Sallow?


  ―No. Sigue durmiendo ―le ordenó.


  El posadero abrió la estancia, le tendió, como pudo, la llave antes de marcharse y Brendan cerró dando una patada a la puerta.


  Sobra decir que ella estaba ya muy lúcida.


  ―¿Tienes hambre? ―le preguntó él.


  ―No. Y aunque la tuviera no osaría despertar a nadie a estas horas para que me preparase algo.


  ―Me cuesta creerlo.


  ―¿Le cuesta creer que yo comprenda que no todo el mundo está a mi disposición cuando yo lo estime necesario?


  ―Sí.


  ―Vaya, señor Sallow, su opinión sobre mí mejora a cada minuto que estamos juntos. ¿Qué será lo próximo que me prohibirá hacer? ¿Hablar hasta que me conceda permiso para hacerlo?


  ―Eres la hija de un duque.


  ―No. Mi padre no llegó a serlo.


  ―Cierto, lo olvidé durante un instante. La nieta de uno y hermana de otro.


  ―Tengo la sensación de que ha estado diciéndome eso desde que nos conocemos. Por descontado que lo usa como si fuese un insulto, un pecado por mi parte haber emparentado con la familia Culpepper. ¿Debo disculparme también por tener sangre de duques en las venas?


  ―No seas absurda, no pudiste evitarlo, al igual que yo.


  ―¿Qué evitó usted, señor Sallow? ―La respuesta de él no la llegó a comprender.


  ―¿Recuerdas que vas a ser mi esposa?


  ―¡Cómo iba a olvidar semejante honor! ―ironizó ella.


  ―Si no quieres que anticipemos nuestros votos, será mejor que bajes de mis brazos.


  Ella dejó de observarlo en ese punto y llevó la mirada al suelo.


  ―Lo haría si usted fuese tan amable de ayudarme a bajar.


  ―Admite que te gusta estar entre mis brazos, tormento.


  ―¿Tormento?


  ―Eso he dicho.


  ―Tengo un nombre, ¿sabe? Venus, por si lo ha olvidado. No me gusta que me llame pequeña arpía, mocosa, muchacha, pecosa… y mucho menos tormento.


  ―Te llamaré como me plazca.


  ―¡Por descontado que lo hará! ―Ella sabía que él no daría su brazo a torcer.


  Se quedaron unos minutos en silencio. Él la sujetaba en sus brazos y ella se aferraba a su cuello, dado que tenía miedo de acabar en el suelo.


  ―¿Vas a tardar mucho, tormento? ―Venus masculló algo ininteligible, pero él le dio sentido a los improperios espetados―. No me gusta que mi esposa utilice esas palabras tan soeces.


  ―Es una suerte que yo no sea su esposa.


  ―Lo serás ―recalcó él.


  ―No.


  ―Muy pronto.


  ―Señor Sallow…


  ―Brendan ―la corrigió una vez más.


  ―Nada bueno puede salir de esto.


  ―Lo será. Más que bueno, formidable, en cuanto sepas lo que espero de ti y trates de contentarme.


  ―Por supuesto que sí. No me he esforzado tanto para alejar la atención de un hermano que es peor que el corso, para quedar atrapada con el emperador de Roma. Usted, señor, es peor que Julio César.


  Él se quedó un momento pensativo.


  ―Supongo que eso te convierte a ti en mi Cleopatra, y como se te ocurra buscar a un Marco Antonio… No hace falta que concluya mi amenaza. Sabes lo que sucedería si me traicionas.


  Ella resopló.


  ―Sabe que no me casaré con usted. En menos de un minuto estaría tratando de matarme, y como yo soy más inteligente, lo asesinaría primero y acabaría encerrada en Newgate, donde me marchitaría y entonces no llegaría a conocer jamás lo que es la tierna lujuria.


  ―Si un hombre que no sea yo te toca, perderá la…


  Venus levantó la mano derecha en alto.


  ―Déjeme adivinarlo, perderá… ¡La mano! ―Él era taaaan previsible.


  ―La vida. Lo mataré sin dudarlo. Siempre protejo lo que es mío, tormento.


  ―Es una gran ―enfatizó en esa ocasión la palabra― suerte que yo no le pertenezca.


  ―Eres mía desde que te cruzaste en mi camino y lo sabes.


  ―¡Seguro! Y el día es la noche y la noche el día. ¿¡Quiere bajarme de una vez!? ―gritó. Venus acababa de perder los nervios por completo.


  ―Admite que no hay un lugar mejor en el que estar y lo haré. Siempre te ha gustado que te cargase en mis brazos.


  ―Se me ocurren un par de sitios donde podría estar ahora mismo, señor Sallow…


  ―Brendan ―la volvió a llamar al orden con respecto a la forma de dirigirse a él.


  ―… En mi casa, por ejemplo ―continuó ella, sin atender lo demandado.


  ―Tu lugar está donde yo esté.


  ―¿Ha perdido el juicio? ¿Le dieron un golpe en la cabeza esos matones antes de que yo llegase para ayudarlo? No encuentro otra explicación para todo lo que está sucediendo y diciendo.


  ―No habrían podido vencerme. Tenía la situación completamente controlada.


  ―No me lo pareció.


  ―Si admites que me quieres, te besaré ―propuso.


  ―Preferiría besar antes a un asno.


  ―Mentirosa… ―la acusó.


  ―¡Pero si yo no le gusto ni un poquito! ¿Cómo puede querer casarse conmigo? ¿O acaso esto es una broma a la que pondrá fin cuando me vea llorar y suplicar por mi libertad?


  ―Llorarás y suplicarás, tormento, pero será porque desees que calme la necesidad que despertaré en tu cuerpo.


  ―Por amor de Dios… ―apuntó exasperada.


  ―Cuanto antes comprendas y aceptes tu destino, mejor nos irá a los dos, tormento.


  ―Señor Sallow… ―comenzó a decir ella.


  ―Último aviso, muchacha. Me llamarás Brendan porque por el momento es una pequeña concesión que exige tu prometido, o te castigaré.


  ―¿Me castigará? ―preguntó incrédula con la boca abierta.


  ―Eso he dicho.


  ―¿Entiende que usted se refiere a mí con todas las palabras horribles que puede mencionar, nunca usa mi nombre, y está pidiéndome que lo llame Brendan?


  ―Es el trabajo de una esposa seguir las órdenes de su marido. ¿Eso no lo has estudiado en tus lecciones de hermana de duque?


  ―Mire, señor Sallow, estoy cansada y soy más terca de lo que se imagina. Así que para no discutir más, me bajará, me dejará en mi habitación y se irá a la suya.


  ―Estoy en mi habitación ―le aclaró él.


  ―Entonces, déjeme en el suelo e indíqueme cuál es la mía.


  ―Soy más terco que tú, tormento. Di mi nombre, admite que me deseas desde que me viste y entonces te llevaré a la cama.


  ―¡Brendan Sallow! ―exclamó alarmada, pues parecía que él estaba hablando en serio.


  ―Es un principio ―apuntó, dando a entender que estaba conforme con el modo en el que ella se había referido a él―. Te has ganado un beso.


  Acto seguido, y sin mayor dilación, Brendan buscó los labios de Venus para calmar su necesidad, pues lo que más deseaba él era probar su boca. Después de cuatro años, tres meses y veinte días, por fin iba a conseguir conocer el sabor de su lengua.


  Capítulo 8


  Una noche memorable



  ¡Iba a besarla! ¡Dios del cielo! Brendan Sallow, ese mastodonte que le había hecho la vida imposible desde que lo conoció, el mismo hombre que había declarado que ella iba a convertirse en su esposa, había cerrado los ojos y se disponía a besarla…


  Tenía que girar el rostro, evitar su beso. No podía dejarlo salirse con la suya, Venus no había logrado sobrevivir a su niñez con un abuelo más tirano que su propio hermano, ni a todas aquellas maestras de la Escuela para Señoritas Dama Perfecta, para caer en esos momentos en una trampa.


  Tener conocimiento de lo que tenía que hacer y hacerlo eran dos cosas muy diferentes. No pudo. O tal vez no quiso que la razón se impusiera a la emoción. Se quedó quieta y esperó a que los labios de Sallow llegasen hasta los suyos.


  Era un hecho. Deseaba ser besada por un hombre como Brendan. Duro, robusto, apuesto, protector, arrogante y más autoritario que todos los varones que había conocido hasta la fecha.


  Era una idea horrible dejarse llevar, Venus era muy consciente, pero pese a ello, se agarró más a su nuca, dado que todavía figuraba entre sus fuertes brazos, y comenzó a acariciarle, con la yema de los dos dedos de la mano derecha, el hueco del cuello.


  La sorpresa no tardó en llegar cuando se dio cuenta de que él no estaba exigiendo ni saqueando. Había considerado que sería más rudo. Brendan desplazaba con delicadeza sus labios sobre los de ella en un movimiento pensado para adormecerla. Venus lo imitó. La boca de él comenzó a moverse un poco más rápido sobre la suya. Ella no quería quedarse atrás y copió una vez más sus acciones, el modo en el que él se colocaba sobre sus labios. Un segundo después de que Venus se dejase llevar y gimiese contra sus labios, él se separó de su boca.


  ―¿Es tu primer beso? ―le preguntó.


  Ella, que mantenía los ojos entornados, no sabía qué le acababa de preguntar. ¿Por qué la había dejado tan pronto? Los besos eran del todo placenteros. Lo escuchaba hablar aunque no sabía lo que decía, solo lo veía moviendo la boca y ella lo único que quería era que la volviese a besar.


  ―¿Qué? ―preguntó al verlo con el ceño fruncido.


  ―Creo que sí, que soy el primer hombre que te besa ―dijo él con satisfacción.


  Venus malinterpretó lo que vio en la mirada de Brendan y se enfureció.


  ―Soy audaz cuando debo serlo, temeraria incluso cuando tengo que serlo, puede que lea textos que deberían estar prohibidos debido a su contenido explícito ―alegó en alusión a los libros que había en la biblioteca de Morgan― y, sin embargo, soy una mujer que sabe cuidarse bien de los indeseables que tratan de manosearla o besarla, señor Sallow.


  Él le sonrió y se movió para liberarla de su abrazo. Cuando Venus estuvo de pie, la chaqueta mal puesta de Brendan, esa con la que la había cubierto, acabó en una de las alfombras de la estancia.


  Ella aprovechó el momento para tratar de huir. Se sentía humillada. ¿El motivo? No lo sabía. No era que desease que él creyese que ella era una besadora experimentada, pero saber que su beso le había resultado insípido y desagradable… Su corazón se hundió y su orgullo femenino se debilitó.


  Brendan le dio un tirón cuando ella trató de apartarse y la pegó contra su pecho. La cabeza de ella estaba ligeramente gacha, por lo que colocó un par de dedos en su barbilla y la obligó a enfrentar su mirada.


  ―Me has ahorrado la molestia de tener que darles su merecido a quienes hubieran tenido el valor de besarte, tormento.


  ―¿Qué? ―Venus no lo había entendido. El roce de sus manos la tenía absorta.


  ―Me complace que yo sea el primero, porque lo seré para todo. El primero y el único para ti, Venus. ¿Lo comprendes?


  Ella negó con la cabeza.


  ―No, señor Sallow, le juro por todo lo que hay sagrado en este mundo que no entiendo nada de lo que está sucediendo ―le dijo con la sinceridad reflejada en los ojos.


  ―Bueno, al menos esta vez has dejado en paz a tu abuela, aunque creo que deberé castigarte por no usar mi nombre.


  ―¿Ya volvemos a eso de castigarme? ―bufó ella.


  ―Sí, muchacha. Voy a tener que besarte hasta que aprendas a llamarme del modo en el que deseo que lo hagas.


  ―¿Besarme?


  ―Sí, voy a besarte bastante.


  ―¿Besarme más? ―preguntó como si su ingenio hubiera salido volando por la ventana.


  ―¿No quieres que lo haga? ―Él no había esperado resistencia por su parte. De hecho, ella había respondido bien a su primer interludio.


  ―Oh, sí. Me ha gustado bastante, supongo que un par de besos más no harán que una joven dama virginal acabe en el averno.


  ―¿Quién te decía eso? ―No había sonado como algo que ella diría.


  ―La directora de la escuela donde me mandaron a ser una perfecta dama.


  ―No te poseeré esta noche, si es lo que te preocupa ―le informó él, para luego bajar la cabeza y volver a desplazar sus labios por los femeninos.


  Sallow era tan suave, su boca tan dulce… Ese hombre era mucho más de lo que había imaginado. Su ternura, el modo con el que le había acunado el rostro para acercarse a ella con los ojos cerrados. ¿Debería ella mantener los párpados juntos también? Antes de que la pregunta mental finalizase, Venus ya estaba suspirando contra la boca masculina y sus ojos estaban completamente cerrados.


  Y todo tuvo sentido. Era como si Venus hubiese estado esperando esos besos desde hacía muchísimo tiempo, como si él hubiera tenido todo el poder para determinar la dirección que iba adquiriendo su relación.


  ¡Brendan Sallow la estaba besando una segunda vez!


  Mientras su sorpresa inicial se desvanecía, ella se concentró en disfrutar del momento. Se relajó contra su pecho mientras él llevaba sus manos a su cuello para acariciárselo. Los besos eran una delicia. Él movía su lengua entre sus labios, y ella supo que deseaba que le concediese el paso y no lo hizo esperar. Mientras la lengua de Venus salía para buscar la de Brendan, se escuchó un jadeo sordo romper el silencio de la angosta alcoba en la que permanecía un fuego tibio en la chimenea.


  Brendan estaba eufórico. Ella era tan dulce como imaginó. Sabía a peras, a uva recién cogida de una vid. Y cuando la sintió llevar las manos hasta su pelo para acariciarlo, para darle incluso algún tirón…


  ¡Dios! Era una irrigación de pura lujuria que revolucionó su virilidad. Fue una sensación tan intensa e inmediata que se tensó cuando un gemido llenó su pecho.


  Mujeres más experimentadas le habían dado placer, y nada podía compararse a un sutil beso compartido con esa muchacha inexperta que podría arrebatarle su voluntad y sensatez de un plumazo.


  Gimió sin contención. Un rugido descomunal que hizo que Venus se detuviese de súbito y se alejase de su boca.


  ¡Infierno sangriento! Lo había echado todo a perder por no poder dominarse. Si hubiera controlado su reacción todavía podría estar degustándola, haciendo que ella se deshiciera con sus besos, disfrutando de esa dulzura extrema. En cambio, Brendan solo veía desconcierto en unos ojos en los que desearía ver pasión.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Venus. En su tono hubo una nota ligeramente temblorosa.


  ―Nada. ―No podía decirle que le había robado su disciplina, que estaba fuera de sí, muerto de necesidad por ella. Confesar algo así resultaría muy vergonzoso.


  ―Es porque no soy hábil besando… ―No fue una pregunta.


  ―No.


  ―No hace falta que mienta, señor Sallow.


  ―¡Por Dios, Venus! Acabo de chupar tu lengua, ¿todavía tienes que hablarme con formalidad? Usa mi nombre de una vez.


  ―¿Por qué? Yo le disgusto ―le recriminó ella.


  ―¡Si me disgustases, no lo hubiese dejado todo para correr hacia Escocia y casarme contigo! ―exclamó más alto de lo que pretendió y sin evitar mostrar su frustración.


  ―No hace falta que grite ―le indicó ella, tratando de controlar su propia irritación.


  ―¿No te agrado? ―La pregunta salió sin meditarla.


  ―No lo sé… ―reconoció la joven.


  Brendan se apartó de inmediato de ella. Venus tuvo que obligar a sus rodillas a no ceder. Se mantuvo quieta y con una pose llena de dignidad mientras él comenzaba a dar vueltas por la estancia. Se paró cerca de la cama y se giró para observarla.


  ―¡Fantástico! No sabes si te gusto, pero bien que te estremeces con mis besos ―le recriminó.


  ―¿Y qué se supone que significa eso? ―preguntó Venus ya enfadada.


  ―Una sola cosa, Venus. Solo te he pedido que uses mi nombre y te niegas a hacerlo. No quiero tampoco que pongas distancia conmigo cuando hablamos, y te empeñas en dirigirte a mí con suma cortesía.


  ―Así que estás enfadado porque me niego a seguir tus recomendaciones. ―Cambió a la informalidad sin darse cuenta, puesto que cuando él la enfurecía ocurría eso sin previo aviso.


  ―Mucho ―afirmó él.


  ―¿Y poco importa que me hayas secuestrado?, ¿que me anuncies que pretendes casarte conmigo? ¡Ah, no espera un momento, Brendan! ―arrastró su nombre―. Antes de informarme de mi destino, dejaste patente que tengo que cambiar todo lo que soy porque quieres una esposa obediente, recatada, dócil, con vestidos feos para que nadie la admire, y aprobarás mis lecturas antes de que yo pueda leerlas… ¿Me he dejado algo?


  ―No estás siendo justa, Venus.


  ―¡Sí! Me olvidaba de algo fundamental, desde que te vi he estado enamorada de ti, muriéndome por tus besos.


  ―Venus… ―la avisó de su extralimitación con el uso de su nombre.


  ―¡Y los abrazos! No olvidemos que regresaba a tu casa solo para que me alzaras y así poder disfrutar de tu cercanía y calor. ¿Verdad, Brendan? ―arrastró su nombre de nuevo.


  ―Esto no es lo que yo había previsto que sucediera esta noche y…


  ―Te he ayudado esta noche a salir de una situación peliaguda. Me recompensas raptándome, luego enumeras todo lo que no te agrada de mí, para acabar jactándote de que eras consciente de que yo estaba embelesada contigo…


  ―No creo que lo haya expresado de ese modo…


  ―Eso se traduce en que llevas cuatro años creyendo que yo te adoraba, y para evitarme, porque yo era la estúpida hermana del estúpido Hardcastle que leía libros poco adecuados, usaba vestidos indecorosos y mil cosas más desagradables, se te ocurrió la brillante idea de tratarme mal.


  ―No te he tratado mal…


  ―Arpía, pecosa, muchacha… ―comenzó a enumerar los nombres que él le había dado desde el inicio de su relación.


  ―Muchacha no es un insulto ―le aclaró.


  ―Sí lo es, porque tú lo dices de modo muy despectivo. ¡Y tormento! La última de tus incorporaciones es tormento.


  ―Es que lo eres, Venus. ―La mirada que ella le lanzó le hizo comprender que no tenía que haber hablado.


  ―De acuerdo. Partamos de la base de que no me soportas.


  ―Yo no diría tanto, estoy dispuesto a convertirte en mi esposa, ya te lo he dicho. ―Ella se veía tranquila, pero sabía que estaba bullendo llena de furia.


  ―Oh, sí. Ese detallito. ¿Quieres que me lance a tus brazos, Brendan?


  ―No me gusta cómo haces sonar mi nombre, Venus.


  ―¡Ajá! Bienvenido a todos los años en los que te has referido a mí sin que me gustase escucharte. ¿Cómo se siente estar por una vez en el otro lado de la balanza?


  Brendan se cruzó de brazos.


  ―Esta conversación no nos lleva a nada. Estás cansada y molesta.


  ―¡Oh! ¿Lo estoy? O mejor, debería preguntarte si tengo permiso para estarlo. No, seguro que desapruebas por completo mi comportamiento ahora mismo.


  ―Estás empezando a molestarme.


  ―Llevas cuatro años haciéndome sentir eso mismo ―le reveló―. No, señor Sallow, no me casaré con usted. ―Volvió a la formalidad sabiendo bien lo que implicaba hacerlo―. No volveré a cometer la imprudencia de permitir que me bese de nuevo, y me llevará ahora mismo de regreso a mi casa ―le ordenó, con la cabeza bien alta.


  ―Dormiré en el establo esta noche, no quiero que te alteres más. Mañana por la mañana, cuando estés más tranquila, debatiremos sobre el asunto.


  ―¿Debatiremos?


  ―Eso he dicho.


  ―Yo no tengo nada que debatir. He dejado muy claro lo que quiero. ¡Deseo volver a mi casa, ahora mismo!


  ―No trates de escapar de esta habitación. Esa cabecita tuya sería muy capaz de idear un plan atroz que solo serviría para que yo me enfureciese todavía más mientras te persigo para traerte de vuelta. Le deseo buenas noches, milady. ―Brendan le hizo una reverencia burlona y a continuación dio dos zancadas para llegar a la puerta, salir y cerrar dando un sonoro portazo.


  ―¡Encima se cree que la víctima de toda esta situación es él! ―exclamó Venus incrédula, al ver que él dejaba patente su molestia con ese portazo que habría despertado a todos los huéspedes.


  Un par de segundos más tarde, se escuchó una llave cerrando una cerradura.


  ¡La había encerrado en la habitación!


  Venus suspiró. La maldad de ese hombre no tenía límites. Se dirigió hasta la cama y se dejó caer sin gracia ninguna, con el vestido de fiesta puesto.


  Estuvo un buen rato pensando en lo que había pasado, en cómo en un simple instante todo podía cambiar. Y sí, por supuesto que sí, esos besos compartidos le daban tantas vueltas en la cabeza, tanto que la mareaban.


  Pronto la noche terminó y el sol despuntó. Un nuevo día amaneció sin que ella hubiera podido pegar ojo. Lo más lamentable de que Brendan Sallow le hubiese robado el sueño, no era que ella no hubiera podido dormir a causa de la discusión.


  No, en absoluto.


  Fue el recuerdo de sus tiernos besos los que habían hecho que lady Venus Culpepper permaneciese en vigilia.


  ***


  Esa mañana, y después de dormir junto a los malditos caballos porque solo quedaba esa única habitación libre en la posada, Brendan le había dado la llave de la habitación de Venus a la esposa del dueño del establecimiento y le había ordenado un baño que esperaba que ella agradeciese.


  ¿Qué diantres había sucedido para que todo se fuese al garete la noche anterior? ¡Si se había propuesto seducirla para encadenarla a él y que no tuviese escapatoria!


  Sus dotes como truhan estaban oxidadas, no podía ser otra cosa. Él, que con solo mover un dedo había tenido a las mujeres más deseables a su merced… ¡y una muchacha como Venus se le resistía!


  Sacó el reloj de su bolsillo y vio que ella se retrasaba, pues le había dicho a la mujer que le subió los cubos de agua que le dijese que se uniese a él en el desayuno cuando terminase. Ya había pasado un tiempo considerable desde que Venus pudiese estar sumergida en una bañera de cobre.


  Se levantó de la silla creyendo que tendría que rentar un caballo rápido para darle caza y justo se dio de bruces con alguien inesperado. Un antiguo camarada del pasado que hacía más de una década que no veía, o tal vez más.


  ―¿Iron? ¿Berel Iron? ―le preguntó Anthony Marks, uno de los hombres con fortuna, pero sin título, con los que había coincidido años atrás cuando trabajaba en el burdel de los bajos fondos en el que consiguió un techo y comida para vivir. Por descontado que el señor Marks utilizó el nombre por el que se le conocía en aquella época.


  La vida de Brendan estaba llena de sorpresas, pues antes de haber trabajado en un lugar tan decadente como aquel, tanto Morgan como él se alistaron a las filas de una compañía de teatro ambulante con la que aprendieron muchísimas cosas. No obstante, lo más duro de su vida fue la época en la que tuvo que usar los puños para llenar la barriga.


  No. El encuentro con Anthony Marks no era nada agradable de recordar. Especialmente porque Brendan había estado en alguna fiesta indecente que Marks organizó en su casa. Primero lo puso a pelear contra un hombre todavía más grande que él, y cuando lo venció ―con mucho esfuerzo― lo invitó a formar parte del placer.


  Definitivamente, esas historias de su vida, las que mezclaban la violencia más cruda con la obscenidad más salvaje no eran algo que le gustaría que Venus conociese de su pasado.


  ―Señor Marks ―le respondió―, encantado de verle ―saludó al abogado con cortesía.


  ―¡Muchacho! ―El viejo y obeso abogado le dio una gran palmada en la espalda―. Sabía que eras tú, nunca olvido a alguien que sabe pelear. Te veo en forma. ¿Sigues peleando todavía? Apuesto cien libras a que si organizase una pelea tumbarías a mi campeón de esta temporada.


  ―He prosperado desde la última vez que nos vimos, afortunadamente no tengo que valerme ya de mis puños.


  ―¿Valerte? Eras un destructor, naciste para pelear. Jamás podré olvidar el estado en que dejaste a… ¿Cómo se llamaba? No importa ―se respondió él mismo―, no vale la pena recordar a quien cae con tanta facilidad.


  Brendan quiso gruñir. ¿Facilidad? Estuvo un mes sin poder caminar adecuadamente y era un milagro que conservase todos los dientes, su contrincante no fue un rival fácil… Bueno, más que un milagro lo que ocurría era que él era más diestro que sus otros oponentes y aunque solía salir magullado, acababa ganando.


  ―Le agradezco el cumplido ―ofreció, civilizadamente, aunque para él no era nada de eso.


  ―¿Por qué no vienes a…?


  Los ojos del abogado se posaron en ese momento en Venus y se silenció. Ella estaba delante de los dos. Le había pedido a la mujer del posadero que le facilitase un vestido sencillo para que pudiese cambiarse. Una confección de ese tipo la hacía parecer todavía más digna y sublime que una tela de raso de fiesta.


  Se dio cuenta de que su viejo conocido estaba esperando una presentación que Brendan no tenía ganas de llevar a cabo. Podía ver al maldito bastardo babeando mientras examinaba con atención a Venus. Apretó las manos para no derribarlo con uno de sus aclamados puñetazos. Lo que ese maldito hacía con las jóvenes como Venus…


  ―Buenos días, señor Sallow ―habló ella, al ver que él no la saludaba y que el otro desconocido se limitaba a observarla de un modo… revelador.


  ―¿No vas a presentarnos, Iron? ―sugirió el abogado.


  ―Por supuesto ―dijo él, colocándose al lado de Venus, para después pasarle un brazo sobre los hombros en un gesto muy posesivo―. Señor Marks, permítame presentarle a…


  ―Marjory Holmes ―lo interrumpió Venus, ofreciendo su mano desnuda, que el amigo de Brendan tomó para besársela de inmediato―, encantada, soy la secretaria del señor…


  ―Iron ―se adelantó él para que ella no metiese la pata. Ese hombre no conocía el respetable nombre que él llevaba y no quería darle pistas sobre quién era o a lo que se dedicaba en ese momento de su vida.


  El señor Sallow no esperó ni medio segundo para arrebatarle la mano de ella de entre las del otro. El abogado lo miró con gesto burlón. El muy absurdo seguro que creía que él se sentía celoso, y lo que ocurría era que a Brendan le daban arcadas al pensar que alguien tan sucio como Marks hubiese tocado a alguien tan puro como Venus.


  ―Vaya, vaya, veo que ustedes dos están muy… son muy afines ―dijo el viejo lascivo. La mirada elocuente que le dio a Brendan le dijo claramente lo que pensaba que él hacía con su supuesta secretaria en la posada.


  ―Mucho ―saltó ella con una brillante sonrisa, para después separarse de él y tomar el vaso de té que había sobre la mesa a fin de darle un sorbo. ¡Era té! Venus habría jurado que era algo diferente, café tal vez. No veía al señor Sallow bebiendo algo tan refinado en el desayuno.


  ―Es un placer ver a una joven tan bonita en un lugar como este, no obstante, una sucia posada no es el mejor lugar para pasar la noche. Estaba a punto de incitar al señor Iron a disfrutar de una fiesta en mi casa, por descontado usted está invitada también. Sería un auténtico placer contar con su compañía, mi querida señorita.


  ―Oh, será imposible, vamos a desayunar y a seguir nuestro camino hacia el norte ―indicó Sallow.


  ―Señor Iron ―tomó la palabra Venus―, podemos hacer una parada para atender a su amigo. ―Luego se giró para mirar a Marks y le preguntó―: ¿No irá usted de camino a Londres por casualidad cuando terminen los festejos en su hogar? Ya ve, el señor Iron tiene que ir a Escocia y mi agenda me obliga a llegar a Londres lo antes posible.


  ―¡Señorita Holmes! Yo mismo la acompañaré a la ciudad en cuanto finalice la cita social que tengo prevista ―indicó el abogado.


  Brendan lo veía relamerse los labios. Ese hombre no se daba cuenta de que estaba jugando con fuego, si osaba ponerle una sola mano encima a Venus… lo pagaría con su vida.


  ―¡Vayamos a casa del señor Marks, señor Iron! ―canturreó Venus alegremente―. ¡No! Mejor aún, siga usted con su viaje, yo iré con él y luego…


  ―No ―se negó tajantemente Brendan, cansado de todo el teatro. Después buscó la mirada del viejo lascivo―: Ni es la señorita Holmes, ni es mi secretaria. Ella es mi esposa y está resentida conmigo porque anoche tuvimos una pelea. Así que como comprenderá, señor Marks, mi esposa ―recalcó bien la palabra― no asistirá a ninguna de sus fiestas, por muy amable que sea su ofrecimiento.


  ―¿Es eso cierto? ―le preguntó el abogado a Venus.


  ―Sí ―respondió Brendan por ella.


  ―No te lo he preguntado a ti, muchacho.


  Venus rompió a reír.


  ―¿Qué es tan gracioso, querida mía? ―inquirió Brendan apretando los dientes.


  ―¡Tú…, siendo tratado como a un muchacho! ―le dijo ella. No esperó a que Brendan interviniese de nuevo, le sonrió a Marks, compuso una sonrisa de esas con las que solía conquistar a Hardcastle cuando hacía algo que a su hermano no le agradaba y aclaró―: Estaba dándole una lección a mi esposo a su costa. Debo disculparme y expresar mis lamentaciones al respecto. Si conoce un poco a mi marido, se dará cuenta de que puede ser… difícil cuando se lo propone, y anoche decidí que tenía que instruirle sobre el trato que me dispensaba.


  El abogado le devolvió la sonrisa.


  ―Apuesto a que es rudo en sus formas. Ahora que lo digo en alto, sé que lo es. Pero recuerda, muchacho, que una esposa debe recibir un trato delicado… ―El abogado le guiñó un ojo al que él creía que era Berel Iron, y Brendan se acordó de que lo había observado aquella noche, después de la pelea, fornicando con dos bellezas de pelo negro y lo animó a… ¡Cielo santo! Tenía que sacar a Venus de ahí de inmediato.


  ―No le robaremos más tiempo, señor Marks. Ha sido un placer volver a verlo.


  ―Lo mismo digo, Berel Iron. Si cambias de opinión, ya sabes dónde está mi casa y lo que allí encontrarás. Aunque entiendo que no desees compartir… ―Le dio una larga mirada a Venus.


  Ella entendió que algo insólito estaba sucediendo. Y aunque era inocente no era estúpida tal y como Sallow se empeñaba en sacar a colación en cuanto podía.


  El abogado se marchó en ese momento. Brendan obligó a Venus a tomar asiento y él se sentó delante de ella.


  ―¿Berel Iron?


  ―Una vez me llamé así ―apuntó él.


  ―¿Puedo conocer esa historia?


  ―No.


  ―Por supuesto. Tan solo soy tu falsa esposa.


  Él se tragó una sonrisa. Un avance. Ella no estaba usando la formalidad con él.


  ―Eso cambiará dentro de poco.


  Venus se quedó mirándolo unos minutos. No tenía ganas de empezar la mañana con una formidable discusión. Tenía otros planes en mente.


  ―La fiesta a la que nos estaba invitando…


  ―No vas a ir ―la interrumpió.


  ―Iba a preguntar si es un acto con arreglos florales, una orquesta y un salón lleno de damas y caballeros que bailan y conversan sobre el tiempo y otras frivolidades.


  ―No hay flores, sí música. Las damas y caballeros no tardan demasiado tiempo en quitarse la ropa, y más que hablar, gimen en respuesta a sus acciones.


  ―Me lo temía. Organiza orgías y quería que yo fuese una de sus… ¡Cielo santo!


  ―¿Qué sucede ahora?


  ―Has estado en una fiesta indecente.


  ―No.


  Ella frunció el ceño. ¿Se atrevía a mentirle?


  ―Ese hombre… Marks te conocía bien y has dicho que…


  ―No he estado solo en una. Han sido más ―clarificó.


  ―Yo quiero ver lo que sucede en una orgía.


  ―Nunca irás a una.


  ―No quiero comenzar a discutir, Brendan. ―Usó su nombre arrastrándolo.


  ―Ya no me molesta el tono que le pongas a mi nombre siempre y cuando te dirijas a mí por él ―le aclaró.


  ―Como decía, si no quieres que lo de anoche vuelva a suceder…


  ―¿Te refieres a los besos? Porque me encantaría repetirlo ahora mismo. ―Brendan le dio un largo sorbo a su té―. Has bebido de mi taza, ahora lo estoy haciendo yo, ¿eso cuenta como un beso entre nosotros, Venus?


  ―No. Tus besos no son tan especiales como te imaginas. Hablemos de tu participación en las orgías antes de que te entre el sueño.


  ―Estoy muy lúcido, tormento. Y mi participación en ese tipo de fiestas no es una discusión adecuada para ti.


  Venus agitó los hombros para mostrar su despreocupación.


  ―No importa, ya veré una cuando logre regresar a Londres. ―Thessa, Bryony y ella tenían una lista con cosas prohibidas que deseaban investigar. Aunque una fiesta indecente no había estado ahí, Venus sacaría la idea.


  ―Para ir a una orgía hay que participar muy activamente en ella. No creo que te agradase que tres hombres profanasen cada uno de tus orificios. ―Ella enrojeció al entender los lugares en los que los sementales se ubicarían. Brendan le dedicó una sonrisa socarrona―. ¿Te ruborizas? ¿Tú, que hablas de indecencias a la hora del desayuno y te jactas de haber leído a Sade? Voy a comenzar a pensar que no has ojeado ni uno solo de los manuscritos que dices haber leído.


  ―Debería tener cuidado, Señor Sallow. ―Venus usó la etiqueta más formal en su conversación―. Son muchos quienes me han subestimado a lo largo de mi vida. Una no acude a la institución donde mis abuelos pretendieron que me educase y sale de allí sin saber un par de trucos.


  ―Trabajar en una mina hubiera sido menos doloroso que ser una Culpepper. Seguro que sufriste mucho bordando y aprendiendo a bailar el vals ―se mofó.


  ―Más de lo que supone.


  Brendan bostezó y se frotó los ojos.


  ―Seguro que sí ―rebatió él.


  ―¿Tiene sueño, señor Sallow? ¿Su conciencia no le permitió conciliar el sueño anoche? Enfadar así a una dama a la que le ha ordenado casarse con usted… ¡Debería darle vergüenza! ―lo sermoneó―. ¿O simplemente sucede que no durmió a gusto en el pajar?


  ―No era un pajar, y ya que sacas a colación lo que sucedió después de que temblases con mis besos ―le gustó verla fruncir los labios―, debo señalar que lo de anoche sirvió para que la máscara se te cayese del todo. Llevas demasiados años ocultándote tras tontos juramentos, pestañeos y sonrisas huecas, sin olvidar esa voz cantarina que empleas al hablar dulce e inocentemente… Sospecho que todo lo has hecho para que tu hermano no descubriese tu verdadera esencia. Quienes te conocen no saben quién eres en realidad. No eres una dulce dama criada para convertirte en la obediente esposa de un noble.


  ―No, solo en la obediente y sumisa señora Sallow ―masculló ella.


  Una de las sirvientas le había traído un plato con tortilla y un trozo de jamón frío que ella comenzó a comerse. Le sirvió un té también.


  ―Lo importante es que… que… ―Se silenció. Brendan no entendía el motivo por el que no podía mantener los ojos bien abiertos. Las palabras se le comenzaban a trabar.


  ―Que es usted despreciable, un bruto insensible que ha tenido la desfachatez de sugerir que yo podría aceptarlo por esposo. Eso es lo importante, Brendan Sallow. ―El tono de su voz se desprendió de esa melodía característica que ella siempre ponía al hablar. Brendan se dio cuenta.


  ―No… yo… Lo que… ―No lograba estar sereno. Algo sucedía y no entendía qué era. Se sentía… extraño. Como si su cuerpo no quisiera responder a sus órdenes.


  ―Se ve usted descompuesto… Creo que su té no estaba en buen estado. ¿Alguien habrá vertido unos polvos para adormecerle?


  ―¿Qué…? ¿Qué… has… he…cho…, Venus? ―preguntó con mucho esfuerzo.


  ―Althea, la duquesa de Darkworth, me dio un par de consejos sobre cómo sortear a caballeros… indeseables. Incluso me regaló este bonito anillo. ―Ella le mostró una banda de oro con una rosa engarzada. Venus abrió el rosetón y le desveló un compartimento secreto.


  Brendan, en medio del delirio, recordó que una vez Althea usó algo por el estilo con su esposo, cuando quiso quitárselo de encima. ¿De verdad, le había dado esos polvos para dormirlo a él?


  ―Sí, señor Sallow ―le respondió Venus a su pregunta, puesto que la había dicho en alto―. Althea me dijo que si alguna vez tenía problemas y las pistolas no fuesen de ayuda, podía usar esto para evitar que alguien me hiciese daño.


  ―Yo quie…ro prote…gerte… el res…to de mi vida. Mori… ré por ti, si ha…ce fal…ta. Hagas lo que ha…gas, no bus…ques a… Marks.


  Con esas últimas palabras, Brendan Sallow, esa gran mole de hombre terco y rufián, se desplomó sobre la mesa.


  La taza, donde Venus había vertido discretamente lo que Althea le dio tiempo atrás, cayó al suelo, causando un gran revuelo en el comedor. No había demasiados huéspedes allí. El posadero se personó de inmediato ante Venus y se mostró preocupado por su némesis. Oh, sí, Brendan le había declarado la guerra y ella iba a responder como una espartana.


  Venus le sonrió al dueño de la posada.


  ―Mi esposo ha bebido más de la cuenta, me temo. Sería conveniente que buscase ayuda para llevarlo a nuestra habitación.


  ―Por supuesto, señora Sallow ―indicó el hombre.


  ―Ah, se pone violento cuando se despierta después de beber tanto. Tiene problemas con la bebida, es por eso por lo que tuve que echarlo anoche de nuestra alcoba. ―Ella era muy consciente de que ese chisme ya lo sabrían todos los demás residentes de la posada, incluidos los trabajadores―. Deme una cuerda para contenerlo si no quiere que reduzca su establecimiento hasta las cenizas cuando se despierte con dolor de cabeza y enfadado. Por descontado, pagaremos generosamente por la taza que se ha roto y por las molestias que hayamos podido ocasionar. ―Al hombre se le iluminó el rostro al imaginar la recompensa.


  ―Enseguida. ―El hombre se dispuso a seguir sus órdenes.


  Ella le echó un vistazo a Brendan, le acarició el pelo y sonrió. Luego se acomodó para seguir desayunando con tranquilidad.


  No. Él no iba a estar contento cuando abriese los ojos y viese lo que ella tenía pensado.


  En un primer momento, la finalidad de haberlo puesto a dormir con los polvos que Althea le dio había sido la de huir a toda prisa y regresar a Londres. No iba a buscar a Marks, pues sabía que algo así sería peor que alejarse de Sallow. El problema estaba en que Venus no contó con que llevarlo al umbral entre la razón y el sueño haría que Brendan Sallow le hiciese la declaración más maravillosa que alguien le había ofrecido una vez. Ni cuando Hardcastle le confesó que la amaba pese a ser una hermana compleja, su corazón bailó y cantó tanto.


  Le había dicho que moriría por ella en caso de que hiciera falta. Venus sabía que había dicho la verdad y que lo haría. También que la protegería el resto de su vida. No podía mostrarse indiferente frente a algo así.


  Su propio corazón, incluso su aguda mente, se lo impedían. Y luego estaban esos besos que…



  

    Capítulo 9


    Un día increíble


  


  No estaba orgullosa del modo en el que iba a proceder, pero no podía evitar la enorme diversión que sentía.


  Venus tenía pocas ocasiones en las que podía desatarse y que precisamente esa, donde tenía a un caballero fornido y de lo más apuesto atado de pies y manos, y estas últimas a los postes de la cama, fuese una de ellas… Le había colocado el pañuelo que formaba parte de su corbata sobre la boca para evitar que él gritase, o hablase, porque una cosa era cierta: Brendan Sallow no solía alzar la voz, pero cada vez que hablaba, ella se enfurecía con él.


  Venus estaba sentada en el borde de la cama, junto a él, cuando lo vio despegar los párpados.


  ―Ah, ya has regresado de los brazos de Morfeo. Bienvenido, Brendan. Permíteme la informalidad y el uso de tu nombre, pues considero que una ocasión tan… íntima, lo merece. ¿No estás de acuerdo?


  Él comenzó a farfullar sobre el pañuelo y ella no entendía nada, aunque imaginaba que se estaba quejando sobre la situación. Ella continuó hablando:


  ―Sé que me quitaste las joyas mientras dormía en el carruaje, pero las he encontrado. ―Se las mostró, estaban en un saquito―. Dejarlas en tu bolsillo fue buena idea para tratar de retenerme, pero como ves, dispongo de recursos. Supe desde el principio que tenía que acercarme a la Duquesa X porque sería una de las mujeres más brillantes e interesantes que conocería en toda mi vida. He aprendido mucho de ella en las pocas veces que nos hemos visto. Antes has hablado de una máscara. No tienes la menor idea de su grosor y tamaño, ni del tiempo que hace que la llevo puesta.


  Brendan, que estaba desconcertado por la situación en la que se encontraba, la observaba a su lado y no la reconocía. El velo que la ocultaba parecía haberse caído ya por completo, el tono de su voz no era el que estaba acostumbrado a escuchar, ella no hablaba con esa melodía cantarina propia de la hermana mimada de un duque, se veía de un modo completamente distinto. No solo por el tono de voz, era también la forma de observarlo, su apostura… Ella estaba diferente. Morgan le había avisado, que Venus Culpepper no era solo lo que se apreciaba en un primer momento, y aunque había creído la valoración de su querida amiga y él mismo lo sospechaba, no había previsto el alcance de la profundidad de esa mujer que le hablaba con suma seriedad mientras él no podía ni moverse ni replicar.


  Venus lo observó, como si estuviese valorando sus opciones. Él no se movía, tampoco se quejaba a través de la mordaza.


  ―Había previsto dejarte durmiendo mientras yo me las apañaba para regresar a casa. Tengo recursos y soy hábil cuando me lo propongo, tal y como estás comprobando en estos momentos. No me he escapado porque tuviese miedo de que vinieses tras mis pasos y me atrapases. Te preguntarás entonces el motivo por el que me he quedado… Ni yo misma lo entiendo, pero dijiste algo antes de caer sobre la mesa del comedor principal que…


  Venus se levantó de la cama y se dirigió hacia la ventana más próxima. Observó el paisaje, esa alcoba daba a un patio interior y a la derecha se encontraba un huerto muy bien cuidado con un pequeño jardín muy coqueto a un lado.


  ―No he pasado hambre ni frío, he disfrutado siempre del lujo que me daba ser la nieta de un duque y hermana de un joven que estaba destinado a heredar lo que mi abuelo tenía: su fortuna, sus propiedades, su título y, por supuesto, sus contactos. El abuelo hubiera preferido que yo fuese un repuesto de Helmer. ―Decir el nombre de Hardcastle cuando estaba acostumbrada a llamarlo siempre por su título le resultaba extraño―. Mi hermano siempre fue más correcto, más retraído que yo, mucho mejor que yo. El abuelo se aseguró siempre de recordarme que por mis venas corría la sangre de mi padre, mientras que por las de Helmer era su propia savia impoluta la que le había dado vida. En definitivas cuentas, mi hermano era perfecto y yo tal vez no sirviese ni para hacer un buen matrimonio. Era apenas un bebé cuando perdí a mis padres, Helmer contaba con unos doce años en aquel entonces. Mi hermano siempre ha sido muy protector conmigo, y el abuelo se dio cuenta pronto de que yo era una distracción para él. Una niña demasiado alegre, con tendencia a desafiar las normas, ya de pequeña me escapaba del aula y huía de mi institutriz para que mi hermano viniese a pescar conmigo al lago. Un día, el abuelo nos descubrió y decretó que tenía que marcharme para no arruinar al futuro duque de Hardcastle. Me llevó a una escuela que poco distaría de Newgate, salvo por la limpieza, le concederé eso. El abuelo no dudó en poner de manifiesto todas mis faltas cuando nos presentamos ante la directora y le pidió encarecidamente que no fuese avara con la disciplina que yo necesitaba. Aquella mujer, cuyo nombre no pienso recordar mientras viva, se tomó muy en consideración las directrices de mi abuelo. Fue un infierno que solo pude soportar gracias al apoyo de Bryony, la otra joven que conociste cuando nos rescataste en aquel callejón, y a Thessa. Las dos eran muy parecidas a mí. Formamos un buen grupo, pero nos tuvimos que separar cuando crecimos. Sin ellas, yo no habría podido sobrevivir allí.


  Venus se giró para mirarlo. A él se le quebró el corazón al ver sus mejillas llenas de lágrimas. Sabía que ella estaba controlando su voz, su respiración, pero verla llorar de ese modo…


  ―Sé lo que debes estar pensando, que mi paso en la escuela no debió ser tan duro como lo digo, pero sí lo fue. Muchísimo. A la directora le gustaba usar la vara, no solo en las manos, se las arreglaba para saber cómo pegar a fin de no dejar marcas. Una mujer amargada a la que un duque le había dado su permiso expreso… Encerrarnos en armarios oscuros, incluso una vez me llevó a la mazmorra… Seguramente no sería una mazmorra, pero aquella habitación en el sótano, oscura y húmeda… a mí me lo pareció. Iba poco a casa, el abuelo no quería que interfiriese en los deberes de su único nieto, el último Culpepper que era apto para heredarlo todo. Y cuando yo veía a mi hermano… Él cada día que pasaba era diferente, nos distanciamos tanto que me dolía. Yo no era feliz, no lo fui jamás.


  Ella se tomó un momento para ordenar los pensamientos en su cabeza. Regresó la mirada a ese pequeño jardín y continuó hablando:


  ―Una de esas veces en las que se me permitió regresar a casa por vacaciones, tal vez fuese para la celebración de Pascua, porque en Navidad… nunca me invitaban para esa fecha. Bien, en aquella última ocasión en la que estuve en casa de mi abuelo, creo que yo tendría unos catorce años, descubrí una cosa sorprendente sobre mí misma. Siempre fui muy precoz en asuntos delicados y puesto que el abuelo continuamente decía que yo estaba tan podrida como mi padre, comprendí que no debía seguir negando mi naturaleza. ―Venus se giró y lo volvió a mirar. Ella se había limpiado las lágrimas y parecía más centrada en sus recuerdos, más tranquila―. Es la primera vez que comparto esto con alguien, Brendan. No es que me importe que lo sepas, o sí, no lo sé. En realidad, no entiendo el motivo que me lleva a explicarte lo que soy, lo que fui, pero he de admitir que es reconfortante hablar sobre estas cuestiones con alguien. Verás, el mayordomo de mi abuelo era un hombre tan rígido como él, aunque solo de apariencia, pues lo descubrí una noche en la que no podía dormir, cuando bajé a buscar un vaso de leche a la cocina… Digamos que lo vi jugando con una de las sirvientas nuevas. ―Regresó la mirada al patio interior para seguir con su explicación―: No entendía muy bien lo que estaba viendo, pero mi cuerpo sí, porque comencé a sentirme extraña, un calor intenso se formó entre mis piernas con aquella situación. Me excité. No hace falta que te especifique lo que vi, podrás imaginártelo. El fuego me inundó, comencé a arder, hasta el punto de que entendí que ese picor desconocido tenía que ser… rascado. Esa noche aprendí dos cosas. La primera, que el abuelo tenía razón y que yo estaba corrompida, que era igual que mi padre, dado que entendí que él había sido un réprobo durante toda su vida. Así que abracé mi libertinaje. Algo que me calmaba, que me daba placer, no podía ser malo… Al menos, no para mí. La segunda cosa que saqué en claro fue gracias al mayordomo, el señor Ponsoby, me dio la idea de que se podía engañar a los demás. Él mismo lo estaba haciendo, de día era el intachable sirviente de mi abuelo, aclamado como un modelo excepcional, aunque en privado, te aseguro que no lo era porque disfrutaba de sus escarceos con las doncellas bien dispuestas. No soy ninguna estúpida como tú mismo insistes en declararme, soy más virgen que la nieve más pura, sin embargo, el placer que yo misma puedo provocarme no tiene ningún misterio para mí. He abrazado quién soy, lo que mi cuerpo demanda, del mismo modo que aprendí a vivir en la jaula en la que, primero mi abuelo, y luego Hardcastle, construyeron para mí. Amo a mi hermano, y confiaba en que el amor lo haría cambiar. Descubrí tarde el problema que realmente tenía Hardcastle.


  Venus se tomó un momento para volver a ordenar sus ideas. Su vida no era sencilla para tratar de resumirla.


  ―Cuando el abuelo murió, me sentí un poco más libre y me acerqué a la abuela. La duquesa viuda era una mujer a la que le aplastó su espíritu, y en la vejez pareció estar recordando quién fue antes de casarse con él. En su lecho de muerte, mientras deliraba, confesó el destino que sufrieron mis padres. Una apuesta, el heredero de mi abuelo no tenía fondos para atender la deuda de juego y entregó a su esposa en pago a uno de sus mejores amigos. ―Venus no iba a ofrecerle nombres―. Yo todavía estaba en mi cuna cuando ella decidió quitarse la vida después de obedecer el mandato de mi padre, y él acabó haciendo lo mismo que ella. Puso fin a su vida. Helmer lo presenció todo y el abuelo se ocupó, como solía hacer siempre, de que la mancha familiar se limpiase con eficiencia y discreción. De haber sabido que mi hermano cargaba con semejante… Yo… ―Ella se aclaró la voz y se tomó un momento para serenarse. Cuando estuvo preparada para continuar lo hizo―: Esto lo descubrí cuando Hardcastle ya estaba felizmente casado. No hace mucho. Deseaba que mi hermano se casase para que se olvidase un poco de mí, lo reconozco, aunque mi mayor motivación fue la de que encontrase a una buena mujer que evitase que él terminara siendo idéntico a mi abuelo. La Duquesa X vivía en la acera de enfrente, yo quería conocerla, me moría por cultivar su amistad y ella, una experta en asuntos del corazón, también en los carnales, podría ayudarme con mi amado hermano. Ahí interviniste tú, siempre empeñado en alejarme. Eras un demonio conmigo. El trato que me dabas… era deplorable, tendrás que admitirlo, así que cuando me secuestraste y hablaste de que sería tu mujer… Creí que era una especie de castigo, una enseñanza que deseabas impartirme. Estaba equivocada, ya lo veo. Yo no puedo casarme, no al menos contigo. No, cuando estoy tratando de escapar de una jaula que he conseguido medio abrir al fin, para acabar en otra. Tú eres cien veces más tirano que Hardcastle ―apuntó con seguridad―. Mi abuelo no logró cambiar lo que yo era pese a que lo intentó con todas sus fuerzas, y te aseguro que si Hardcastle te parece duro, arrogante y autoritario, el abuelo lo era infinitamente más que él. Te ofrezco estas comparaciones para que comprendas el nivel en el que estáis el difunto duque, mi hermano y tú.


  Ella se calló. Estuvo en silencio varios minutos, Brendan comenzó a hablar con la mordaza puesta. No se le entendía absolutamente nada. Venus se giró para mirarlo.


  ―Sé que tienes muchas preguntas, también soy consciente de que debería haberme marchado cuando tuve la oportunidad, antes de que despertases, pero tú pronunciaste unas cosas insólitas antes de adormecerte. Dijiste que querías protegerme el resto de tu vida, que morirías por mí. Yo te creí, y con esas simples palabras echaste por tierra todo mi plan, Brendan Sallow. Quedan algunas cosas más que deberías saber de mí, pero te he dicho lo más significativo. Dime si yo te importo. ―Se dio cuenta de que él no podía hablar―. Eres un hombre de honor, Althea así siempre lo ha sostenido. Asiente si yo te importo y te creeré de nuevo.


  Brendan soltó todo el aire por la nariz y ella esperó pacientemente a que él tomase su decisión. Brendan al final afirmó con la cabeza.


  ―Bien. Eres sincero también. Probemos si lo eres como espero que lo seas. ¿Me deseas, Brendan Sallow? ―Él volvió a aspirar con profundidad y soltó de golpe el aire almacenado en sus pulmones. Asintió con la cabeza.


  ―Por tus conversaciones tan reveladores durante nuestro periplo, este que tú iniciaste sin mi consentimiento, deduzco que hace tiempo que me deseas, pero no me quieres. ¿Me equivoco? ―Él negó con la cabeza, ella entendió que su conclusión era acertada. Desear y querer eran dos cosas diferentes―. Te he dicho que he abrazado el libertinaje, ¿me censuras por ello? ―Volvió a negar―. ¿Crees que estoy corrompida? ―Repitió la acción y ella entendió que él decía que no―. Y si te dijese que siento ganas de tocarte, de explorarte como se me antoje… ¿sería una manzana podrida en el árbol de los Culpepper?


  Ella divisó su nuez de Adán moverse muy despacio. Brendan acababa de tragar saliva de un modo muy extraño, y los ojos de Venus se centraron en un punto de su ropaje que se había removido. Ah. Su entrepierna había vibrado ante sus palabras.


  ―El abuelo señaló una vez que yo era perversa. «La misma perversidad que tenía tu padre…» dijo en aquel momento. Me siento muy libertina en este momento, y aunque confiaba en que el protector de, primero la Duquesa X y, luego la Duquesa Infame, estuviese… curtido, no estaba segura de si me aceptarías después de conocer los detalles que te he desvelado. Has declarado que seré tu esposa. ¿Has cambiado de opinión, Brendan? ―Él negó con la cabeza―. Eso me hace ser tu… prometida, ¿no es cierto? ―Él afirmó―. Cuando un hombre convierte a una mujer en su prometida, es muy parecido a como si estuvieran casados, eso quiere decir que puede hacer con ella ciertas cosas interesantes… Bueno, lo que se le antoje. ¿Concuerdas con mi razonamiento? ―Él asintió―. Entonces puedo considerarte mi prometido… ¿verdad? ―Volvió a asentir―. Por consiguiente… ¿puedo hacer yo lo que desee contigo, Brendan? ―Ella esperó a que él diese su opinión al respecto, pero no se movió. Venus se despegó de la ventana y comenzó a caminar hacia la cama―. He compartido cosas muy íntimas contigo, cuando regrese a casa no podré explicarle a Hardcastle que estuvimos juntos, dado que eso significaría que los dos os enzarzaseis en una gran discusión o algo mucho peor. Llevamos juntos desde que salimos de Londres, eso quiere decir que mi reputación está completamente arruinada. Entonces…, si lo está, ¿qué me impide hacer lo que desee contigo? ―Ella se había sentado a su lado y estaba colocándose muy cerca de su pecho, lugar que acarició con la mano, sobre la tela de la camisa de batista―. ¿Te opondrías a que te besara? Yo creo que no deberías, porque según tus propias palabras muero por tus deliciosos besos, los he deseado desde el primer momento.


  Se acercó tanto como para tener su boca a medio centímetro de la de él. Lo escuchaba respirar con dificultad sobre la mordaza. Brendan la miraba con atención y ella estaba esperando a que él diese su consentimiento, en cambio, su rehén no se movía en absoluto.


  ―Siento mucha curiosidad, Brendan. Conozco muy bien cada detalle de mi propio cuerpo, el modo en el que me gusta oprimir mis pechos, a veces con suavidad, otras con mayor intensidad. A veces ardo en deseos de tironear de la punta de mis pezones, y cuando descubrí lo que ocurría en mi interior cuando acariciaba mi clítoris… Una palabra que antes de leer a Sade nunca había escuchado. Fíjate, sus textos me han dado el conocimiento para llamar a las cosas por su nombre, sé incluso que tengo un útero o que tu instrumento se llama pene. Es verdad que él usa a veces otras palabras más soeces, pero empíricamente, es más acertado ese término. Entiende la podredumbre que me asola, esa a la que mi abuelo hacía alusión cada vez que me miraba a los ojos, pues una dama no debe referirse a ninguna parte de su cuerpo, y yo estoy diciendo a viva voz términos obscenos que no debería ni conocer. Lo peor de todo es que no me avergüenzo. Siento que no debo hacerlo cuando hablo contigo.


  Venus se separó de él y divisó en sus ojos la fuerza de la lujuria. Bajó la mirada para ver su prominente erección marcándose a la perfección a través de la fina tela de su pantalón, el mismo que había llevado ayer, de gala.


  ―¿Quieres que me detenga, Brendan? ―Él no respondió tampoco, no podía hacerlo, pues estaba en una encrucijada en la que la lascivia estaba empezando a ganar―. Puedo hacerlo, me costaría muchísimo, lo reconozco, pero me detendré si me lo pides. ―Venus se colocó tendida sobre el cuerpo masculino, de tal modo que su virilidad se quedó apoyada sobre su vientre, pegó la boca a la suya, un contacto breve, sin besarlo todavía―. Una indicación de tu cabeza y me marcharé para dejarte libre. No podré desatarte… sospecho que debes estar muy enfadado conmigo y no quiero enfrentarme a tu furia. Eres un hombre que está acostumbrado a tener todo el poder y control, así que no sé hasta qué punto puedas aceptar que te lo he arrebatado sin que te hayas dado cuenta. No estarías demasiado tiempo aquí, sobre la cama en la que yo te até, pronto te encontrarían, yo estaría lejos de tu alcance, por supuesto, y me aseguraría de que nunca más me vieses. Puedo decirle a Hardcastle que me muero por hacer un viaje, esta vez a África, me agrada ese exotismo, lo peligroso de sus junglas. ¿Quieres que me vaya ahora, querido? ―Le pareció oportuno usar ese apelativo más íntimo.


  Fue entonces cuando él sacudió la cabeza para negar. Ella le sonrió.


  ―Quiero tocarte, anhelo conocer tu cuerpo al igual que conozco el mío, cada detalle de ti, cada surco, cada vena hinchada, cicatriz… Y te quiero así, rendido ante mí, atado y privado de voluntad. ―Ella le sonrió al ver que él entraba en pánico con sus últimas palabras―. Nuestro marqués de Sade tiene algunos pasajes interesantes sobre atar a los postes a las mujeres, también a los hombres… Sé lo que estás imaginando, dije que no había leído más que un poco acerca de él, y estás comprendiendo que no dije toda la verdad. No me agradaron las disertaciones que hace sobre la religión, creo que odia a la Iglesia y todo lo que su santidad representa, aunque encontré interesante las descripciones que hace sobre ciertas sociedades menos civilizadas en las que solo los más fuertes tienen derecho a sobrevivir. Por descontado que lo condené cuando habló de los niños o la violencia que ejercían sus personajes, especialmente sobre las mujeres. Pero lo de las cuerdas… Me encanta tenerte así, indefenso y ansioso por mi toque. ―Ella sonrió al tiempo que emitía un pequeño bufido. Luego se alejó de su boca y se acercó a su oreja para susurrarle―: Mi abuelo estaba en lo cierto después de todo, corrompida por completo y deseando que consientas en que cumpla mis deseos, Brendan… ¿vas a permitírmelo? Deja que descubra tu piel bajo mis dedos mientras uso mi lengua para conocerte mejor. ―Él no se movió, y ella se separó de su oreja para buscar su mirada―. Necesito una indicación, querido, no me atrevo a tomar de ti lo que no me des libremente.


  En ese preciso momento la mordaza, que se había desajustado debido a la tensión que soportaba el cuello de él, se aflojó lo suficiente como para que su rehén pudiese sacarse el pañuelo de la boca y hablar:


  ―Desátame, Venus, y lo haremos juntos. Dios, Lucifer, los ángeles y los demonios saben cuánto te necesito en estos momentos.


  Ella se sorprendió al escucharlo, pero quedó complacida al ver que él no estaba gritando y pidiendo auxilio. Le sonrió.


  ―Lo deseo en mis propios términos, Brendan. El trato que te he ofrecido es el que has escuchado, y… Hay otra cosa que preciso de ti, pues me siento audaz, pero eso es solo porque sigues con la ropa puesta y no he empezado a acariciarte por todas partes, y me conozco lo suficiente como para saber que no podré hacer lo que me propongo si tú puedes hablar y… mirarme.


  ―¡Por Dios, Venus! ―rugió él―. Soy el hombre aquí, me compete a mí enseñarte, debo ser yo quien te lo muestre todo.


  Ella amplió todavía más su sonrisa.


  ―He visto cosas ―chasqueó la lengua―, nunca una orgía, me temo, aunque he leído mucho… Deja que descubra lo que quiero de ti por mi cuenta. Confía en mí. ¿Puedes hacerlo, Brendan Sallow?


  Brendan se quedó un momento callado. De alguna manera su instinto le estaba diciendo que todo lo que Venus estaba llevando a cabo era una prueba.


  Confianza.


  Lealtad.


  Esas dos palabras eran la base que había formado parte del círculo que construyó con Morgan, Althea y Greyson. Tenía la sensación de que ella estaba evaluándolo, que todo el futuro que tuviese con Venus dependía de ese preciso momento, de su respuesta a esa pregunta que no era para nada sencilla.


  Estaba acostumbrado a estar al mando de todo, siempre. No se avergonzaba de reconocer que trató de separar a Althea de su esposo, y después a Ethan Digory de Morgan, porque no los consideró aptos para el trabajo. Ambos le habían demostrado todo lo contrario. Hasta el duque de Hardcastle era una pareja adecuada para Pippa y Brendan creyó que él no estaría a la altura de las circunstancias. El hermano de Venus siempre los había llamado a todos ellos panda de pecadores impenitentes, y eso incluía también a Pippa… antes de que cayese enamorado.


  Brendan mismo había tratado de mantenerse cuerdo y apartado en todo a lo que Venus se refería, pero a cada ocasión en que podía la había buscado con frenesí.


  ¡Por Dios!, ella tenía razón, la había secuestrado. Pensaba casarse con esa mujer ―ya no podía considerarla una muchacha―, y le importaba bien poco su opinión al respecto. Le había dicho que tenía que cambiar porque la quería mansa y adecuada a sus estándares de comportamiento, y se acababa de dar cuenta de que ella había sido como una especie de lagarto… Esos que había en el zoo que cambiaban de color para adaptarse a su entorno. ¡Está bien! La comparación mental que acababa de hacer no era, para nada, elegante, pero sí muy apropiada. Venus se había confesado con él, le había hecho partícipe de su vulnerabilidad. Lo había convertido en un cómplice al que le estaba dando la oportunidad de aceptar o retirarse del juego.


  ¿Quería él retirarse? Oh, sí, debería hacerlo. Ella no era una mujer sencilla, había sufrido, tal vez no tanto como él, o pudiese ser que sí, pero era indiscutible que desde bien temprana edad se dio cuenta de que no encajaba en su familia y que su abuelo la había apartado para que no corrompiese a su heredero. Ella necesitaba que alguien la viese tal y como era en verdad, que le diese su confianza, su lealtad. ¿Estaba él preparado para someterse a los caprichos íntimos que ella quería ver cumplidos?


  ―Sí, Venus. Voy a confiar en ti.


  Lo primero que él vislumbró en sus ojos fue sorpresa. Un asombro realmente genuino. Luego, la esperanza filtrándose en ellos y al final el ardor propio de quien sabe que iba a iniciarse un interludio íntimo.


  ―¿Estás seguro de que podrás luego vivir con lo que ahora vas a permitirme?


  ―¿Piensas infringirme dolor? ¿Necesitas ver brotar sangre para alcanzar el éxtasis? ―Ella negó con la cabeza―. Entonces, haz lo que quieras. Pides confianza y yo te la concedo.


  ―Realmente nunca sé qué debo esperar de ti, Brendan Sallow ―dijo mientras se reía… ¿con incredulidad?


  Ella se movió para desatarle las manos que había tenido anudadas a los postes. Brendan frunció el ceño. ¿Qué acababa de suceder?, se preguntó, al tiempo que se daba cuenta de que la dama estaba desatándole también los pies. Aguardó pacientemente una explicación, pero ella se limitó a sentarse en la cama, de espaldas a él.


  ―¿Venus? ―Usó su nombre con suavidad para demandar una aclaración.


  ―Si empiezo lo que deseo, no podré detenerme.


  ―Yo te había dado permiso para actuar como quisieras.


  ―Hay una cosa que no se aprende en los libros, pero que intuyo que sucede de ese modo.


  ―¿Qué es? ―Brendan le puso una mano sobre la espalda, un tibio gesto de apoyo.


  ―No se puede entregar solo el cuerpo cuando se está con otra persona.


  ―No comprendo…


  Ella se dio la vuelta para observarlo.


  ―No te he mentido sobre todo lo que te he confesado, Brendan. Eres el único que conoce mis secretos más oscuros, incluso te he confiado lo que ocurrió con mis padres, si eso llegase a saberse, la reputación de Hardcastle… Mi hermano no podría sobrevivir al golpe. Los Culpepper son una larga línea recta de rectitud. ―No fue casualidad repetir esas palabras.


  ―No me importa lo que sucediese con tus padres, ni nada que tenga que ver con Hardcastle. Estoy aquí por ti. Eres tú la que tiene toda mi atención ―le aseguró con humildad.


  Ella afirmó con la cabeza.


  ―Podría acudir a una orgía para saciar mi curiosidad, aunque jamás consentiría en participar en una. Tan perversa, corrompida y antinatural como soy, y estoy convencida de que cuando entregue mi cuerpo, mi corazón y mi alma irán con él.


  ―¿Y si yo quisiera todo el paquete, tu cuerpo, tu corazón, tu alma, tu confianza y tu lealtad?


  ―¿Puedes ofrecerme lo mismo, Brendan? ¿Todo?


  Él no respondió de inmediato, tal y como ella había deseado que lo hiciera. Venus le sonrió. Alzó la mano y le acarició la mejilla.


  ―Llévame a casa, Brendan Sallow.


  Él levantó la mano y la colocó sobre la de ella.


  ―No creo que pueda hacer lo que me pides.


  ―Seguramente no puedes, pero sé que comprendes qué es lo que debes hacer.


  Él suspiró.


  ―¿Sabes lo que una mujer no debe hacerle nunca a un hombre, Venus?


  ―¿Echar polvos para adormecerlo y luego atarlo a la cama? ―indagó con suavidad, aunque usando el humor para restar cierta importancia a una situación de lo más tensa.


  Brendan negó con la cabeza antes de decir:


  ―Explicarle a un hombre que quiere conocer su cuerpo, acariciarlo, besarlo y lamerlo, y luego echarse atrás.


  ―¿Qué estás…?


  ―Quiero que lo hagas, Venus. Hace cuatro años, tres meses y veinte días que ardo por ti. ―No tenía caso ocultarlo más―. Si esto es todo lo que quieres ofrecer, yo lo acepto.


  El corazón de Venus aleteó, aunque su mente se negó a reconocer que había más de lo que él había insinuado. Solo se trataba de deseo.


  ―No lo entiendes, Brendan.


  ―¿Quieres o no descubrirme íntimamente?


  ―Por supuesto que sí. ¿Qué mujer en su sano juicio diría que no quiere verte desnudo, tocarte y averiguar en qué medida tu cuerpo es tan diferente del suyo?


  ―¿Cuál es el impedimento entonces, si yo lo deseo tanto como tú?


  ―No sé si seré capaz de descubrirte y luego dejarte ir.


  ―No veo ningún problema en cuanto a tu disertación. Quiero casarme contigo, cierto que pretendo protegerte y… ―Valoró sus palabras y se dio cuenta de que era un asunto serio, merecía que se centrase bien, así que añadió―: Me has contado tu historia, quisiera hacer lo mismo sobre la mía, aunque creo que no es el momento adecuado, por razones obvias. ―Él movió la mirada hacia su erección. Seguía estando duro―. Lo que quiero que entiendas es que cuando tomo una decisión, es complicado que desista. Te quiero a mi lado para siempre, sin que nadie me prive del derecho a actuar en lo que a ti se refiere, ser tu esposo es la única manera legítima que tengo para estar por encima de Hardcastle. Te he dicho que moriría por ti y has asegurado que me crees. ¿No te basta con eso?


  ―No lo sé… ―dijo con sinceridad―. Pero lo que sí sé, es que tengo miedo de que me rompas el corazón.


  ―¿Acaso no lo tenía Hardcastle cuando se enteró de que Pippa era una pecadora impenitente?


  ―Hardcastle es un hombre, un duque como siempre te empeñas en recordar. No es lo mismo. Mi hermano no arriesgaba todo lo que era.


  ―Tonterías, Venus. No hay diferencia de género cuando se trata de sufrir.


  ―No piensas llevarme a casa. ―No era una pregunta.


  ―No puedo, es imposible que lo haga ―admitió sin vergüenza.


  ―¿Es por orgullo? ¿Porque como hombre no puedes soportar dar marcha atrás en la toma de una decisión?


  ―Ojalá fuese algo tan sencillo. Es más que eso.


  ―Explícamelo.


  ―No quiero estar apartado de ti ni un segundo más.


  ―Porque me deseas.


  ―Te deseo, no estarías en esta situación si no fuese así. Tanto Morgan como Althea siempre han sostenido que cuando la pasión prende antes que el amor, este es más intenso y duradero.


  ―¿Hablas de amor? ¿Ahora? ¿Después de haberte preguntado si podías dármelo?


  ―Puedo darte toda mi pasión. No es poco lo que te ofrezco.


  ―He visto lo que sucede también cuando la pasión se apaga. No es suficiente. No lo fue para mis padres.


  ―Mis planes eran llevarte a Escocia para obligarte a casarte conmigo.


  ―Detente o harás que mis rodillas flojeen con todo ese romanticismo que estás arrojándome a la cara ―ironizó.


  ―He dicho que esos eran mis planes, pero ahora han cambiado. No estoy dispuesto a renunciar a ti con facilidad. No puedo ni quiero hacerlo ―aclaró con ahínco―. Lo que sí que te ofrezco es un poco de tiempo. Ven conmigo, porque pensaba llevarte a mi casa cuando nos casásemos. Tengo una finca que nadie sabe que me pertenece, está bastante al norte de Inglaterra, quédate conmigo unos días, semanas o meses, deja que te demuestre que lo que tengo para ofrecerte será suficiente. No te obligaré a convertirte en mi esposa. ―Evitó añadir: «por el momento», aunque a punto estuvo de rematar la frase con esa puntualización.


  Ella se levantó de la cama. La mano de él abandonó la espalda femenina y se quedó apoyada sobre el colchón de plumas. Brendan se sentó al filo del lecho, con los pies apoyados en el suelo.


  ―¿Y qué sucede con Hardcastle? Estará preocupado.


  Los dos se estaban mirando el uno al otro.


  ―Estoy seguro de que me obligará a casarme contigo si se enterase de… ―La vio levantar una ceja, porque, al igual que él, sabía que Hardcastle no le daría sus bendiciones nunca―. Está bien, tu hermano sacaría sus pistolas si averiguase lo que ha pasado, me pegaría un tiro si llegamos para hacerle saber que nos hemos casado, pero soy más fuerte de lo que en realidad parezco y sé que sobreviviré si eso sucede. ―No mentía, su salud era de hierro y años antes recibió varios disparos y salió indemne―. Escucha… Al diablo con todos y con las inquietudes. Creo que llevas demasiado tiempo preocupándote por los demás, por esconderte, por aparentar otra cosa que no eres. ¿Y si olvidas por un momento al resto y te centras en lo que tú quieres? ¿Tan mala idea sería pasar los días con un hombre que te ofrece besos que disfrutas, cuyo cuerpo tienes curiosidad por explorar y que te ha dicho que moriría por ti?


  ―Eres malvado, Brendan. Puedo verte colocado sobre mi hombro izquierdo susurrando cosas tentadoras mientras sostienes el tridente.


  El señor Sallow se levantó de la cama y se estiró. Suspiró y permaneció observándola durante unos instantes, como si estuviese tratando de leerle la mente.


  Su mirada era tan profunda que la ancló y la inmovilizó. Ese hombre poderoso, grande y apuesto le había cedido el mando y ella se lo había devuelto. ¿Se arrepentiría Venus alguna vez por haber dejado escapar esa oportunidad tan única e inesperada?


  ―Haré los preparativos para marcharnos lo antes posible. Guarda tus joyas a buen recaudo, pediré un carruaje y saldremos en cuanto estés lista.


  ―No he aceptado tu ofrecimiento ―indicó ella.


  ―No has dicho que no, y con eso me basta.


  Lo vio salir de la habitación y no tuvo el valor para oponerse a sus dictados. Que Dios se apiadase de su alma corrupta, Venus quería permanecer con Brendan Sallow, no estaba preparada para dejarlo atrás, pese a intuir que él acabaría partiéndole el corazón.


  Ella no había sido nunca una soñadora. Desde que descubrió el placer en su propio cuerpo, no había pensado en el amor.


  Brendan Sallow la inspiraba, deseaba experimentar el placer junto a él, incluso se preguntaba qué ocurriría si el amor naciese entre ambos.


  Venus Culpepper era muy consciente de que anhelaba un sueño imposible y, pese a ello, estuvo lista en poco menos de diez minutos para marcharse con él.


  Tampoco era como si viajase con diez baúles rebosantes de ropa y enseres personales, así que fue rápida porque no tenía equipaje, no porque desease…


  ¡Dios, sí!, lo deseaba.



  Capítulo 10


  Una aventura impensable



  Llegaron a Carlisle en lo que pareció una eternidad. Brendan rentó un caballo y cabalgó cerca del carruaje durante el trayecto. Sobra decir que Venus no se tomó demasiado bien esa acción.


  ¿No había insistido él en pasar un tiempo juntos para… para…? Para ¿qué? No lo tenía muy claro. No obstante, no le agradaba estar lejos de él.


  Le había abierto su corazón, esperaba que hubiese salido corriendo, en cambio él estuvo sereno, adecuado, incluso cuando le confesó lo que quería hacerle.


  ¡Dios de los cielos, mares y tierras del mundo! Le había confesado que quería tenerlo atado y cegado mientras ella jugaba con él a su antojo…


  Pensándolo mejor, que Brendan no hubiera compartido carruaje con ella fue una buena idea. ¡Jamás podría volver a mirarlo a los ojos!


  Estaba mortificada.


  Se había acostumbrado a saltarse las normas porque tan solo Hardcastle tenía potestad para darle un correctivo y tratar de enmendarla, así que actuaba siempre procurando que su hermano no averiguase lo que ella tramaba. Estando en esa habitación, con Brendan postrado ante ella, se había sentido segura, como si confesarle parte de la verdad sobre su existencia no fuese a pasarle factura, aunque mientras hablaba se fue dando cuenta de que eso no era así del todo.


  Le importaba la opinión que Brendan Sallow tuviese de ella pese a que no dependiese de sus fondos para comer, vestirse o tener un hogar en el que vivir.


  La casa a la que Brendan la había traído estaba rodeada de vastos campos, era una edificación sencilla, cuatro habitaciones, no había servicio, pero permanecía limpia. Cuando le preguntó sobre quién cocinaría, porque ella no tenía ni la menor idea de hacerlo, le explicó que una de sus vecinas mantenía el cuidado de la casa y cocinaba para él cuando se escapaba de Londres.


  Ella comprendió que era un refugio en el que él se escondía cuando deseaba desaparecer y no ser encontrado.


  La llevó al pueblo de inmediato para que pudiese hacer las compras más esenciales. Era liberador estar en un lugar donde nadie la conocía, donde el título de Hardcastle no le pesaba.


  Se sentía libre.


  Pasearon y conversaron, aunque no hablaron de nada serio, cosas triviales como lo bonito que era el pueblo y lo adecuada que era la casa que Brendan usaba para evadirse.


  Comieron en un pequeño mesón cuyo cocinero era francés. Y para la hora de la cena ya estuvieron de regreso, donde la mujer a la que empleaba Brendan para vigilar su casa les había dejado preparado un pollo con papas para cenar y se había marchado, seguramente por orden de él.


  Así que allí estaba ella. En una casa sin nadie más que la compañía de él, en medio de un comedor discreto muy agradable.


  ¡Oh, sí!, y estaba avergonzada. Tanto que durante el día que había pasado con él en el pueblo casi no había podido enfrentar su mirada.


  Era ridículo. Venus era muy consciente de que su comportamiento era contradictorio, dado que había actuado como una cortesana experta por la mañana y durante el resto del día parecía una tímida muchacha de poco más de quince años.


  ¡Incomprensible!


  ¡Intolerable también!


  ―Te has quedado muy callada. ―Brendan interrumpió el silencio.


  Era cierto que mientras había estado en compañía de él, había marchado por las calles agarrada de su brazo, y no había cesado de parlotear sobre nimiedades.


  Venus removió las pocas patatas que quedaban en su plato.


  ―Estaba pensando en que todo esto resulta extraño.


  ―¿En qué sentido?


  ―En muchos, pero sobre todo en el de que estoy sentada a la mesa con un hombre que no es mi hermano y no hay carabina presente.


  ―Podría decirte que te quería para mí solo, pero eso sería repetirme más, pues bien lo sabes, Venus. ¿Harías el favor de mirarme?


  Ella se obligó a dejar de contemplar su plato y buscó los ojos de él.


  ―¿Qué?


  ―Tu actitud ha vuelto a cambiar desde que me tenías atado a la cama en la que dormiste.


  Ella bajó la mirada y sintió las mejillas arder.


  ―Te he dicho que todo esto es insólito ―le dijo a él.


  ―¿Te arrepientes de haber aceptado la propuesta de venir a mi casa?


  ―No ―respondió, todavía con la mirada gacha.


  ―Resulta complicado creer tu negativa si no eres capaz de mirarme. Te has mostrado afable durante el paseo, pero rehuías mi mirada y tu conversación era demasiado insustancial. ¿Cuál es el problema, Venus? ¿Tienes miedo de que tome represalias por tu atrevimiento de esta mañana? ―preguntó con seriedad.


  La joven alzó de inmediato la mirada. ¡No se le había ocurrido que algo así aconteciese!


  ―¿Lo harías? ―indagó con cautela.


  ―No. No he forzado nunca a una mujer. De hecho, la noche en la que me mandaste a dormir al establo…


  ―No te mandé a ningún lugar. Te marchaste tú ―lo corrigió.


  ―Me fui porque estaba frustrado. Me había propuesto seducirte.


  Venus se quedó mirándolo con mucha atención.


  ―Imagino que creías que si intimábamos, yo no tendría más remedio que aceptar tus órdenes.


  ―Mi propuesta de matrimonio, sí ―le tocó a él el turno de corregirla. No le gustó el modo en el que ella había explicado la situación, aunque fuese una gran verdad.


  ―Y que llegado el caso intercedería ante Hardcastle para que lo asumiese con elegancia y no hiciese un escándalo todavía mayor del que sería casarme contigo.


  ―¿Es imprescindible que el hombre que te conquiste posea un título, Venus?


  ―Desde que tengo uso de razón me han dicho que me casaría con un marqués como mínimo.


  ―No te he preguntado eso.


  Ella agitó los hombros.


  ―No he pensado mucho en mi matrimonio. Eso lo hacía a todas horas Hardcastle. Yo me limitaba a asentir y a sonreírle mientras ideaba un plan para evitar sus sentencias ―confesó orgullosa de sí misma.


  ―En cambio, Haven tenía uno de esos títulos… adecuados. Tú misma me dijiste la temporada pasada que pensabas casarte con él.


  Ella le sonrió.


  ―¿Estás celoso?


  ―Sí ―respondió con la verdad.


  Ella no pudo hacer ninguna broma al respecto. No había esperado esa contestación sincera y seca.


  ―Antes de que Pippa llegase a nuestras vidas, Hardcastle decretó que yo debía casarme la temporada pasada. Tenía miedo de cómo él pudiese obligarme y le propuse a Beau…


  ―Detesto que lo llames por su nombre, siempre lo has hecho en mi presencia, y a mí me ha costado más de un tormento lograr que pronuncies el mío sin resentimiento ―la interrumpió.


  ―Haven ―reaccionó ella compasiva― es mi mejor amigo… En realidad es el de Hardcastle, pero yo me lo apropié. Nos conocemos desde hace mucho, tampoco era como si me permitiesen visitar la casa del abuelo demasiado, tal y como te conté, pero cuando tenía ese privilegio él estaba allí con mi hermano. Cuando el abuelo decidió morirse, mi relación con Bea… con Haven se afianzó. De tal modo que le pedí el año anterior que en caso de necesidad se comprometiese conmigo. Prefería acabar casada con alguien a quien conozco y respeto que con…


  ―¿Haven conoce tus secretos? ―la interrumpió.


  ―No. Nadie sabe lo que te he contado.


  ―Solo yo ―recalcó, y se sintió importante para ella.


  ―Solo tú ―estuvo de acuerdo Venus.


  ―¿Tu hermano vería con buenos ojos una boda con Haven?


  ―No lo sé. Hardcastle no creo que se lo haya planteado. Beau… Haven ―se rectificó de nuevo― y yo lo decidimos sin decírselo a nadie.


  ―Así que él aceptó casarse contigo de inmediato.


  Venus se carcajeó. Brendan la miró con severidad y ella se puso seria de golpe.


  ―No, no aceptó en absoluto. Tuve que amenazarlo para que tomase en consideración mi propuesta.


  ―Es un tonto ―replicó Brendan.


  ―No lo es ―dijo ella en medio de un suspiro―. Es un buen hombre.


  ―¿Por qué?


  ―Siempre ha estado para mí. Me ha ayudado a manejar a Hardcastle cuando mi hermano no atendía a razones.


  ―He decidido que no quiero seguir hablando del estúpido marqués de Haven.


  ―¿Todos los nobles tienen ese calificativo para ti?


  ―No, en realidad solo me refiero así a los duques, pero he incluido a Haven en mi norma.


  ―¿Me contarás lo referente a la mujer que tenías aplacada contra la pared del recibidor de mi casa? ―A Venus ese asunto le interesaba sobremanera.


  ―No hablaremos de Sarah ahora ―la censuró.


  ―¿Alguna vez sonríes? ―No se le ocurrió otra pregunta que hacerle.


  ―No ―respondió de inmediato.


  ―¿Vas a contarme tu historia, Brendan Sallow? Aunque no incluya a esa tal Sarah.


  ―No.


  ―Dijiste esta mañana que…


  ―Lo recuerdo ―la cortó. Él era muy consciente de que tenía pendiente explicarle parte de su vida, así se lo había dicho cuando ella lo desató. ¿O fue antes? No recordaba exactamente el momento, pero jamás olvidaría que ella se había atrevido a atarlo a una cama. Cuando Brendan creía que lo había visto y vivido todo, Venus tenía que llegar para darle una lección a ese respecto. ¡Grandioso!


  ―¿Y aun así no me desvelarás nada sobre ti?


  ―Sabes lo fundamental sobre mí.


  ―¿Es así, Brendan?


  ―Sí.


  Ella rodó los ojos.


  ―Enumera lo que sé acerca del hombre que desea desposarme, por favor ―lo invitó haciendo un gesto con la mano.


  Brendan se quitó la servilleta de las rodillas, la tiró sobre la mesa, dado que ya había terminado de cenar, y se recostó ligeramente en su asiento.


  ―Soy celoso, autoritario y arrogante.


  ―Pareces el sueño de toda dama ―ironizó.


  ―Mientras sea el tuyo, el resto no me importa.


  ―¿Algo más que crees que sé de ti y que yo pueda haber olvidado?


  ―Lo fundamental es que quiero que seas mi esposa.


  Ella le sonrió con franqueza, sin esa máscara que Brendan había conseguido arrancarle. Brendan Sallow sonaba sincero.


  ―Escuché decir que el señor Amery bebía los vientos por Althea antes de casarse con Darkworth, ¿estabas enamorado de ella también? ―se aventuró a preguntar.


  ―No. ¿Dónde escuchaste esa falsedad sobre Greyson?


  ―Me gustaba allanar tu hogar, como bien recordarás, así que fui capaz de esconderme bien y escuchar ciertas cosas.


  ―¿Me has espiado alguna vez?


  ―Hablemos mejor sobre Althea. Yo creo que lo que oí no era mentira. ―Era mejor cambiar de asunto.


  ―Sí lo era porque Greyson sigue enamorado de ella pese a que es muy feliz con el estúpido duque de Darkworth. ―Era mejor no enterarse de lo que ella había podido averiguar sobre él mientras lo espiaba.


  Ella se rio ante la consideración del mastodonte.


  ―Solo tú usarías esa palabra sobre cualquier duque y no te mostrarías con miedo por haberlo hecho. Tengo que saber qué duque te hirió tanto como para hacer que toda esa especie de nobles fuese considerada como estúpida por ti.


  ―No es algo que quiera recordar. Hablemos de otra cosa.


  Ella suspiró cansada.


  ―¿De qué quieres hablar, Brendan?


  ―De cómo lograría seducirte sin que te pongas a gritarme ni te enfades. Aunque aquí hay un pequeño establo, no quisiera terminar durmiendo allí esta noche.


  De acuerdo, ahí venía una cosa seria que Venus tendría que afrontar. Era lo previsto, ¿cierto? Pues no se sentía preparada para ver cómo irían las cosas.


  ―He estado pensando en nuestra situación durante el viaje. Ha sido muy solitario, por si quieres saberlo. ¿Por qué tenías que montar para llegar hasta aquí?


  ―¿No te lo imaginas? ―indagó él con una ceja levantada.


  ―Haces eso de la ceja ―señaló con el dedo― como si fueses un duque.


  ―No hay peor insulto para mí que el que me has dicho ―le expuso con cierta tirantez. Movió la cabeza para olvidar el asunto y la volvió a mirar con atención―. ¿Me has echado de menos mientras estabas sola en el interior de ese carruaje?


  ―Lo cierto es que no.


  ―Mentirosa ―la acusó.


  ―¿No viste las cortinas echadas, Brendan?


  ―Por supuesto que sí. ―Él sabía que ella estaba molesta y que por es emotivo se ocultaba de su vista para dejar patente su enfado por haberla abandonado.


  ―¿Y no te da qué pensar que estuviesen echadas?


  ―Anoche dormiste poco, así que… ―Frunció el ceño―. ¿Estás insinuando lo que creo, Venus? ―Un tirón en medio de sus ingles casi le hizo gemir.


  Ella esbozó media sonrisa.


  ―Necesitaba entretenerme de algún modo y me pareció una buena idea para calmar mis… inquietudes.


  ―¿Estás seduciéndome, pequeña…? ―Ella levantó una ceja tal y como él había hecho hacía un momento. Brendan se silenció.


  ―Me limito a informarte de las… actividades que he realizado esta mañana mientras veníamos hacia Carlisle.


  ―¡Dios del cielo, Venus! ―exclamó ahogando un gemido―. No puedes imaginarte lo mucho que lamento haber evitado la tentación. Debí haber estado en ese solitario aunque animado carruaje para verte. Habría pagado cualquier cosa con tal de haber presenciado tu… hazaña. Aunque por otro lado, pudiste haberme esperado. Haberte reservado para esta noche.


  ―¿Qué esperabas que hiciera? Te avisé de que estoy seriamente dañada, según la interpretación de mi abuelo. Lo que ha sucedido en aquella cama, en la posada, era demasiado ardiente como para que pudiese concentrarme en otra cosa. No tenía con quien hablar, me has dejado sola ―insistió― y mi mente rememoraba una y otra vez las palabras, la situación. Te veía sobre la cama, cada músculo tuyo marcado, atado y a mi disposición. No he podido remediarlo. Mi cuerpo precisaba paz para no estallar en llamas.


  Él sacó pecho en ese momento.


  ―Al fin admites el efecto que te causo.


  ―Confieso que es la primera vez que mis dedos resbalan sobre mi sexo mientras pienso en ti.


  Brendan se removió en la silla. ¡Oh, sí!, ella lo estaba seduciendo. ¿Quién iba a decir que el cazador se convertiría en la presa?


  Se aclaró la voz después de dar un graznido nada varonil.


  ―¿Has dicho algo, Brendan? ―se burló de él porque se había dado cuenta de que le había fallado la voz.


  ―¿Ha sido la primera? ―No se lo creía del todo.


  ―Sí, y creo que protagonizarás muchas de mis oscuras fantasías a partir de ahora. Has estado brillante, aquí ―se señaló la sien para informarle de que él se portó como un campeón en su imaginación―, por si te interesa saberlo.


  ―Soy brillante, era lógico que incluso en tus mejores pensamientos cumpliese con la obligación de complacerte.


  ―Estoy pensando en escribir un manuscrito más adecuado que el de Sade. Pippa podría darme algunas claves para intentarlo.


  ―¿Sería yo el protagonista de esa historia? ―flirteó él.


  ―Desde luego que sí. Te he dicho que has estado formidable. ―Le sonrió coqueta y parpadeó un par de veces.


  ―Un momento… Imagino que no es la primera vez que te das placer.


  ―Creía que eso ya te lo había confesado.


  ―Ya… ¿en quién pensabas las otras veces, Venus? ―preguntó lleno de celos―. Si nombras a Haven, es muy posible que le deje el rostro todavía peor de lo que lo tiene y ni tan siquiera esos feos chalecos desviarán la atención de lo que pienso dejarle dibujado ahí.


  ―He oído decir que un hombre celoso lo es porque no tiene plena confianza en sí mismo.


  ―Un hombre es celoso porque no le gusta que nadie codicie lo que le pertenece, o que lo que le pertenece piense en que quiere pertenecerle a otro ―remarcó él indulgente.


  Ella abrió los ojos por completo.


  ―¿Yo te pertenezco?


  ―Sí ―zanjó él.


  ―Vaya… Confieso que estoy asombrada, no estaba al tanto de ese hecho que tú das por cierto.


  ―Sí lo sabes. Lo descubriste anoche ―le aclaró.


  ―A veces es imposible hablar contigo. No me entiendes, o no quieres hacerlo.


  ―Si vas a empezar a enfadarte como anoche, preferiría ir a la cama ya.


  ―¡No pienso acostarme contigo! Definitivamente no me escuchas cuando te hablo. Si me entregase a ti correría un serio peligro que no pienso permitir.


  ―Sí, vas a ser mía, Venus ―le aseguró―. Tú me deseas tanto como yo a ti.


  ―No.


  ―Sí lo permitirás porque deseas que te haga el amor ―se reafirmó.


  ―¿Amor de nuevo, Brendan? Deberías tener cuidado o comenzaré a pensar que no solo me deseas, sino que estás ciegamente enamorado de mí.


  ―Quiero llevarte a la cama, Venus. No trates de desviar la conversación o provocar otra discusión. Ahora que sé que te has tocado íntimamente mientras pensabas en mí, lo quiero todo. Te besaré antes, pues sé que lo agradecerás mucho. Soy tan magnánimo que estaré todo el tiempo que precises otorgándote mis besos. Eso sí, estarás desnuda ante mí, con todas las luces alumbrando la estancia.


  ―¿Estarás tú en igualdad de condiciones?


  ―Sí, si es lo que quieres.


  ―¿Y qué se supone que haremos desnudos después de besarnos? ―indagó ella, para después morderse el labio inferior.


  ―Mamaré de tus senos tal cual fuese un recién nacido ansioso por el alimento que ellos pueden ofrecerme. Los amasaré y te haré estar desesperada por más.


  ―Así que… ¿suplicaré?


  ―Estoy seguro de ello, y en el improbable caso de que no lo hicieras, definitivamente lo harás cuando use mi lengua para lamer tus pliegues, para capturar el nudo de nervios y removerlo entre mis labios hasta que grites tan alto tu liberación que los benditos ángeles se queden sordos.


  ―¿Algo más? ―preguntó al ver que él se quedaba callado. Venus apretó las piernas para tratar de sofocar la necesidad que se había formado en su sexo. No sirvió de nada.


  ―Luego me hundiré en ti.


  ―¿Yo no tengo nada que decir al respecto?


  ―Suplicarás para que nunca acabe y a la vez para que te ayude a alcanzar el éxtasis de nuevo.


  ―Resultas presuntuoso.


  ―Sin embargo, no he dicho ninguna mentira.


  ―¿Y qué hay de los niños, Brendan?


  ―Los querré si llegan porque serán tuyos ―le informó.


  Ella suspiró y también se reclinó en la silla. Se pasó las manos por el rostro para intentar aclararse. Deseaba llevar a cabo lo que él le había propuesto. ¡Qué diantres! Su naturaleza libertina la estaba empujando a suplicar de inmediato para que él se dispusiera a comenzar.


  ―¿Aceptarías hacer todo lo que has propuesto sin arrebatarme la virginidad?


  ―Querrás tenerme dentro, Venus, te lo garantizo ―alegó, completamente seguro de sus palabras.


  ―Puede ser, pero lo que te estoy preguntando es si jurarías por tu honor que no reclamarás mi virginidad ni aunque yo te lo pida en un momento de debilidad. Quiero hacer lo que has dicho, al menos la primera parte de tu propuesta, luego te corresponderé del mismo modo, pero sin que haya, como diría Sade, penetración.


  ―No.


  ―¿No?


  ―Eso he dicho.


  ―¿A qué te niegas exactamente?


  ―Eres mía.


  ―Así que no te detendrás hasta que lleguemos hasta el final del acto de… copulación.


  ―No lo haré ―le confirmó, aunque no hacía falta que lo hiciera porque ella ya se lo había figurado.


  ―¿Por qué?


  ―Porque quiero tenerlo todo de ti.


  ―Y yo quiero que tengas solo la parte que estoy dispuesta a entregarte, Brendan. No me iré a la cama contigo sin arrancarte un juramento sobre esa cuestión.


  ―¿Lo tienes que hacer todo tan difícil siempre, Venus? ¿Qué es lo que te disgusta de que te haga mía? Sabes que actuaré con honorabilidad, nos casaremos.


  ―Me estás presionando, Brendan ―lo alertó con suavidad.


  ―Porque te quiero.


  Ella negó con la cabeza.


  ―No, tú no me quieres, tú me deseas y quieres conquistar mi cuerpo.


  ―Explícalo como te venga en gana.


  ―No sé sí… ―comenzó ella a decir.


  ―Si te llevo a la cama ―la interrumpió― no sé si seré capaz de cumplir lo que quieres que jure ―desveló al fin. Ella lo entendió. Precisamente le había sugerido esa idea porque no se veía con suficientes fuerzas para hacer lo correcto en última instancia.


  ¡De acuerdo!


  Nada de lo que Brendan y ella habían llevado a cabo desde que salieron del baile en su honor era correcto, pero su virginidad no quería entregarla en un arrebato pasional. ¡Ridículo! Venus lo sabía, pero deseaba mantenerla por si… por si… ¿¡Y si se enamoraba alguna vez y no había esperado al hombre adecuado para entregársela!? O peor, ¿y si se enamoraba de Brendan y él no la correspondía y le había entregado todo lo que tenía?


  De pronto, imaginarse siendo la amante de un hombre, tal y como le insinuó a Morgan Digory cuando asaltó su casa y se marchó con aquel gato desagradecido entre sus brazos, no le parecía adecuado.


  Ella había aprendido a calmar sus arrebatos pasionales para no caer precisamente en un libertinaje que la hiciese saltar de cama en cama con desespero. Abrazar el libertinaje del modo en el que Venus lo había hecho era muy diferente a yacer en cada ocasión con un hombre tras otro. Tal vez tenía un resquicio de romanticismo oculto en algún lugar de su ser, porque deseaba guardar lo más privado que tenía para la pareja adecuada. No podía explicárselo a Brendan, dado que insistiría en que él era el indicado, por supuesto.


  ―No sé cómo seguir a partir de aquí, Brendan ―sostuvo con sinceridad.


  ―Eres terca, Venus, más de lo que lo fueron Althea y Morgan juntas.


  ―No quieres hablarme de ti, de tu pasado. Aseguras que deseabas seducirme y ya has descubierto que soy yo la que también quiere tentarte. Te he pedido que protejas mi virginidad y tampoco quieres hacerlo.


  ―No es que no quiera, es que no sé si seré capaz. Te deseo muchísimo, Venus ―reconoció sintiéndose vulnerable.


  ―¿Y esa es la explicación que ofrece el hombre que ha confesado que moriría por mí?


  ―¡Maldita sea! ¿Siempre será así? ¿Discutirás conmigo hasta que te salgas con la tuya? ¿Es eso lo que me deparará nuestro matrimonio?


  ―Das por hecho que nos casaremos. Estás asumiendo mucho y estoy comenzando a enfadarme, Brendan ―lo avisó.


  Él se levantó de la silla y se apoyó las manos en la mesa. La miró de hito en hito. Ella esperó a ver qué paso iba a dar él.


  ―Es suficiente ―declaró al fin Brendan―. Si tu intención era la de provocar una pelea y acabar con el asunto, no vas a conseguirlo esta vez. Quiero llevarte a la cama y es lo que voy a hacer.


  Acto seguido, avanzó hacia ella y le tendió la mano. Esperó a que lo aceptase.


  Venus tardó un par de segundos en mostrarse dispuesta.


  ―Estás demasiado acostumbrado a salirte con la tuya, Brendan Sallow ―le indicó, todavía sentada en su silla.


  ―No más que tú, Venus. ¿Vas a querer que te cargue en brazos?


  ―Tu pregunta me ofende. Di por supuesto que me conocías mejor.


  ―Ya… ―Le dio un pequeño tirón y la obligó a levantarse, acto seguido la aupó.


  ―¿Vas a jurarlo, Brendan? ―se atrevió a preguntar, mientras se aferraba a su cuello.


  Le encantaba estar en esa posición, tanto que no se contuvo, y apoyó la cabeza directamente sobre su corazón. Interesante, latía tan rápido y fuerte como el suyo.


  ―Sí, Venus. Te juro por mi honor que si me pides una vez ―hizo especial mención a ese hecho― que me hunda en lo más profundo de ti, usaré toda mi fuerza de voluntad para negarme. Te aviso. No me pidas una segunda vez que te haga mía por completo, porque entonces me tendrás.


  ―¿Debo interpretar que tu juramento solo servirá para negarte una sola vez?


  ―Eso he dicho. Me lo has puesto difícil, es justo que tú compartas parte de la carga que me has obligado a soportar. Esto no solo va a depender de mí, sino que de ti también.


  ―Tengo entendido que los hombres necesitáis un momento de descanso cuando descargáis vuestra semilla, así que supongo que no corro peligro alguno. ―Ella iba a esforzarse mucho en lograr saciarlo y, como confiaba en que él hiciera lo mismo, seguro que soportaría la necesidad de pedirle que llegase hasta el final, al igual que le ocurriría a él.


  ―Entonces, supones mal ―sentenció, terminando ahí la conversación.


  ***


  —Venus, detente ―le pidió cuando la tuvo desnuda frente a él y ella trató de acariciar su… ¡Dios! Había recibido un ligero toque ahí y estaba a punto de volverse loco.


  —¿No se me permite tocarte, Brendan Sallow? ―inquirió burlona.


  —Esa no era la razón… Infierno… No sé si esto ha sido buena idea. ¡No te acerques más! —le ordenó, mientras ella se acercaba contoneando las caderas.


  Venus no le hizo caso y siguió adelante. Le colocó una mano sobre el pecho desnudo. Era puro músculo. Tan atlético y fuerte que no se cansaría nunca de contemplarlo. Todavía no se había desprendido de los pantalones. Acarició una herida de bala que tenía en el pecho y luego se movió hasta el brazo, donde se veía otra cicatriz de otra bala.


  —Eres un guerrero forjado en el infierno y, claramente, no quieres que me aleje de ti.


  Las palabras de ella calaron en su interior. Era bruto, grande, con formas tan toscas que ni residiendo en el fino barrio de Mayfair había logrado pulir. Nació en el infierno, en medio de una guerra familiar que su madre pagó muy cara. Se distanció de ese mundo que mató a la mujer que lo trajo al mundo y juró no ser nunca uno de ellos. En cambio, se encontraba con una mujer que era un hada sofisticada, aunque algo demente, que él no debería codiciar.


  Eran muy diferentes. El día y la noche. Venus creía que estaba rota, pero no, eso no era cierto. Había logrado sobrevivir en un ambiente hostil y florecía. ¿Le estaba quitando todas sus opciones de amor y pasión por haberse encaprichado de ella, por no estar dispuesto a renunciar a ella?


  —Puede que me precipitase al decirte que fuésemos a la cama, Venus.


  —Yo creo que no.


  ―Yo creo que sí ―la contradijo él.


  Ella sentía la necesidad presionando con intensidad en todo su ser, en los huesos, en la piel, ¡en todas partes! Palpitaciones y un dulce dolor.


  —Brendan, no puedes darme ilusiones y luego quitármelas. No te imaginas lo que me ha costado superar la vergüenza de permitir esta situación.


  —¿Vergüenza dices, Venus?


  —Sí.


  —No creo que sepas ni lo que es eso.


  —Te equivocas. Cuando no me importaba tu opinión sobre mí, todo resultaba más fácil. Ahora que estamos haciendo esto ―lo señaló a él y luego a ella con un dedo―, me siento un poco insegura.


  —¿Insegura? ―No daba crédito a lo que oía.


  —¿Vas a repetir todo lo que yo diga? —se quejó.


  —Tú no eres tímida ni insegura, Venus.


  —¿Preferirías que estuviese temblorosa y llorando antes de comenzar esto? —sugirió.


  —No. Una dama que ha leído toda la biblioteca más perversa de mi casa no podría mostrarse de ese modo.


  —Ya lo decía el maestro Shakespeare, las letras alimentan el alma.


  —De Sade has pasado a Shakespeare… increíble. ¿Estás segura de que él dijo que las letras alimentaban el alma?


  —Si no lo dijo, seguro que lo pensó. ¿Toda esta charla es porque tienes algún tipo de problema varonil que yo deba saber?


  —¿Problema?


  —Deja de repetir cada cosa que digo y de darle la entonación de pregunta, por favor. Me refiero a si no puedes… Si tu… Es decir si…. —Dios, se sentía muy tímida de pronto. Resultaba que él no dejaba de contemplar su desnudez con una ávida mirada, aunque no daba el primer paso para iniciar el asunto. ¿Estaría tan nervioso que no había logrado estimularse lo suficiente como para ponerse duro? En el primer roce que le dio cuando le pidió que se detuviese lo había sentido duro, aunque no podía estar segura. ¿Por qué no se desnudaba por completo?


  El bulto que veía a través de la tela resultaba revelador, pero…


  —Esto sí que es bueno. ¿Estás tartamudeando, Venus?


  —En absoluto. Lo que ocurre es que si te avergüenza no estar listo… Igual yo… puedo ayudarte…


  Brendan emitió un gemido profundo y agonizante.


  —¡Infierno sangriento! —musitó él.


  —Tal vez… tengas un poco de frío, la chimenea que has encendido todavía no ha conseguido calentar la habitación. Tal vez… podría acariciarte. ―Ella estaba bromeando, por supuesto, pero le gustaba verlo afectado.


  —¿Te estás burlando de mí, Venus? —inquirió incrédulo.


  —No osaría hacerlo en estos momentos, cuando yo estoy desnuda y me siento vulnerable y desprotegida frente a ti. ―Bueno, había contado mentiras peores.


  —Nunca estarás desprotegida mientras yo tenga algo que decir —le aseguró. Ella le sonrió.


  —Pero sigues vestido.


  —A medio vestir.


  —¿No te desprendes de los pantalones porque no puedes…? ―Confiaba que él, en un arrebato para contradecirla, se los arrancase.


  —Me has pedido una cosa muy compleja, Venus. Sabía que tendría problemas para cumplir mi palabra cuando estabas vestida. Pero ¿ahora? He contemplado tus deliciosas curvas, tu lechosa piel, esos magníficos pechos que Dios te ha dado, y he decidido que dejarme los pantalones puestos es más seguro.


  —Yo quiero verte todo —insistió—. Y tocarte, por descontado. Y… ah, besos, muchos besos. Son muy agradables.


  —¿Sabes lo que yo deseo, Venus? —preguntó mientras daba un paso hacia ella.


  —No.


  Él dio otra zancada y se colocó pegado a su dama.


  —Ni besos, ni caricias, ni otra preparación que te hiciese estar cómoda antes de que yo pudiese hundirme hasta lo más profundo de ti. Lo que deseo es reclamarte por completo, someter tu cuerpo al mío. Creía que jugar contigo sin que llegásemos al final sería excitante. Una primera mirada y todo en mí grita que te profane, para que nunca olvides a quién perteneces.


  —¿Posesión? Eso es todo lo que ves cuando me miras.


  —Sí.


  —¡Oh! No hemos empezado y ya quiero dispararte, Brendan.


  —Deberías marcharte de inmediato —gruñó.


  —No pienso hacerlo.


  —Sí que lo harás —le aseguró él—. Y cúbrete, por amor del cielo. —Brendan se dio media vuelta y quedó mirando la pared lisa del fondo.


  Ella lo siguió y permaneció a su espalda.


  —¿Que me cubra, Brendan? Tú me has desnudado, gemías y suspirabas mientras cada puntada de ropa caía al suelo. Me has dicho que tenía que estar cómoda con mi desnudez, me has susurrado al oído que adorabas mi cuerpo, has hecho que me tranquilizase. ¿Y ahora me dices que tengo que vestirme y marcharme de aquí?


  —Sí.


  Se giró y la agarró de la mano. Ella se percató de que tenía la intención de sacarla de la habitación a rastras. Venus le dio un fuerte manotazo y se soltó de su agarre. En honor a la verdad, era como si Brendan hubiese estado titubeando cuando la asió de la mano, dado que a Venus le costó bien poco evadirlo.


  Se quedaron a una distancia que él consideró prudencial. Sus miradas se cruzaron.


  —Venus… —ladró su nombre—, te ordeno que vayas a tu alcoba.


  —No me has asignado ninguna habitación. Tenías muy claro que iba a pasar la noche contigo.


  —¡Debiste haber objetado!


  —Definitivamente no te comprendo.


  —Dime por qué es tan importante conservar tu virginidad. —La pregunta que salió de sus labios lo hizo sentirse estúpido, más que un duque. Una dama tenía que proteger su virtud incluso con su propia vida si hiciese falta. Sin el matrimonio de por medio, estaba terminantemente prohibido que un hombre y una mujer intimasen. Ella habría escuchado eso durante toda su vida, de ahí que se hubiese protegido y hubiera optado por conocer su cuerpo por su propia mano. Brendan lo comprendía, pero ¡él estaba dispuesto a casarse! ¿Qué más quería ella? ¿Que se pusiera de rodillas, un ramo de rosas en una mano, en la otra un paquete de bombones y la caja del anillo en su boca?


  —¿Todo esto tiene que ver con la promesa que me has hecho, Brendan?


  —Por supuesto que sí. ¿No me has escuchado decirte que desde que te he visto desnuda solo he deseado hundirme en ti?


  —Es una idea terrible. Disfrutemos de los besos, de las caricias.


  —¡No puedo! Me has prohibido tener algo con lo que llevo años soñando, Venus.


  Se hizo un silencio incómodo en la habitación. Brendan se dio cuenta de que había hablado de más. Venus se quedó sin aliento con la revelación. ¿Había querido decir Brendan Sallow lo que salió de sus labios?


  —¿Llevas años soñando conmigo?


  —Sí. —No tenía sentido desdecir lo que acababa de afirmar—. Ahora vete antes de que no consiga doblegar mis deseos y acabe haciendo algo que pueda perjudicarte.


  —No pienso marcharme de aquí ―se reafirmó.


  —Estás jugando con fuego, Venus. No tengo control en lo que a ti se refiere. Me conviertes en tu títere y no me gusta perder mi razón.


  Ella levantó la cabeza, desafiante.


  —He dicho que no me iré. Vas a besarme, voy a besarte, luego me tocarás, yo a ti también, y nos saciaremos.


  —Quiero protegerte, Venus, incluso de mí. Así que no me dejas más remedio que sacarte de aquí por la fuerza.


  —Hazlo —lo retó.


  —¿Por qué sonríes? —Ella estaba haciendo eso precisamente.


  —Porque para hacer que me marche vas a tener que tocarme.


  —Maldita sea… —Él no había previsto eso.


  —Deja de preocuparte tanto por tu juramento. Yo te haré cumplirlo. ¿Te vale con eso?


  —No, porque no serás capaz. —Brendan volvió a girarse para no verla.


  —Esto es ridículo… —Venus se acercó a él y lo abrazó por la espalda. Lo sintió tensarse. Antes de darle opción para que reaccionase, ella se puso de puntillas y comenzó a besarle la piel de la nuca desnuda mientras sus manos acariciaban su pelo.


  —Venus… —gimió y ella supo que había ganado la batalla.


  Brendan se giró y buscó sus labios para saquear su boca. No eran besos contenidos, eran hambrientos y exigentes.


  Brendan iba demasiado rápido. Ella no podía seguirle el ritmo. Estaba desesperada, tanto como él, pero no quería que fuese así, necesitaba saborear cada momento para poder recordarlo íntegramente luego.


  —Cálmate, Brendan —rogó, entre jadeos suaves, mientras le apartaba un mechón de pelo que había caído sobre su frente—. No estás luchando contra mí.


  —Siempre lo estoy —confesó para después agarrarle las nalgas con las dos manos—. Sube las piernas y agárrate de mi espalda, quiero sentirte en mis brazos mientras te beso y saber que también me sostienes entre los tuyos.


  Venus dio un pequeño salto y él se la acomodó bien sobre su cuerpo para luego pegarla a la pared más próxima, a fin de sujetarla con mayor facilidad.


  Los besos de Brendan se trasladaron a su cuello.


  —Me gusta que me beses. Tenías razón, me moría por tus besos aunque no los hubiese probado todavía. Los he añorado sin haberlos conocido —susurró ella, con la cabeza apuntando al techo mientras él lamía y besaba todo su cuello.


  —Eres mi tormento, Venus. Mi más dulce y anhelado tormento… —susurró, sin parar de besarla, a veces imprimiendo mayor fuerza y otras con más suavidad y delicadeza.


  La mano derecha de Venus dejó de aferrarse a su espalda para moverse y ahuecar la dura mandíbula de él. Lo obligó a mirarla. Algunas chispas del fuego de la chimenea se reflejaban en los ojos de Brendan. Venus le sostenía la mirada.


  —¿Qué ves cuando me miras, Brendan?


  —Solo a ti. Un tormento grande que traté de eludir y que tenía que alcanzarme. Una luz cegadora que no me permitía ver más allá de ti. Una mujer que necesitaba que alguien la descubriese tal y como es.


  Venus le sonrió y apoyó su frente en la de él.


  —No quiero esconderme de ti.


  —No me gustaría que lo hicieras.


  —Bésame, Brendan. Bésame como si yo te importara, como si me aceptases como soy, como si fuese un tesoro preciado.


  Ella había estado sola toda su vida. Brendan la entendió. Ella, criada en el lado de la balanza del lujo, él en la pobreza, pero ambos desesperados por encontrar a alguien que comprendiese su soledad, que los liberase de ella. Los dos tenían hermanos, Brendan dos, una de su sangre y otra de alma, y Venus a Hardcastle, pero no había sido suficiente para llenar el vacío.


  En ese momento exacto, él se dio cuenta de que no podría estar lejos de ella mientras viviese. No volvería a dejarla sola jamás. Él mismo no se quedaría solo nunca.


  Eran polos opuestos que tenían que encontrarse.


  —Tendré que esforzarme más, porque todavía no has entendido cuánto me importas y lo apreciada que eres para mí, Venus.


  Regresó a la carga. Esta vez sin urgencia.


  Cuidadoso.


  Lento.


  Extremadamente sutil.


  Deliciosamente gentil.


  Sus besos la adormecían, sus gemidos la mantenían en el borde de un precipicio en el que no le importaría caer.


  —¡Brendan! —exclamó cuando sintió su virilidad en la abertura de su sexo. ¿Cuándo se había quitado él los pantalones?


  Pero si ella no se había dado cuenta ni de que la había dejado en el suelo y que luchó contra la ropa a toda prisa sin dejar de abrazarla y besarla.


  ¡Dios de los incrédulos! Si estaba tendida en la cama… Las manos de él sobre sus pechos mientras los amasaba y besaba para regresar una y otra vez a su boca. Lo sentía recorriendo todo su cuerpo.


  —Hace años que no estoy con una mujer, Venus. No quiero encontrar la fuerza para detenerme. Libérame del juramento que te he hecho. Pagaré cualquier precio que me pidas. Si no te tengo del modo en el que deseo, me moriré.


  Ella escuchó la declaración. Unas palabras susurradas contra sus labios, con tanta agonía, con tanta necesidad… Y que Dios la perdonase o Lucifer la recibiese en el infierno, porque ella lo deseaba dentro. Había tenido demasiadas caricias dispensadas por sus hábiles dedos a lo largo de los años, pero lo que su cuerpo le demandaba era más.


  Quería conocer la intimidad con un hombre.


  Tenía que ser Brendan Sallow.


  —Deja que te conozca primero, cada centímetro de tu piel.


  Había estado disfrutado tanto con todo lo que él le hacía, que no se dio cuenta de que ella no había podido satisfacer su curiosidad.


  —Noooo, Venus. Si me tocas como imagino que lo harás, no podré soportarlo. Quiero estar dentro de ti. Lo quiero ahora. Lo necesito tanto como respirar.


  Ella le sonrió y le acarició la mejilla. Luego pasó los nudillos por el contorno de los labios.


  —Siempre consigues lo que deseas, ¿me equivoco?


  —Si te niegas a mi petición, será la primera vez que no lo consiga.


  —Hazlo —musitó.


  La respiración de él se aceleró. Gruñó por lo bajo y se tensó, dado que fue consciente de que iba a cumplir por fin su mayor ilusión.


  —No podré ser amable, te deseo muchísimo y te he dicho que hace mucho que no estoy con una mujer. Sabes lo que implica entregarme tu virtud, sangre y dolor.


  Ella asintió.


  —¿Puedes hacer que lo disfrute?


  Venus. Iba a tenerla al fin.


  —Sí, mujer. Te lo daré todo, sin reserva. Es la promesa que te hago.


  Cerró los ojos, pasó las manos sobre su nuca y movió las caderas para hacerle saber a Brendan que contaba con su bendición.


  Él, que tenía bien sujeta su virilidad y no había retrocedido ni un poco mientras ella valoraba la situación, ajustó su contorno para comenzar a ganar terreno en esa nueva aventura.


  Ella era muy estrecha, pequeña. Una mujer que le estaba siendo entregada para cuidarla y protegerla. Corrección, Venus se acababa de entregar a él, confianza. Brendan debería tener cuidado pese a que le había dicho que tal vez no pudiese ser gentil. Se armó de paciencia para hacerlo lo mejor posible. Estaba ansioso, creyó que no podría ser delicado. Tenía que demostrarle que por ella lograría cualquier imposible.


  Ah, pero la necesidad se tornaba, a cada milímetro que se introducía en ella, en oscura y amenazante.


  Sentir sus pezones duros bajo su pecho no estaba ayudándolo tampoco a concentrarse en su labor.


  ¡Dios! Venus era sublime.


  Exquisita.


  Maravillosa.


  Con el primer pedazo de él entrando, que ella imaginó que era muy pequeño, cerró las piernas sobre la cadera masculina. Una medida de protección.


  Era demasiado grande. Se asustó.


  La respuesta de Brendan fue emitir un duro gruñido, tan profundo y bajo que ella entendió que estaba fuera de sí. No enfadado por su gesto, sino preocupado. Le había dicho que no podría contenerse, pero lo había visto apretando la mandíbula con fuerza, muy concentrado mientras se deslizaba poco a poco…. Hasta que ella presionó con ahínco sus rodillas sobre sus caderas.


  —Te necesito. Abre las piernas, Venus. —No quería sonar duro o tirano, pero… ¡Dios! No podía soportarlo.


  —Mírame, Brendan. —Él tenía los ojos tan apretados como los dientes.


  Llevó su mirada hasta la de ella.


  —Haz lo que te digo, Venus. Esto ya no tiene vuelta atrás. No podemos pararlo y lo sabes. Te prometo que sentirás el menor sufrimiento posible porque lo haré bien ―se lo juró él mismo.


  ―Confieso que me preocupa el dolor, sospecho que no has comenzado a avanzar y… duele.


  ―Será un momento. Debes ser fuerte ―le pidió paciente.


  —Es que… Yo… No sé-sé si… Por-por que… No creo que… ―Tragó saliva. No sabía cómo explicarle su preocupación.


  Brendan la escuchó. En medio de las incoherencias, de incluso algún que otro tartamudeo se dio cuenta…


  Duda. Una duda descomunal en su breve afirmación inconexa.


  Él quería detenerse. Tendría que hacerlo si ella se lo pedía. Pero el monstruo de la lujuria se había escapado de su jaula y era quien dirigía las acciones de Brendan. Eso era precisamente lo que temió que sucedería. Nadie lo había doblegado antes, ninguna mujer en el lecho lo anuló de ese modo nunca.


  Venus tenía todo el poder sobre él. Y Dios, ¡cómo la quería!


  Era necesario apreciar su néctar sobre su hombría. Quería que ella lo sintiera dentro, que nunca se olvidase de él. Sí. La quería tal y como la tenía, debajo de él. Recibiéndolo con alegría, preparada, resbaladiza y retorciéndose en la cama para exprimirlo hasta dejarlo sin una sola gota de su esencia en su interior.


  Una imagen de Venus, radiante, en medio del campo, verde y florido, se dibujó en ese momento en su mente. El vientre de ella hinchado. Embarazada de su hijo. Mirándolo con un inmenso amor reflejado en sus ojos mientras se acariciaba la barriga. Y resplandecía tanto que el maldito sol solo parecía una tenue vela en medio del cielo.


  Entonces lo supo.


  No moriría por ella. Eso sería lo más fácil que haría si Venus se lo pidiese. Lo más complicado sería alejarse en caso de que ella decidiese que no lo quería a su lado. El pánico atenazó su corazón con esa idea. Le faltó el aliento al imaginar que lo despreciase.


  Las palabras de Greyson llegaron a su mente. Su amigo lo había acusado de estar enamorado de Venus.


  ¡Infierno sangriento!


  ¿Podría ser realmente eso?


  Tan ocupado como había estado negándola durante tantos años, y… ¿sería posible que hubiera estado enamorado de ella sin haberse dado cuenta?


  Maldijo por lo bajo. Si lo que sentía era amor, tenía que empezar a comportarse adecuadamente con ella.


  —Venus…, ¿necesitas que me detenga?


  —Ten-tengo miedo, Brendan —tartamudeó.


  —¿De mí? —Su voz sonó trémula.


  —De todo esto.


  —No te entiendo.


  —La intimidad era algo que solo había visto y que me calentó, luego la leía en los libros, pero ahora es parte de mí. Siento como que todo está a punto de cambiar. Mi vida no volverá a ser la misma, lo sé y temo perder el control.


  —¿Me detengo o no, Venus? ―Él no podía seguir su disertación en esa tesitura. Codiciaba deslizarse hasta el final, pero quería obtener su permiso primero. Era una necesidad que ni él mismo comprendía. Deseaba hacer las cosas bien con ella.


  —¡No me estás ayudando! ―exclamó ella llena de inseguridad. ¿La amaba? ¿Ella lo amaba realmente? Entregarse así… ¡Dios! No sabía si estaba haciendo lo correcto. La cabeza de Venus era un hervidero lleno de inseguridad.


  —Tú tampoco. Tengo la punta de mi virilidad dentro de ti, mi cuerpo arde y me grita que termine lo que he empezado. No sé ni cómo puedo ser capaz de mantener esta conversación contigo, cuando la lujuria me consume. Así que, o tomas la decisión o la tendré que tomar yo por ti, Venus.


  Ella lo miró durante unos pocos segundos. ¿Si le dijese que la amaba todo sería más natural? ¿Lo que estaban haciendo era fruto del deseo solo?


  —No es fácil…


  —¡Maldita sea, Venus! ―masculló entre dientes.


  Lo siguiente que ocurrió fue que Brendan Sallow retrocedió. Sacó esa pequeña parte de su virilidad que había entrado en el cuerpo femenino. Se puso de pie, buscó su pantalón y lo cogió.


  —Brendan… —susurró su nombre, acurrucada en la cama—. Yo-yo… No había decidido…


  —Sí, lo has hecho. No me quieres.


  —No es eso…


  —Duerme, Venus. Mañana regresaremos a Londres. Tu hermano tendrá que ocuparse de tu protección.


  Lo vio ir hacia la puerta. Se veía molesto y furioso, y pese a ello no le había gritado.


  —¿A dónde vas?


  —Hay un lago cerca. Cerraré la puerta de la casa con llave cuando salga. Estarás a salvo aquí. Y no tengas miedo de que cuando regrese irrumpa en tu habitación. Te juro por lo más sagrado que he entendido tu mensaje.


  Abrió y cerró. No con un portazo como ella se imaginó que sucedería.


  Cuando estuvo segura de que él no podría escucharla, comenzó a llorar sin contención.


  Venus estaba enferma. Una enfermedad incurable, dolorosa y eterna, más vieja que la mismísima creación del Señor, la había alcanzado.


  Se había enamorado locamente de Brendan Sallow. Hubiera sido fácil aceptarlo dentro de su cuerpo, pero ella quería más que eso. Deseaba… Necesitaba…


  No quería entregarse a él sin que estuviese igual de enamorado que ella, por eso había dudado. No se hacía a la idea de un Brendan entregando su corazón a nadie, dudaba incluso de que creyese en el amor. Menos a ella.


  Verlo marcharse de su lado, de la cama en la que deseaba dormir junto a él, fue devastador.


  Se dio cuenta de que lo había estropeado todo al dudar. Había querido protegerse para evitar el sufrimiento que un desprecio por su parte provocaría. Todo había sido en vano. Ella misma se había clavado un puñal en el corazón.


  Mientras tanto, el agua gélida del lado en el que Brendan se zambulló no logró bajar su temperatura, tampoco consiguió que olvidase el dolor del rechazo.


  Se alegró de no haber roto su virginidad. Una mujer como ella estaría mejor con otro hombre. La devolvería a su casa al día siguiente.


  Solo habían pasado dos noches desde que se la llevase. Ella era hábil inventando excusas, algo se le ocurriría para decirle a su hermano.


  ¡Pensar que había querido casarse con ella antes de hacerle el amor! Venus, por suerte, también le había impedido cometer semejante locura.


  Capítulo 11


  Una tempestad fría



  La tormenta no solo estaba en el interior de Venus. La mañana había amanecido con relámpagos, truenos y lluvia.


  La noche anterior se quedó dormida mientras lloraba y no sabía cómo se enfrentaría a él al día siguiente. No pudo verlo, no porque no quisiera, sino porque él no apareció.


  Brendan envió a la mujer que se ocupaba de la casa para hacerle compañía. Imaginaba que él estaría esperando a que amainase para emprender el regreso a Londres.


  ¿Era así como iban a acabar las cosas?


  ¿Sin hablarse y aclarar la situación?


  De todos modos, ella no sabía ni por dónde empezar a explicarle lo que le sucedía, entre otras cosas porque ni ella misma entendía qué surcó su mente para hacer que lo apartase.


  ¡Dios santo! Era Brendan Sallow. Hacía mucho tiempo que se conocían, le había contado lo peor de ella y pese a todo permaneció a su lado. Sus comienzos con él no fueron fáciles y parecía que jamás lograrían un entendimiento mutuo.


  Uno de sus principales obstáculos era el otro hombre más importante de su vida. Hardcastle no lo aceptaría nunca. ¿La repudiaría su hermano?


  Durante los últimos años, en los que Hardcastle se dedicó a viajar con ella, habían estrechado lazos. Eran verdaderos hermanos, una familia. Helmer la quería, se lo había dicho una vez, y eso que el duque era lo opuesto a la sensibilidad.


  ¿Amaba ella tanto a Brendan como para arriesgarse a romper la relación con su hermano? No lo sabía, pero sí era cierto que llevaba tres días sin verlo, tres días y lo echaba terriblemente de menos. Y no era solo por tener remordimientos por cómo había acabado su casi interludio amoroso.


  Amor.


  Qué palabra tan curiosa.


  El amor tenía la fuerza de unir, pero también de separar para siempre.


  Venus no había estado preparada para lo que Brendan Sallow significaba. Estaba tan acostumbrada a valerse por sí misma que se asustó mucho cuando se vio dependiendo de alguien para poder vivir llena de felicidad.


  Sí. Su señor Sallow la hacía feliz. Incluso cuando se peleaban ella disfrutaba. Le gustaba estar con él, verlo serio, escuchar cómo la reprendía, cómo la miraba con atención, y su protección era como un manto envolvente con el que se abrigaría para siempre.


  No podía soportar más el vacío que él le estaba haciendo, así que cuando por la tarde del tercer día el cielo siguió despejado, ella decidió ir al pueblo dando un tranquilo paseo. No estaba demasiado lejos y se imaginaba que él se habría refugiado allí esos días de tormenta.


  Cuando escuchó todo aquel escándalo desde fuera de la posada… Mal asunto. Parecía haber una fiesta.


  —¿Va a entrar, señorita? —le preguntó un desconocido que en ese momento salía hacia la calle.


  —Lo cierto es que no sé si debería —dijo más para ella que para el otro.


  —Entre, hay un caballero, un ricachón que está invitando a cerveza y alcohol a todos los que llegan. No le costará ni un penique divertirse un poco.


  Venus suspiró. Así que no solo había estado apartado de ella, sino que seguramente lo encontraría ebrio.


  No se quedó a departir más con ese joven, se armó de valor y entró en la posada.


  Lo vio. No hizo falta buscarlo. El comedor principal no era demasiado grande y era visible desde su posición. Brendan estaba tocando un pianoforte. Una moza de grandes caderas, y seguramente con idénticos senos, estaba sentada sobre sus rodillas. Los dos estaban cantando alegremente.


  Se acercó con discreción, aunque a toda prisa, hasta él. La canción acababa de terminar y entonces la desconocida se giró y le dio un sonoro beso en los labios.


  Él le dio una palmada en el trasero y pudo escuchar con claridad cómo la mujer le pedía que subieran a su habitación.


  —¿Interrumpo algo, señor Sallow? —preguntó con las manos en la cintura, sin poder reprimirse más.


  —¡Por supuesto que no, querida mía! —exclamó con una gran sonrisa de oreja a oreja y con palabras muy perezosas—. Has llegado justo a tiempo. ¿Verdad, muchachos? —clamó Brendan a todos los oyentes que brindaban a su salud.


  —¡Síííí! —gritó el público.


  —Estás ebrio —apuntó Venus al reconocer el fuerte olor a whisky que le llegó en ese momento.


  —Estoy feliz, por si quieres saberlo. —El tono de su voz era muy evidente: el sonido de un hombre que estaba muy borracho.


  —Vámonos a casa —le ordenó ella, al tiempo que le cogía la mano.


  —Creo que no. Dos mujeres siempre son mejor que una. Subiremos los tres y nos divertiremos. Verás y participarás en una fiesta de lo más interesante, muchacha —apuntó con bufonería pícara.


  —Podría abofetearte, Brendan Sallow.


  —Ya lo has hecho, muchas veces. ¿Subimos los tres? —le preguntó a Venus.


  —¡Sí! —gritó la moza que estaba igual de ebria que él.


  —Ve con esa mujer y te juro por la memoria de mi abuela que no volverás a verme —se plantó la hermana del duque.


  La respuesta de Brendan fue encogerse de hombros, completamente despreocupado.


  —¿Y qué me importa lo que hagas? No eres nada para mí. He contratado a alguien que te recogerá mañana, si no quieres divertirte, vuelve a donde perteneces y esta vez ten la decencia de no cruzarte en mi camino.


  Venus frunció el ceño. Sus palabras habían sido rápidas, no como un hombre por cuyas venas corriese el licor. Lo examinó con atención y justo cuando iba a hablar, él decidió eructar. Todos los allí presentes se rieron.


  —Que así sea —se despidió ella con suficiencia y la cabeza bien alta.


  En cuanto la vio salir por la puerta, Brendan se desembarazó de la mujer a la que mantuvo sujeta por la cintura mientras hablaba con Venus.


  Había estado bebiendo, pero no tanto como para no saber lo que hacía. Llevaba tres días lamentándose de su mala suerte.


  Tres días en los que Venus Culpepper no salía de su cabeza ni para dormir. Deseando verla, abrazarla y besarla.


  Supo que ella había entrado en la taberna sin girarse a verla. La había presentido, y por eso mismo se puso más cariñoso con la muchacha que se había acercado a él para tratar de consolarlo.


  Venus y él no tenían futuro. No era posible que estuvieran juntos. Ella había sido capaz de echarlo de su cama justo cuando él iba a declararle su amor eterno.


  ¡Qué ridículo más espantoso hubiese sido hacer eso!


  Así que cuando la vio, valiente y segura de sí misma ante él, tuvo claro qué debía hacer: ahuyentarla para siempre.


  Comenzó a hablar de un modo característico, como si no supiese lo que decía, ya que era necesario engañarla, pues todo el mundo sabía que los borrachos no mentían.


  Le dolerían las palabras que le había espetado, pero no tanto como seguir insistiéndole a la única mujer a la que se había permitido amar. No había sucedido nada trascendental entre ambos durante los días en los que estuvieron juntos, así que sería fácil seguir adelante. Tanto para ella como para él.


  Nunca había estado enfermo, pero en ese momento en el que supo que todo se había acabado, cuando ella lo miró con furia, con dolor y decepción en los ojos antes de darse media vuelta, se dio cuenta de que no sanaría jamás.


  Venus Culpepper lo había herido de muerte. Ni las balas que atravesaron su cuerpo años atrás fueron tan dolorosas.


  El señor Sallow subió a su habitación. Solo. Sin más compañía que su dolor.


  ***


  Por la mañana, mientras soñaba con un tormento con rizos rubios y ojos azules como el cielo más bonito, alguien interrumpió su plácido delirio.


  —¡Santo Lucifer! —gritó, cuando una jarra de agua cayó sobre su rostro.


  —¡Estás vivo! —señaló una voz femenina.


  —¡Claro que lo estoy, mujer! ¿Qué diablos estás haciendo aquí? —le gritó a Althea Darkworth, actual duquesa de Darkworth, mientras se sentaba en la cama. Brendan levantó la mirada y se horrorizó—. ¿Tenías que interrumpir mi descanso y traer contigo a un estúpido duque?


  —Ese duque al que acabas de insultar, es el que ha conseguido dar con tu paradero, Brendan —farfulló la dama con enfado.


  —Seguro que no sabe ni dónde tiene la nariz. —El señor Sallow se levantó y buscó una toalla para secarse—. ¿Quién se ha muerto?


  —Apestas, Sallow —le ladró Aquiles, el esposo de Althea.


  —Nadie se ha quejado —respondió él.


  —¿Vas a decirme qué te ha traído a Carlisle, Althea?


  —Tú, por supuesto.


  —La hermana de Hardcastle —soltó al mismo tiempo Aquiles que Althea.


  —¿Qué pasa con esa muchacha? —preguntó Brendan. Su corazón estaba latiendo rápido con su sola mención.


  Althea levantó una ceja.


  —No lo sé, dímelo tú, Brendan.


  —Greyson es una chismosa, debí suponer que te enviaría una carta contándotelo todo en cuanto me subí al carruaje con la hermana del estúpido Hardcastle. —Esperó a ver si la duquesa lo desmentía y, como no lo hizo, siguió con su explicación—: Has venido para nada. La he devuelto a su casa ya.


  —¿Que la has devuelto? ¿Acaso es un paquete que se pueda devolver, Brendan? —intervino Aquiles ya sin paciencia.


  —Prometiste no intervenir, mi amor —lo llamó al orden la duquesa.


  —¿Cómo no voy a hacerlo? ¡Secuestró a la hermana de Hardcastle! De entre todas las hermanas de todos los caballeros de Londres, tuvo que elegir a la de Hardcastle! ¡Hardcastle, Althea! ―insistió por enésima vez, como si ella no hubiese escuchado esa retahíla desde que le llegó la carta de Greyson y compartió su inquietud con su marido…


  —Conozco bien al hermano de la dama, Aquiles. Y sé que Brendan tuvo una buena razón para hacer lo que hizo. —La duquesa efectuó un elegante movimiento con la mano enguatada para indicarle que podía explicarlo.


  —Creí que la quería, pero no la quiero —dijo escuetamente el señor Sallow.


  —¡Por amor de Dios! No hará falta que Hardcastle lo rete a duelo… ¡Yo mismo lo haré! —se exaltó Aquiles—. Una dama, Althea. Ha mancillado el honor de una dama… ¡de la hermana de Hardcastle! —recordó a pleno pulmón—, y dice que ya no la quiere, que la devolvió a su casa.


  —Lo estoy escuchando, amor mío. No hace falta que lo repitas a viva voz. Estoy segura de que Brendan también tiene una explicación convincente para lo que acaba de declarar. —Althea repitió el mismo movimiento de hacía unos minutos con la mano para animarlo a intervenir.


  —Ella no era lo que esperaba —razonó Brendan.


  —¿Althea? —Aquiles usó el nombre de su esposa a fin de pedirle permiso para soltar todo lo que deseaba decirle.


  —¿¡Te has vuelto loco, Brendan Sallow!? —estalló la duquesa—. No solo le has causado un buen disgusto a Pippa, a mí también, y te aseguro que cuando Morgan se entere de lo que ha sucedido te dará tu merecido. ¿¡Cómo te has atrevido a raptar de su propia casa a la hermana de Hardcastle!? ¡De Hardcastle, Brendan! ¡Hardcastle! —gritó una vez más el título del hermano de Venus—. Nos detestaba, Pippa lo suavizó, y todo lo que ella ha conseguido tú lo has echado por tierra ahora. ¿¡Devolverla!? ¿¡No era lo que esperabas!? Harás lo honorable y le pedirás matrimonio en cuanto regresemos a Londres, te arrastrarás ante Hardcastle e implorarás comprensión, porque eres un hombre que está tan enamorado que no eras consciente de lo que hacías ―le estaba diciendo lo que él debería decirle a Hardcastle, por supuesto, a fin de justificar su tremenda falta―. No viste más allá del amor que lady Venus Culpepper ha despertado en tu helado corazón, un corazón que volvió a latir porque ella te sonrió, porque te otorgó su amistad y caíste rendido ante sus muchos encantos y su falta de defectos. Caminarás sobre brasas si has de hacerlo. ¿Me oyes? Y más te vale no contradecirme, porque de lo contrario, yo… yo… yo… ¡No sé lo que te haré además de gritarte, pero será algo ejemplar!


  Él no se había movido ni había tratado de silenciar a Althea. La seguía mirando con atención.


  —Venus no me ama, me desprecia —confesó cuando Althea tuvo que detener su furiosa retahíla para coger aire.


  —Entonces, te pondrás de rodillas, suplicarás, le besarás los pies y le pedirás que te dé una oportunidad para demostrarle que eres un sueño de hombre, todavía mejor de lo que se cree el duque de York. Y dedicarás el resto de tu vida a colmarla de cumplidos, amor, niños y felicidad.


  —¿Has terminado ya? —cuestionó Brendan.


  —¿Me he dejado algo, Aquiles?


  —Hardcastle lo matará en cuanto recupere sus fuerzas, no sé si a Sallow le dará tiempo incluso de arrodillarse ante él o la dama —afirmó Darkworth—. Está muerto, es un hecho, Althea, y te prohibiré vestir de luto por él. Se ha ganado cada clavo de su ataúd.


  —Te veo complacido, Darkworth, con el destino que me auguras —le indicó Brendan. La respuesta de Aquiles fue ofrecerle una sonrisa—. Ahora, Althea, dime de qué tiene que recuperarse Hardcastle. ¿Le dio un ataque de apoplejía cuando se enteró de que su perfecta hermana se escapó de casa? Es lo que se merecería, puesto que lleva siendo negligente desde hace cuatro años. Cualquiera podía haberla raptado o algo peor, debería darme las gracias de que haya sido solo yo. —Todavía recordaba todas las veces que ella se había escapado de su casa y él había tenido que seguirla desde las sombras. ¿Se enfadaría mucho ella si se enterase de que muchas veces la había interceptado y se había ocupado de su seguridad? No, seguro que no le afectaría en absoluto. Él no era nada para ella, se lo había demostrado muy bien.


  —¿Recuerdas a Terring? —le preguntó Althea.


  —Sí, el hombre con el que Pippa soñaba casarse antes de que Hardcastle se cruzase en su camino. ¿Qué pasa con el vizconde?


  —Su esposa embarazada falleció en un accidente y él hizo responsable a Pippa.


  Brendan puso toda su atención en la duquesa de Darkworth.


  —¿Pippa está bien?


  —Sí, pero solo porque su marido se interpuso entre una bala y ella. Hardcastle ha estado inconsciente desde la noche en la que te llevaste a Venus.


  —¿Está en peligro de muerte? —indagó.


  —La fiebre lo alcanzó y está débil —le respondió la duquesa.


  Brendan cerró los ojos, ella estaba viajando a Londres sola, cuando llegase iba a encontrarse un cuadro desolador. Deseaba estar a su lado, tenderle la mano, ofrecerle su hombro para que llorase.


  —Entonces, su hermano no sabe que ella ha estado unos días desaparecida.


  —No, pero creo que acabará averiguándolo.


  —Hablando de averiguaciones. ¿Cómo has descubierto dónde estaba yo? ―Brendan necesitaba centrarse en algo trivial.


  —Te lo he dicho, mi esposo usó sus recursos. Aunque ya no sea un espía al servicio de la Corona, todavía tiene amistades influyentes capaces de rastrear una propiedad apartada.


  Hubo un silencio tenso en la habitación. Brendan había lanzado esa pregunta porque no quería ocuparse de otros asuntos más serios. Al menos había enviado a un pequeño ejército que la custodiarían hasta Londres. Ella estaría a salvo, pero con Hardcastle fuera de juego, Sarah podría intervenir.


  ¡Maldición! Estaba sucediendo lo que él había temido que pasase. No la había convertido en su mujer y ya no tenía legitimidad para inmiscuirse en los asuntos de Venus. Eso le pasaba por no haberse mantenido frío, fiel a su plan inicial.


  No veía una solución al enorme problema que tenía entre manos. La había apartado de su lado sin miramientos. Le hizo creer que durante tres días él había estado nadando entre licor y fornicando con cada mujer que giró el cuello para mirarlo. Venus no lo perdonaría jamás. Eso suponiendo que ella se hubiera dado cuenta de que lo amaba… Cosa que seguro que no ocurriría nunca.


  El corazón de Brendan, ese que ya se había roto en dos mitades, se había vuelto a fracturar. No se le ocurrió otra cosa más que ponerse en las mejores manos que conocía. Althea había sido la Duquesa X, la mejor casamentera de todo Londres, la mujer que había unido a las parejas en el lecho y que habían permanecido juntas tras conocerse.


  ―¿Y bien, Brendan?


  —¿Qué voy a hacer, Althea? —le preguntó descorazonado y con una mirada tan triste que a ella se le encogió el alma.


  —¿La amas? —preguntó con suavidad.


  —Tanto como a ti y a Morgan, pero de un modo completamente diferente —reconoció con total sinceridad. Era la primera vez que lo decía en alto. No se sintió asustado o extraño por haberlo admitido, era como si se hubiese quitado un gran peso de encima.


  Lo malo era que el día anterior mismo la echó sin contemplaciones y consideró haber obrado bien… En esos momentos no estaba seguro de haber hecho lo correcto.


  ¡El amor lo complicaba todo!


  ¿Era él tan poco decidido? Nunca le había sucedido. Era consecuente con las decisiones que tomaba, jamás se echaba atrás…. De acuerdo, cuando las cosas tenían que ver con Althea y Morgan siempre daba su brazo a torcer, por lo visto esa situación también incluía a Venus…


  Brendan dejó de pensar en sus cuestiones y cuando enfocó la mirada para volver a la realidad, vio a la que fuese antaño la Duquesa X llevarse una mano al corazón y suspirar. ¡Había emocionado a Althea con su declaración! Dentro de poco Brendan estaría componiendo bellos sonetos y soñando despierto.


  ¡Dios santo!


  —Sabía que tenías un buen motivo para hacer lo que habías hecho. Estaba convencida de que te habías enamorado por completo. Cuando leí la carta de Greyson… ¡Tuve que releerla una docena de veces! Lloré, Brendan. Lloré al darme cuenta de que por fin habías aceptado lo que yo vi cuando te observé con esa muchacha encantadora y temeraria. Ella era la indicada para ti. Y por eso la ayudé a conocer ciertas cosas que imagino que has agradecido. —Althea le guiñó un ojo.


  Él resopló.


  —Será interesante ver cómo arregla todo este entuerto, porque yo creo que acabará enterrado antes de que pueda cruzar una sola palabra con la muchacha —opinó el duque.


  —No digas tonterías, mi amor —replicó Althea—. Brendan me tiene a mí de su lado, y sé algo sobre parejas.


  —Querida mía, olvidas que si la ha mandado a Londres y la dama ha accedido a marcharse, es porque él ha debido de fastidiarlo todo.


  Los ojos de los duques se posaron de inmediato en el señor Sallow.


  —Es cierto que ha habido unos pequeños contratiempos que…


  —¿Qué has hecho, Brendan? —intervino Althea, cortando su explicación.


  —Bueno… —comenzó él a explicar, pero se calló por precaución al ver a Aquiles sonriendo.


  —Te aseguro que, si logras el milagro de convencerla para que se case contigo, será fantástico averiguar el tiempo que Althea y Morgan le sugieran que debe hacerte esperar en la iglesia. Porque tal vez sea un día completo o dos. —Aquiles no debería estar regodeándose, pero Brendan llevaba años jactándose de que él tuvo que aguardar frente al altar interminables horas hasta que Althea accedió a casarse con él. Al fin un pequeño triunfo.


  —Estoy convencido de que no has podido dormir pensando en el día en el que podrías verme sudar por una mujer —afirmó irritado Brendan.


  —Créeme, Sallow, mi venganza no ha hecho más que comenzar. Os esperaré abajo a los dos, creo que mi esposa necesitará conocer toda la historia para poder echarte una mano y obrar ese milagro que tú solo no podrás llevar a cabo, y yo me echaré a reír si te oigo, porque acabaremos peleándonos, y no quiero que Althea sufra por mi causa ―declaró.


  —Espera, Aquiles —lo llamó Althea, antes de que él diese un paso en dirección a la puerta.


  —Si pretendes que me quede a escuchar, estaré encantado. Tener munición de ese calibre para dispararle a Sallow a bocajarro es la recompensa que merezco por todas las veces que se puso en mi contra. Aunque dudo mucho que él permita mi intromisión.


  —No, no es eso. Bajaré contigo y lo esperaremos. Tengo hambre y él —Althea señaló a Brendan—, como has dicho antes: apesta. Se bañará, se pondrá ropa apropiada y cuando esté decente y preparado para hablar, lo haremos dando un paseo por el campo. Hay un par de cuestiones que tengo que aclarar con él.


  Lo que vio en los ojos de ella fue… ¿extraño?, ¿conmovedor?, ¿acusatorio? Era posible que fuese una mezcla de todo. Brendan se puso en alerta, en especial cuando buscó la mirada de Darkworth y él lo rehuyó.


  —¿Qué asuntos? —preguntó con desconfianza Brendan, esa vez con los ojos posados en Althea.


  —Otro de gran importancia, además del relacionado con lady Venus —apuntó la duquesa. Luego enlazó el brazo con el de su esposo y salió de la habitación.


  Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Brendan Sallow.


  ***


  No había tardado más de media hora en seguir las instrucciones de Althea. Salieron de la posada sin que él probase bocado. La duquesa se colgó de su brazo y el duque se retiró a una habitación para descansar del largo viaje que habían recorrido.


  Althea y Brendan comenzaron a caminar a través del verde paraje. El suelo todavía estaba un poco embarrado debido a la lluvia pasada.


  —¿Estuviste en mi casa, la que tengo aquí en Carlisle ―precisó―, antes de llegar a la posada?


  —Sí, Brendan. Tu ama de llaves nos dijo dónde podríamos encontrarte.


  —No es mi ama de llaves, solo una mujer que cuida mi casa cuando yo no estoy.


  —Imagino que no vienes mucho a Carlisle. —No supo de la existencia de ese supuesto escondite de él hasta que Darkworth lo averiguó.


  —No. ¿Te cruzaste con Venus antes de venir? ¿La viste?


  —No, no la vi. ¿La has amado en el lecho, Brendan? —inquirió con suavidad. Althea y Brendan había pasado por mucho a lo largo de los años para tener la suficiente confianza y hablar sin remilgos sobre cualquier cuestión.


  —No. Ella no me lo permitió.


  —Me pareció que no había sucedido nada cuando te indiqué antes que le había dado algún consejo a tu dama y te vi tensarte como la cuerda de un arpa —le aclaró—. Prefería saberlo con seguridad. Así que…, ¿crees que no te ama?


  —Sé que no está enamorada de mí.


  —¿Y tú de ella?


  —He contestado antes a esa pregunta.


  —Lo sé, pero debo volver a hacerla, dado que has permitido que ella regrese sola en un carruaje y con las carreteras embarradas a causa de la lluvia.


  —Hace dos días que no llueve y tú misma has llegado sana y salva hasta aquí.


  —Sí, pero a mí me acompañaba mi esposo, estaba protegida.


  —Ella cuenta con hombres que la protegerán. Les di una pequeña fortuna para que la escoltasen y les aseguré que les doblaría la cantidad cuando regresasen para asegurarme de que había llegado bien a su destino.


  —Tendrás que dejarles la recompensa en un lugar seguro, puesto que nosotros también nos pondremos pronto en camino para ir a Londres. Dime qué ha sucedido para que pueda idear una solución al problema.


  —No creo que pueda contártelo, Althea. Es bastante personal.


  —¡Tonterías!, siempre hemos hablado de todo. Nos dedicábamos a concertar encuentros idílicos y traviesos para que las damas que se habían visto privadas de la pasión pudiesen descubrirla. No hay nada más perverso que eso.


  Él tomó una larga bocanada de aire. La soltó de golpe.


  —Está bien. Te narraré la versión corta.


  —Adelante —lo animó.


  —Le dije que iba a casarme con ella, Venus se opuso, la llevé a la cama para seducirla y cuando estaba a punto de reclamarla, y te aseguro que eso era muy cerca de conseguirlo, ella me pidió que me detuviese.


  —¿Fuiste torpe? No me preocupé nunca de tu… educación íntima. ¿Falté a mi responsabilidad contigo?


  —No seas obtusa, Althea.


  —Eso es algo que diría Morgan.


  —Es algo que mereces que te diga. Yo sabía bien lo que quería de Venus y se lo pedí. Ella simplemente me lo negó porque no le agrado.


  —Debes reconocer que llevas años siendo un diablo con ella.


  Él sonrió de lado.


  —Esas precisamente fueron las palabras que Venus utilizó para calificar mi actitud del pasado.


  —¿Podría haberse tomado la revancha y hacértelo pagar de ese modo?


  —Ojalá fuese tan sencillo, Althea.


  —Sé que no le eras indiferente y que tú la observabas incluso cuando creías que nadie se daba cuenta. En la boda de Hardcastle, aposté treinta libras con Aquiles a que te declararías ante ella con un precioso ramo de flores en una mano, un anillo en la otra y una caja de bombones.


  —No tengo tres manos, Althea. ―Sintió rabia porque eso era en esencia lo que había tenido que hacer antes de llevársela a la cama. Él lo sabía y se maldeciría siempre por no haberlo hecho.


  —Eres eficiente cuando lo intentas, estoy segura de que habrías sabido ofrecerle a tu dama los tres presentes.


  —Venus no es la dama que imaginas. Es una mujer muy complicada. ―Quería hablar de otra cuestión que no implicase demostrar su falta de romanticismo y su torpeza a la hora de haberle demostrado su interés a Venus.


  —Lo sé. Pude verlo aquella primera vez que le eché un ojo, cuando ella invadió nuestra casa y exigió que la ayudase a casar a su hermano. Supongo que lo recordarás.


  ―Sí ―confirmó él.


  ―Ya me imaginaba que no lo olvidarías nunca. En cuanto la aupaste en brazos supe que vuestra historia solo acababa de comenzar. Has tardado cuatro largos años en darte cuenta de lo que yo vi. Ella es la indicada, la mujer a la que estabas esperando. Las cosas no han salido como deseabas, pero no creo que te guste la idea de echarte a un lado, perderla y ver cómo ella se acaba casando con otro caballero, que tal vez consideres que sería mejor que tú. Es tu felicidad la que está en juego, y me has visto y escuchado en multitud de ocasiones decirles a las damas que venían a mi casa que tenían que luchar.


  Él suspiró.


  —Esto, lo que siento, no es solo pasión, lo he comprendido tarde.


  —Lo sé, y es por eso por lo que es fundamental que uses todas tus armas.


  —No me impondré, Althea. Ya traté de obligarla a que se casase conmigo y no lo volveré a hacerlo. Venus lleva toda la vida siendo un peón al que todo el mundo ha movido a su antojo.


  —¿No lucharás?


  —Yo no he dicho eso.


  —¿Entonces?


  —Tengo que regresar a Londres para asegurarme de que Hardcastle no le pone problemas cuando se entere de que ella estuvo desaparecida unos días.


  —No han sido pocos.


  —Sigue virgen, Althea. Creo que no es tan grave. Si se mantiene el secreto y nadie averigua que estuvo conmigo, ella podría sobrevivir.


  —¿A la ira de Hardcastle? ―le preguntó con severidad―. Pippa no será un escudo fuerte si él trata de castigar a su hermana por su atrevimiento.


  —Ella sostiene que Hardcastle la ama.


  —Pero es Hardcastle, Brendan. Con él uno no sabe a qué atenerse.


  —Pippa lo sabe manejar.


  —Él ama a Pippa.


  —Te he dicho que también la ama a ella.


  —Sí, pero son dos clases de amor muy diferentes. A su esposa le hace el amor, y a su hermana tiene la obligación de protegerla incluso de sí misma.


  —Si Hardcastle daña a Venus de cualquier modo, responderá ante mí.


  —Un juego peligroso. Él es su hermano y tú el hombre del que se ha enamorado. Si os hacéis daño, ella no podrá soportarlo.


  —No me ama, Althea.


  —No pienso discutir eso más.


  —Explícame pues por qué estás tan segura de que Venus me ama.


  —Porque sé lo que ella es capaz de llegar a hacer. Pippa me contó con todo detalle cómo intervino Venus para que conociese a Hardcastle y acabase casándose con él. Venus Culpepper habría sido capaz de huir de ti desde el principio si en verdad hubiese querido. Si se quedó a tu lado fue porque te ama; y apuesto mi fortuna, y también la de Aquiles, a que no hubiese permitido que la raptases si tampoco lo hubiera deseado.


  —Estás muy segura de tus palabras.


  —Lo estoy. Dime qué plan tienes para hacerle comprender que tú eres el esposo que necesita y desea.


  —No tengo la menor idea. He estado muy enfadado con ella y la he apartado de mi lado con una jugada sucia y vil.


  —¿Qué has hecho?


  —Embriagarme y hacer que creyese que retocé con muchas mujeres cuando ella me echó de su cama. ―Sonaba peor al decirlo en alto. Venus no lo perdonaría nunca.


  —Por amor de Dios… Aquiles tiene razón, necesitarás un milagro. ¿En qué estabas pensando?


  —No pensaba.


  —¡Ya lo veo!


  —Estoy dispuesto a ir a Londres y ver qué sucede, Althea. La amo, y Morgan y tú me habéis enseñado que el amor es sacrificio. Si ella no me quiere no pienso obligarla. ―Tras decirlo esperó en verdad poder cumplirlo.


  —Sabias palabras. Pero lucha, Brendan, y no permitas que tu orgullo te vuelva a cegar.


  —Lo intentaré. ¿Algún consejo más?


  —Has sido mi protector desde que llegaste a mi vida. Un ángel enviado para cuidarme en el momento en el que más te necesitaba. Me has visto ejercer de casamentera, a Morgan también, dudo mucho que necesites más ayuda que la que tú mismo te prestes. Hablemos pues de tu pasado.


  Él dejó de caminar.


  —¿Qué?


  —Marcus Brendan Chester. Ya ves, Brendan, he averiguado que tienes un apellido precioso, aunque usas el de tu madre. Chester —repitió—. Uno que mi padre me dio también antes de convertirme en Althea Marriott. Odiaré siempre a mi primer marido. Espero que Wins esté agonizando en el infierno ―dijo negando con la cabeza como si estuviese sacudiendo los duros recuerdos del pasado―. ¿Te he hablado alguna vez de mi padre? ¿El duque de Kingland? Era duque ―inquirió despreocupadamente. Por descontado que Brendan sabía todo eso y más, pero a ella le pareció justo en ese instante verlo entrar en pánico.


  Lo observó tragando saliva con ansiedad. Incluso carraspeó.


  —¿Qué es lo que sabes?


  —¡Todo, Brendan! Lo sé todo ―apuntó sin poder contener ya su frialdad.


  —¿Tu esposo? —preguntó en alusión a quién se lo había contado.


  —Sí. Y le grité y pegué. Nada demasiado dramático, por supuesto, solo un codazo pequeño en las costillas, entre otras cosas porque él me recordó que deberías ser tú quien enfrentase mi ira.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —Desde el año pasado. Cuando Sarah Pherson se presentó en mi casa haciendo varias preguntas… Aquiles no pudo seguir guardando silencio. Sabía que si no me lo decía, cuando yo lo descubriera me pondría hecha una furia, cosa que hice, por supuesto. Llevo tiempo esperando este momento, porque mi esposo me hizo jurar que no te diría nada hasta que tú dieses el primer paso para contarme la verdad. ¡Eres mi hermano! ¡Mi propia sangre! ¿Es porque te avergüenzas de mí por lo que nunca me has dicho nada? Me sentí defraudada y dolida. Lloré durante una semana entera. Aquiles amenazó con ir a buscarte y pegarte un tiro por hacerme sufrir de ese modo.


  —¿Así que le juraste que no me dirías nada a Darkworth y, aquí estás, descubriendo que sabes mi mayor secreto?


  —¿Vas a abrazarme de una maldita vez, hermano, antes de que comience a llorar?


  Brendan abrió los brazos y ella sollozó antes de echarse sobre él.


  —Debes saber que nunca te lo he dicho porque venerabas a Kingland y no me vi con fuerzas para explicarte por qué yo lo odiaba tanto.


  —Aquiles no sabe la historia. Ha tratado de averiguarlo, pero no hay nada sobre ti. Ni un susurro, Brendan. —Ella se apretó más contra su abrazo—. Solo sé que eres mi hermano y que aunque siempre te consideré como tal sin saber que en verdad lo eras, me sentí tremendamente feliz de que tu sangre fuese la misma que la mía. Supongo que mi padre se enamoró antes de casarse con mi madre y no puedo concebir la idea de que el abuelo le permitiese engendrar a un niño, el preciado heredero con el que siempre soñó, fuera del matrimonio.


  Brendan suspiró. Podría callarse los detalles, pero sabía que no estaría bien. La separó de su abrazo.


  —Hablaremos de esto una sola vez y luego lo olvidaremos.


  —¿De qué?


  —Si reclamase el título de duque de Kingland, cosa que no haré jamás, nadie tendría derecho a impedir que fuese mío. Nadie, Althea. Ni tan siquiera tú.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Duque?


  —Sí.


  —Oh, Dios mío. ¡Eres legítimo! ¿Por qué diablos no querrías reclamar todo el legado de mi padre? Digo, de nuestro padre. No hay nada malo en que se te entregue lo que por derecho de nacimiento te pertenece.


  —Tengo una razón poderosa para no hacerlo.


  —¿Por odio? ¿Tan simple? No te tenía por un hombre tan poco inteligente. El título del duque de Kingland se remonta a tiempos inmemoriales, estoy segura de que estarías por delante de Hardcastle en la línea de sucesión. Venus sería tu duquesa, su hermano no podría oponerse porque no tendría razón que amparase su reticencia.


  —Yo no le gusto en absoluto, esa sería una razón de peso para Hardcastle, independientemente de mi nobleza nobiliaria. Y sí, Althea, odio a mi padre por lo que le hizo a mi madre. Y no, jamás reclamaré el título porque tengo una razón de peso para no hacerlo. ―Una que implicaba sacrificarse por una de las personas que más amaba, aunque ello significase no contentar a Hardcastle para reclamar a Venus, a quien amaba también muchísimo. Lealtad y fidelidad, esas eran las bases de Brendan.


  —Dila —lo retó.


  —No.


  —Sí.


  —No, Althea, y no te comportes como una niña.


  —No me detendré hasta conocer el misterio y debo recordarte que quise abofetearte, darte un puntapié en el trasero y gritarte hasta dejarte sordo por no haberme dicho que eras mi familia.


  —Yo era tu familia. No ha cambiado nada —le recordó.


  —Sí, pero lo eras de verdad. Lo eres. Mi sangre, ¿recuerdas?


  —No pienso decírtelo y nuestra discusión se termina aquí.


  —Lo harás, porque dejaré de hablarte y te repudiaré si no lo haces.


  —No harías eso jamás porque me amas.


  —Y tú me lo contarás porque me amas también.


  —Es porque te amo por lo que no te lo diré, Althea.


  —Es porque me amas que me harás caso y me confiarás el resto de tu secreto.


  —No.


  —Sí, Brendan.


  —No, Althea.


  —Sí.


  —¡Althea, por Lucifer bendito!


  —Dímelo y esta discusión se acabará.


  —No.


  —Brendan, no te he perdonado del todo por ocultarme algo tan serio. Si no me lo dices, nuestra relación se resentirá.


  —Eres tan testaruda…


  —Aquiles también me acusa de serlo.


  —Porque lo eres.


  —Dímelo.


  —No quiero que sufras.


  —No depende de ti tomar esa decisión, Brendan. Yo asumo las consecuencias de conocer la verdad. Y sabes que no dejaré de luchar hasta que aceptes reclamar tu título como duque.


  —No lo puedo hacer, Althea. Confía en mí, hay una razón de peso ―insistió.


  Ella se quedó callada. Decidió no seguir discutiendo y puso su mente a trabajar. Recopiló todas las palabras importantes que él había dicho. No tenía mucho sentido que se quedase quieto, uno hacía todo lo posible por escalar posiciones cuando se enamoraba de la hermana de un duque, especialmente uno como Hardcastle…


  —Una razón de peso que me hará daño… Siento que me estás dando las pistas, pero… —Se quedó muda—. ¡Oh, cielos!


  Los ojos de la duquesa se abrieron por completo, mitad sorpresa, mitad agonía.


  Brendan se dio cuenta de que ella había atado cabos.


  —Maldita sea, Althea. Debiste dejar el asunto a un lado. ¡Olvídalo!


  —Soy bastarda… —susurró al darse cuenta de que si Brendan era legítimo y no estaba dispuesto a trepar por la escala social para tratar de calmar la furia de Hardcastle, su motivo tenía que ser igualmente poderoso. ¡La estaba protegiendo! El mundo se balanceó de lado a lado.


  —Althea…


  —Brendan… —lo interrumpió.


  —¿Qué?


  —Creo que voy a desmayarme.


  Todo se volvió negro. Él estuvo rápido y la cogió al vuelo.


  Cuando regresó a la posada con su hermana en brazos tuvo que enfrentarse a un Aquiles muy furioso.


  Todo se complicaba a cada paso que daba.


  ¿Qué más infortunios podían sucederle?


  Capítulo 12


  Una noticia amarga



  La duquesa de Hardcastle estaba tendida junto a la cama de su marido, pegada a él, pero siempre manteniendo especial cuidado para no incomodarlo.


  Llamaron a la puerta en ese momento y ella se incorporó de inmediato, no sin antes echarle un ojo a él. Su duque serio e inquebrantable. ¿Cuándo se despertaría?


  El médico había dicho que ya no podía hacer nada más. Todo dependía de su marido.


  Lo veía ahí, tan quieto, con el torso vendado… Siempre tendría esa cicatriz alojada al lado de su corazón, todo por su culpa.


  ―Adelante ―dio permiso para que quien estuviese esperando afuera entrase a la alcoba del duque. Un lugar que ambos compartían cada noche.


  Se quitó una lágrima que acababa de caer de su ojo derecho con rabia.


  ―¿Hay novedades? ―El marqués de Haven entró en la estancia y cerró la puerta tras de sí.


  ―Sigue igual. Es como si no me escuchase. El doctor dijo que le hablase, que le recordase por qué tenía que despertar, pero creo que está tan enfadado conmigo que no lo hace. ¿Tú has sabido algo, Haven?


  ―Nada. Es como si se la hubiese tragado la tierra. El investigador que contraté tampoco ha podido ofrecer luz.


  ―Si Hardcastle se despierta y Venus no está…


  ―La encubriremos, Pippa ―la interrumpió, mientras se acercaba para ver el aspecto que tenía esa mañana su mejor amigo.


  ―Sabes que él querrá verla de inmediato. Susurraba su nombre entre la agonía de la fiebre.


  ―También el tuyo. Sois las dos mujeres más importantes de su vida ―le recordó―. No te preocupes ahora mismo por eso, cuando despierte haremos lo que mejor sea para él. Si tenemos que mentirle no dudaremos.


  ―Estoy muy preocupada por Venus. Greyson y Brendan se marcharon en compañía de Knife en busca de una mujer que les ha estado dando problemas y no he podido recurrir a ellos. Le envié una misiva al duque de Darkworth, él tiene muchos contactos, discretos, y creí que podría…


  ―El investigador que sigue tras la pista de Venus también es de mi plena confianza. Ella aparecerá. Estoy seguro de que lo hará. Siempre lo hace.


  ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Haven con el ceño fruncido.


  ―No es la primera vez que está desaparecida.


  ―¿Qué? ―Eso no se lo esperaba.


  ―Hace un tiempo llegó a mi casa después de un día en el que sé que Hardcastle se volvió loco y me pidió que la encubriese.


  ―Pero eso fue un día, ya lleva…


  ―Sé el tiempo que hace que ella se ha marchado, Pippa ―dijo más brusco de lo que pretendió. Se dio cuenta de su error―. Te pido disculpas, Pippa, es la preocupación la que me hace ponerme irritable.


  ―Todo esto es culpa mía ―afirmó derrotada la duquesa.


  ―Antes de desmayarse, Hardcastle te dio una orden muy simple. Te recomiendo que la sigas, sabes bien que él se disgusta cuando no se cumplen sus mandatos ducales.


  ―Pero Terring… ―empezó a decir ella devastada.


  ―Terring está a la espera de juicio en el más allá y no debemos preocuparnos más por él.


  Ella suspiró y se levantó de la cama para caminar un poco por la habitación.


  ―La vida de mi esposo ha ido a peor desde que me conoció. Mi antiguo amigo trató de matarme…


  ―Terring nunca ha sido tu amigo.


  ―Yo lo tenía en esa consideración.


  ―No vale la pena recrearse en los errores, Pippa. Conozco a Hardcastle mejor que él mismo. No cambiaría nada de lo que ha hecho. Se interpuso entre una bala y tú. No necesitas más pruebas para saber que mis palabras son ciertas.


  ―Lo comprendo, pero eso no me hace sobrellevar mejor mi carga. Terring apareció para exigir justicia por mi intromisión en su matrimonio, he hecho que Hardcastle esté pendiente de mí y haya olvidado que Venus necesitaba vigilancia aguda. Incluso yo me olvidé de echarle un ojo protector. ―Ella se detuvo y miró a Haven con lágrimas en los ojos―: No lo he hecho bien, sé que no soy lo que él tenía que haber elegido por esposa, y que se pondrá furioso cuando se despierte y sea consciente de todo el lío que he traído a su familia… No me importa, Haven, con tal de que abra los ojos, me mire, me acuse y me grite, seré feliz. No puedo soportar la idea de un mundo sin él.


  ―Él regresará. Está en su naturaleza no abandonar jamás las causas que tiene pendientes. Despertará por su esposa, por el hijo que llevas dentro y por Venus. Tienes mi palabra, Pippa. Hardcastle no se marchará sin pelear. No se marchará en absoluto ―reiteró.


  No hubo más tiempo para seguir hablando. Llamaron a la puerta en ese momento. Haven se calló y le cedió el mando a la duquesa de Hardcastle para que diese permiso para entrar.


  El ama de llaves apareció en el marco de la puerta.


  ―Disculpen la intrusión, excelencia, milord, pero lady Venus está en casa. He venido a avisarla tal y como me pidió.


  ―Gracias. ―La mujer desapareció del lugar. La duquesa esbozó una tenue sonrisa―. Por fin una buena noticia. Un problema menos del que ocuparse. Iré a hablar con ella.


  ―No ―la frenó Haven―. Quédate a cuidar de Hardcastle, tengo que hablar con Venus.


  ―No creo que… ―comenzó a oponerse, porque aunque era verdad que el carácter de Haven se había vuelto más arisco desde que su mejor amigo fue herido y supo que Venus había desaparecido, se veía más fiero que su esposo en sus mejores momentos. El marqués no poseía ese carácter que le había mostrado desde que todo el incidente ocurrió.


  ―Podrás ir a verla cuando yo termine de hablar con ella ―sentenció, para después desplazarse hacia la puerta de salida.


  Pippa se quedó atónita. Haven parecía más Hardcastle que su propio esposo.


  Vio al paciente removerse en la cama inquieto. Se acercó a toda prisa y se colocó a su lado, tendida.


  ―Estoy aquí, mi duque. Descansa, pero no tardes demasiado en despertar. Te necesito mucho, nunca lo olvides ―le susurró.


  Las palabras ofrecidas y el calor del cuerpo de Pippa parecieron calmar la ansiedad de Hardcastle, quien se quedó tranquilo de nuevo en el lecho.


  Mientras tanto, lord Haven se dirigía hacia la habitación de Venus. Abrió la puerta sin avisar de su llegada.


  La descubrió en ropa interior. Con las enaguas puestas y una sencilla camisola, sentada en la cama. No se disculpó ni se dio media vuelta ante la escena que estaba presenciando.


  Entró, cerró la puerta tras de sí y en dos zancadas se puso delante de ella. La mirada fría y severa no cambió cuando vio los ojos rojos de ella debido al llanto. No sabía el motivo por el que habría estado llorando. Bien, tal vez ya estuviera al tanto de lo sucedido a su hermano. O tal vez el estado deplorable que presentaba se debiera a otro asunto más delicado.


  ―¿Haven? ―preguntó al ver al amigo de su hermano. Creyó que acababa de entrar Hardcastle. Se quedó asombrada.


  ―El mismo ―le dijo.


  Ella cogió el cojín que tenía más a mano, uno que estaba sobre la cama, y se tapó con él.


  ―¿Qué haces en mi habitación?


  ―¿Dónde has estado?


  ―No es asunto tuyo ―le respondió con rebeldía.


  ―Eres una mujer egoísta. ―El desprecio imperaba en sus palabras.


  ―¡Sal de mi habitación ahora mismo! ―Ella no tenía tiempo para ocuparse de eso. Había sido un viaje desastroso, en el que lloró sin descanso, y al llegar debía prepararse para enfrentarse a su hermano, no deseaba combatir también con Haven.


  ―No lo haré, no hasta que escuches todo lo que tengo que decir. Empezando por tu falta de juicio, por tu desfachatez y sumo egoísmo.


  ―Te estás extralimitando, Haven. Sé que he obrado mal, pero solo soportaré la ira de Hardcastle, no la tuya. Ahora… ¡sal para que pueda adecentarme! ―le gritó con fuerza.


  ―Tu hermano está luchando por su vida ahora mismo, y si logra encontrar la luz para regresar al presente, se morirá cuando sepa que su hermana desapareció sin dejar rastro durante una semana ―la sermoneó sin amabilidad alguna.


  ―No ha sido una semana…. ¡Espera! ¿Qué has dicho sobre mi hermano?


  ―Las cosas van a cambiar a partir de ahora, Venus Augusta Culpepper. ―Ella se estremeció al escuchar que su amigo decía sus dos principales nombres―. Cuando Hardcastle se despierte tendrá por delante una recuperación complicada. El médico no sabe el alcance de los daños que pueda haber y no pienso permitir que tú seas un motivo de preocupación para él.


  Ella se puso de pie en ese momento. Se olvidó del pudor, de lo ligera de ropa que iba.


  ―¿Qué le ha sucedido a Hardcastle, Haven?


  ―¿Ahora te preocupas por él? Tu hermano podría haber muerto mientras tú estabas haciendo solo Dios sabe qué clase de locuras.


  ―Dime de una vez qué le pasa a mi hermano.


  Él apretó los labios. Venus nunca había visto esa faceta de Haven. Él estaba muy enfadado. Cansada de que no le ofreciese ninguna explicación, ella se dio la vuelta dispuesta a ir a por alguien que le ofreciese más detalles.


  El marqués la agarró de la mano. La presión le estaba haciendo daño. Venus no quiso quejarse de ese detalle.


  ―Esta tarde saldrá publicado en The Times el anuncio de nuestro compromiso. Nos conocemos desde que puedo recordar, así que nadie se sorprenderá de que el domingo se lean las primeras amonestaciones.


  ―¿Qué? ―Ella había perdido todo el color de su rostro.


  ―Enhorabuena, Venus, vas a ser la marquesa de Haven y más te vale que esa aventura que te alejó de tu familia cuando más te necesitaba no termine con un bastardo, porque no sé qué haré contigo en ese caso.


  Haven se dio media vuelta y se acercó a la puerta. Sostuvo en la mano el picaporte cuando ella habló:


  ―Haven… ―susurró su nombre.


  Él se giró para examinarla.


  Su mirada le dolía.


  Decepción. Los ojos del marqués estaban cargados de decepción.


  ―Terring disparó a tu hermano la noche que desapareciste. El vizconde trató de matar a su duquesa antes y él la protegió. Tú estabas tan preocupada, tan desconsolada por no poder hacer nada por tu convaleciente hermano que dejaste de comer, incluso no hablabas, así que yo, preocupado como el más siervo de los amigos, te llevé a mi finca de campo para que te recuperases, a fin de que la duquesa de Hardcastle pudiese ocuparse solo de su duque y no también de su hermana. Fue allí donde ambos descubrimos lo enamorados que estamos y decidimos dar el paso para formalizar nuestra relación. Recuerda bien los detalles, Venus, porque eso le dirás a Hardcastle en cuanto se recupere y alguien susurre que se desconocía el paradero de su hermana durante su convalecencia. Coincidirás conmigo en que un disgusto así podría complicar lo que confío que será una recuperación definitiva. ¿He sido claro, prometida mía?


  Venus lloraba en silencio.


  ―Sí ―se limitó a responder.


  ―En cuanto él abra los ojos los dos procederemos a contarle lo emocionados que estamos con nuestro futuro. No estropees más las cosas de lo que has hecho. No te atrevas a provocarle un disgusto a tu hermano negándote a lo que vamos a hacer. Si supiera que te marchaste cuando más falta le hacías a él y a Pippa, no creo que pudiera mirarte del mismo modo.


  Acto seguido, Haven se marchó de la habitación y Venus se apresuró a colocarse una bata y salir corriendo en busca de Hardcastle.


  Entró en tromba en la habitación del duque. Pippa estaba a su lado en la cama, y cuando la duquesa se incorporó y la divisó, se levantó a toda prisa y las dos se fundieron en un sentido abrazo donde el llanto estuvo a la orden del día.


  Los sollozos que Venus había compartido con Pippa palidecían con lo sonoros que se tornaron cuando divisó por fin a Hardcastle tendido en la cama, pálido, vendado y con los ojos hundidos.


  Ella merecía cualquier castigo que Dios decidiese imponerle. Casarse con Haven para no perjudicar a Hardcastle era el menor de sus problemas.


  ***


  Brendan Sallow estaba desquiciado. No había sido nunca un hombre paciente… En realidad, no había necesitado serlo porque tenía todo lo que deseaba cuando se le antojaba.


  Estar sufriendo por una mujer no era algo que hubiera imaginado que acabaría sucediéndole.


  Althea lo había acompañado a Londres, pero pasados unos días, en los que no hubo novedades con Venus, dado que la hermana de Hardcastle se había enclaustrado en su casa y no recibía la visita de nadie, su hermana decidió regresar al campo con sus vástagos y su esposo.


  Tanto él como Althea tenían algunos asuntos que aclarar, pero la duquesa de Darkworth entendió que él necesitaba concentrarse en el presente para salvar su futuro y no lo presionó.


  Por su parte, Greyson Amery y Knife continuaban sin tener pistas sobre Sarah Pherson. Brendan imaginaba que eso sucedería, aunque había tenido fe en que los dos pudiesen atraparla de una vez por todas.


  Lo bueno de la situación ―si había algo de eso― era que Venus estaba protegida en su casa. Sarah era imprevisible y podría atacar en cualquier momento, así que el hecho de que Venus se hubiese apartado de los eventos sociales lo hacía más fácil.


  Una mañana, cansado de esperar noticias que no llegaban, Brendan se colocó su mejor traje y se dispuso a ir a la guarida del lobo. No tenía la menor idea de lo que Venus les habría explicado a su hermano y a Pippa. Brendan tampoco sabía el estado de salud que presentaba Hardcastle porque no se había atrevido a preguntar.


  Era muy consciente de que Venus estaba devastada, era indudable que adoraba a su hermano, pero lo que le preocupaba a Brendan era la culpa que ella podría estar sintiendo por no haber estado junto a él en un momento tan delicado.


  Así que reunió todo el valor y se dispuso a ir a Castle House, la residencia de la ciudad del hermano de Venus.


  Tras entrar, lo acomodaron en una salita de lo más pintoresca, un lugar que intuía que le servía a Pippa para recibir visitas. O tal vez a Venus, no estaba demasiado seguro.


  Caminó por la habitación, cuya decoración era de corte femenino, con cojines de flores, papel pintado con colores alegres y varios sillones y sofás en los mismos tonos. También había al fondo un escritorio, supuso que era donde Pippa solía sentarse a escribir alguna de sus historias, aunque tal vez ya no tuviese tanto tiempo para dedicarse a idear romances.


  La puerta se abrió y Brendan se dio la vuelta de inmediato. Su corazón latía a toda prisa. Sus ojos se toparon con la duquesa de Hardcastle, buscó más allá de ella y descubrió que estaba sola. Su desilusión debió de ser patente, porque Pippa enseguida frunció el ceño.


  ―¿Hay algún problema? ¿Te encuentras bien, Brendan?


  ―Perfectamente.


  ―Sentémonos, he pedido el té. ¡Oh, aquí está el té! ―alegó, cuando una de las sirvientas entró y depositó la bandeja con la tetera y las tazas en la mesa delante del sofá más bonito de la habitación.


  Pippa se dispuso a preparar el té, la sirvienta se marchó y los dos se quedaron a solas.


  ―¿Cómo estás, Pippa? ―le preguntó cuando tomó asiento en la cómoda silla delante del sofá donde Pippa se había sentado, tras la mesa donde estaba el juego de té.


  ―Cansada, aunque llena de esperanza ―admitió―. Hardcastle sigue estando débil, se queja de dolor en el pecho, pero el médico está contento con su progreso. Insiste en que lo único que necesita es buena comida y paciencia. Lo primero es factible… la paciencia… no es un rasgo que caracterice a mi esposo, como bien imaginarás.


  ―Me alegra mucho que haya conseguido sobreponerse, Pippa. Tenía la esperanza de que la testarudez lo hiciera aferrarse a la vida con todas sus fuerzas, celebro que así resultase. ¿Se unirá a nosotros lady Venus para tomar el té? ―indagó con cautela, cuando la duquesa le tendió la taza, y tratando de no parecer ansioso.


  ―No. Venus solo tiene tiempo para Hardcastle. ―Pippa se rio con ligereza y Brendan se fijó en las líneas de expresión de sus ojos, ella realmente se veía cansada―. Ayer mismo tuve que echarla de la habitación a fin de que descansase. Desde que se levanta está al lado de su hermano. Te lo juro, Brendan, la devoción que veo en ella es impresionante. Sabía que los dos hermanos estaban unidos, pero he descubierto cuán realmente unidos están. Desde que regresó a casa ha sido todo más fácil. Creo que incluso Hardcastle la estaba esperando. Se despertó al poco de que ella llegase. Me sentí celosa, ¡qué tontería! Tal vez fuese una coincidencia, pero ella habló aquella mañana y él abrió los ojos. Oh, cielos… He debido de sonar como una esposa horrible. Por descontado que me alegró de que sucediese así, no puedo vivir sin ese hombre terco, pero…


  ―Está bien, Pippa ―la interrumpió al ver que ella estaba nerviosa y se retorcía las manos.


  ―Oh, Brendan. No sabes lo que ha sido todo.


  ―¿Has dicho que Venus regresó a casa? ¿No estaba aquí? ―Esperaba ser sutil, pues necesitaba averiguar lo que Pippa sabía, o lo que Venus le había contado sobre su escapada.


  ―Supongo que estás al corriente del suceso ocurrido con Terring.


  ―Sí, sé que trató de dispararte y que tu esposo te protegió. Siento no haber venido antes, pero lo cierto era que yo no… En fin… No sabía qué decir y… ―Brendan suspiró.


  Ella afirmó con la cabeza.


  ―Gracias a Dios que no ha muerto, Brendan. No podría seguir viviendo con semejante peso sobre mis espaldas, no sé lo que hubiera sucedido si…


  ―Todo está saliendo bien, Pippa. Tú misma acabas de decir que mejora cada día.


  ―Sí. Hardcastle dice que Venus y yo somos su fortaleza y que tuvo que quedarse para controlarnos. Si él llega a enterarse de que su hermana desapareció aquella noche… Fui a buscaros a Greyson y a ti de inmediato, en cuanto Hardcastle estuvo estable, pero no os encontré, no tenía a nadie más a quien recurrir, fue una suerte que Haven se hiciera cargo de todo. Me enteré de que habíais ido tras la pista de Sarah.


  ―Ha vuelto a escapar ―le aclaró. Se sentía como un bastardo por tener que mentirle. No podía decirle la verdad. No se atrevía. Toda la situación era tan compleja que Brendan prefería ser precavido.


  ―Lo siento.


  ―Greyson insiste en que confíe en él, asegura que lo tiene todo controlado. Me asombra su seguridad ―dijo más para sí mismo que para Pippa―. Estoy convencido de que Sarah acabará cometiendo un error tarde o temprano. Estaremos mejor preparados para cuando vuelva a dar señales de vida.


  Ella cabeceó, compartía su previsión.


  ―He tenido tantos problemas… Me hubiera gustado ser de ayuda, pero cuando Hardcastle recibió el disparo y con Venus en paradero desconocido…


  ―Tenías que atender a tu familia. No te preocupes. Sarah viene a por mí y a por Morgan. Digory se la llevó de viaje y los dos estarán bien. ¿Dónde dijo lady Venus que estuvo? ¿Qué sucedió con ella? ―Ese asunto en esos instantes era su preocupación.


  ―No. No lo ha dicho. No quiere hablar sobre lo que le sucedió y no la he presionado. Venus no responde bien cuando se la obliga a hacer algo que no desea.


  ―Lo sé ―musitó por lo bajo.


  ―¿Qué? ―preguntó Pippa, dado que no lo había escuchado.


  ―¿La muchacha no ha comentado nada entonces? ―inquirió con tranquilidad.


  ―No.


  ―¿Así que Hardcastle no está al corriente de la situación?


  Pippa necesitaba compartir sus inquietudes con alguien, ella había vivido con Morgan, Ethan, Greyson y el propio Brendan; los conocía y eran íntimos amigos suyos, así que no tuvo reparos para explicar la situación.


  ―Haven le dijo a mi marido que su hermana estuvo muy mal cuando lo vio al borde de la muerte y que por su salud, y a fin de que yo pudiese ocuparme solo de él, decidió llevársela a su finca de campo. A Hardcastle no le costó imaginar a una Venus llorosa, que prácticamente no comía y que se pasaba el día temiendo por la salud de su adorado hermano. Eso le contó a Hardcastle casi en cuanto abrió los ojos.


  ―Ah, muy inteligente de su parte. ―Y ahí tenía la respuesta de que nadie lo hubiese convocado para pedirle explicaciones. Odiaba a Haven de antes. En esos momentos deseaba matarlo.


  ―Sí. Está dispuesto a proteger a Hardcastle como sea, y Venus va incluida en ese paquete. Haven tampoco ha estado bien desde que mi esposo sufrió el disparo.


  ―Es bueno que tengáis grandes amigos como él. ―Ni él mismo sabía si lo había dicho de corazón, porque le apetecía darle un puntapié al dichoso marqués.


  ―Haven es más que eso ―indicó la duquesa―. Lo cierto es que Hardcastle está muy animado con la noticia. Se ha levantado de la cama solo dos veces, pero insiste en preparar el baile para la próxima semana, dice que acudirá aunque tenga que ir en silla de ruedas. Podrás imaginarte lo que supondrá para un hombre tan orgulloso como él mostrarse en público en tales circunstancias… Venus le ha pedido que no festeje nada, mi esposo se niega a escucharla, así que recibirás muy pronto una invitación.


  ―¿Una invitación? ―Brendan no entendía nada. ¿Hardcastle deseaba celebrar el hecho de sobrevivir con una fiesta sin esperar a recuperarse por completo?


  ―El baile de compromiso.


  ―¿De qué? ―inquirió todavía sin entender lo que escuchaba.


  ―Lo sé. Es muy precipitado, Venus se lo ha dicho una y mil veces más, pero Hardcastle está ilusionado e insiste. No nos hemos recuperado todavía del susto y ya estamos hablando del menú, del número de invitados… ¡Oh, sí!, y de trasladarnos a Castle Manor lo antes posible. Todos los Culpepper se casan allí. Es una tradición. Haven no está contento con todo el asunto de que la boda se haga en la finca de Hardcastle, pero mi esposo no le ha dado otra opción. No puedo creer que todo esto esté pasando tan…


  ―Pippa… ―la interrumpió.


  ―… rápido. Él no puede todavía sostenerse sin ayuda y no hace más que idear cómo será la boda. Supongo que es bueno que esté ocupado con ese asunto. El médico dice que el hecho de que tenga un propósito lo ayuda a no pensar en que sigue débil.


  ―Pippa… ―trató de que ella dejase de hablar.


  ―¡Dios del cielo! También tenemos que programar la visita a la modista. Tengo tantas cosas pendientes que no sé cómo podré atenderlo todo.


  ―¡Pippa! ―gritó. La duquesa de Hardcastle se silenció―. Hablas de un baile de compromiso, de una boda.


  ―Sí.


  ―¿Quién se casa? ―preguntó, con el corazón latiendo con fuerza, con las palpitaciones retumbando en su sien y orejas.


  ―Venus, por supuesto ―le confirmó.


  ―¿Con quién se casa Venus, Pippa? ―inquirió, mientras apretaba los puños y mantenía bajo control su temperamento.


  ―Te lo he dicho. Creo que te lo he contado todo. Me extraña que no te hayas marchado cuando comencé a narrarte todos mis problemas.


  ―No, Pippa. No me has dicho quién es el afortunado. ―La palabra salió en un siseo.


  ―Oh, Brendan. No lo digas así. Siempre he sabido que Venus te disgusta sobremanera, pero tienes que admitir que es una mujer increíble.


  ―Pippa…, ¿quién es el prometido de la hermana de tu marido? ―repitió la pregunta y la duquesa frunció el ceño al ver que él estaba en tensión. ¿Por qué? Ella no lo entendía.


  ―Haven, por supuesto ―le desveló al fin.


  Brendan lo veía todo rojo. Un zumbido en las orejas, ya no era su corazón desbocado y ansioso, era ira, pánico y enfado. Se obligó a mantenerse cuerdo y sereno. Si dejaba que sus impulsos tomasen el control, se levantaría, buscaría a ese tormento andante y saldría de ahí nuevamente con ella cargada sobre su hombro.


  No podía actuar de ese modo, porque… porque… ¿por qué no hacerlo? No se le ocurrió una razón para no hacer lo que sabía que debía. ¡De acuerdo! Había muchas razones para comportarse, pues Hardcastle podría echar a correr milagrosamente tras él con las pistolas en la mano y todo podría terminar muy mal.


  Se obligó a mantener la calma.


  ―¿Podría hablar con lady Venus, Pippa? ―preguntó con toda la cortesía y suavidad del mundo.


  ―¿Quieres hablar con ella? ―La que no comprendía nada era Pippa.


  ―Sí.


  ―¿Por qué? ―inquirió asombrada con la petición.


  Brendan se sacó un pendiente del bolsillo de su chaleco y luego dijo:


  ―La noche del baile, en la que ella desapareció, encontré un pendiente y quisiera devolvérselo. ―Esperaba que la excusa resultase convincente. Cuando le robó las joyas durante el viaje, se guardó ese recuerdo que siempre llevaba consigo. No se imaginó que esa joya lo ayudaría a tener una razón para reclamar la presencia de Venus, lo cual agradecía en ese instante.


  Pippa se fijó en el objeto que él mostraba.


  ―Vaya, es uno de los pendientes de su madre. Hardcastle se lo regaló cuando cumplió los dieciocho y fue presentada ante la reina. No sabía que lo había perdido. Iré a llamarla, Venus tiene un gran cariño por ese juego en concreto.


  La duquesa se levantó del sillón de inmediato y Brendan al fin pudo respirar un poco. No sabía cómo iba a arreglar todo ese entuerto, pero sí que había una cosa muy cierta: Venus no iba a casarse con el estúpido Haven. Y sí, seguía siendo un estúpido aunque no fuese un duque.


  Solo pensar en ella agarrándole la mano al estúpido Haven… Las tripas de Brendan se le contraían.


  Pasados unos minutos, que se sintieron como si fuesen horas, la puerta se abrió y los ojos de él estuvieron contemplando el lugar con una ansiedad jamás sentida.


  Pippa apareció nuevamente en el marco de la puerta y se acercó hacia él. Ambos estaban de pie.


  ―Lo lamento, Brendan. Venus tiene un horrible dolor de cabeza y se ha metido en la cama. Me ha pedido que la disculpes y que te dé las gracias por haber encontrado el pendiente de su madre.


  La duquesa de Hardcastle le tendió la mano para que él se lo colocase encima. En cambio, Brendan se lo volvió a guardar en el bolsillo del chaleco.


  ―Dile a lady Venus que espero que se mejore de su dolencia. Cuando esté recuperada podrá convocarme aquí o venir a casa para que le devuelva la joya. Escucharé su agradecimiento de viva voz, Pippa.


  ―¡Cielos, Brendan! Los dos sois demasiado parecidos. Siempre queréis saliros con la vuestra y que se reconozca vuestra valía. Se lo diré cuando esté mejor, aunque no sé si tendrá tiempo para atenderte. Hay mucho que hacer. Hardcastle quiere una boda digna de la hermana de un duque.


  ―¿Podrías darle otro mensaje, Pippa? ―Estaba a un paso de rugir, de gritar y de salir corriendo para ir a buscarla. Entonces sí que la secuestraría para no dejarla libre jamás. Tenía que comportarse. Ella no iba a casarse con nadie que no fuese él. En última instancia se presentaría en la iglesia con un par de pistolas y amenazaría a todo aquel que se interpusiera en su camino. Venus era suya y de nadie más. No había llegado a arrebatarle la virtud, pero había estado dentro de su cuerpo, la longitud que introdujo no era fundamental.


  ―Sí, por supuesto.


  ―Dile que espero verla pronto, porque de otro modo no le gustarán las consecuencias.


  El asombro se reflejó sin discreción en el rostro de la duquesa.


  ―Brendan, ¿hay algo que debería saber? ―El tono, las palabras masculladas con rabia, como si él estuviese lanzando una amenaza directa que Pippa no acababa de comprender, la hicieron asombrarse.


  ―No. Me alegro de que todo haya salido bien con Hardcastle. Que tengas un buen día, Pippa. ―Se acercó y le besó la mejilla antes de marcharse.


  Capítulo 13


  Una situación insostenible



  Se sentía culpable. Y no debería, porque fue Brendan el que decidió dejarla sola y marcharse a una posada para disfrutar del alcohol y las mujeres.


  Todo lo habían hecho mal. Él, y ella también. Era un matón. Eso, Venus lo había sabido desde el primer momento en el que se cruzó con él. No en vano era uno de los protectores de Althea, Morgan, Pippa, y tal vez alguna mujer más de las que pasaron por casa de las Duquesas Escandalosas. Sí, Venus las había bautizado así a las dos porque era más práctico a la hora de referirse a Althea y Morgan.


  Aquella mañana, lo había visto desde su ventana. Él estaba paseando y nada más verlo su corazón comenzó a latir con intensidad. Lo siguió con la mirada y cuando vio que se disponía a entrar en su casa…


  El pánico la embargó. ¿A qué había ido él allí? ¿A desenmascararla? ¿A pedirle explicaciones por su compromiso con Beau?


  Sabía que Pippa lo recibiría como si fuese un príncipe porque la esposa de su hermano siempre querría a los pecadores, tal y como solía referirse Hardcastle a ellos. ¿Le confesaría Brendan lo ocurrido a Pippa? Venus no había podido hacerlo, no fue por falta de confianza, sino porque la duquesa de Hardcastle ya tenía suficientes problemas como para cargar con los de ella.


  Se había quedado con un pendiente. No uno cualquiera. Uno del juego de joyas de su madre al que Venus le tenía mucho cariño porque era la única forma de poder recordar a la mujer que le dio la vida. Y había ido a su casa a devolvérselo… ¿sería una excusa?


  Venus no podía arriesgarse a verlo. Temía traicionarse y acabar echándose a sus brazos. Llorar sobre él desconsolada y pedirle que se marchasen juntos, que se olvidasen de todo.


  ¡No! No podía hacer algo así. Le rompería el corazón a Hardcastle y decepcionaría todavía más a Haven.


  Haven. Venus cerró los ojos en ese momento y pensó en su querido amigo. Ese que siempre era amigable, que la trataba con suma consideración y permitía gran parte de sus locuras. No había visto la otra faceta que Beau podía mostrar.


  Duro e intransigente.


  Tenía que admitir el gran sacrificio que estaba haciendo Haven también, porque se había ofrecido a protegerla, a proteger a su vez a Hardcastle, al ordenarle que se casase con él.


  El marqués nunca lo admitiría, pero era un corazón solitario, aunque no tan rígido como el de su propio hermano, y necesitaba encontrar el amor, la compañía necesaria para despertarlo y hacerle vivir sin miedo, sin pensar en si su aspecto era el adecuado o no.


  El año anterior mismo, cuando le pidió a Haven que simulase ser su prometido, no había previsto que finalmente acabarían atados el uno al otro.


  Beau estaba sacrificándolo todo por Hardcastle y por ella, y era necesario reconocerle el mérito de su desinterés y generosidad.


  La hermana del duque abrió los ojos y se vio reflejada en el espejo. Tenía aspecto de ser lady Haven. Era bonita y el dinero le daba la oportunidad de poder lucir trajes, joyas y complementos que podrían convertir a una mujer corriente en una princesa prusiana.


  No se sentía bien consigo misma. Estaba en una encrucijada que no tenía solución. Jamás podría olvidar el rostro de alivio y satisfacción de Hardcastle cuando Haven le explicó que se habían enamorado y que esperaba contar con sus bendiciones.


  Hardcastle se levantó, ayudado por su bastón de empuñadura de marfil, caminó un par de pasos por sus propios medios y abrazó a su mejor amigo. Luego repitió la acción con ella, y una vez concluidas las muestras de felicitación dijo que no podía haber previsto una unión mejor, que no solo le daba sus bendiciones a Haven, le estaba entregando el tesoro más grande que poseía: a su hermana.


  Venus acabó llorando, Pippa también, y Haven se emocionó notablemente, al igual que Hardcastle, pero los caballeros no derramaron ni una sola lágrima, tal y como era de esperar.


  ¿Cómo iba a negarse ella a ser parte de un plan que todos catalogaban como un cuento de hadas?


  No tenía fuerzas para contarle a su hermano que se había enamorado de un hombre que jamás aceptaría. Y por descontado que no era capaz de poner en evidencia a Haven, porque amaba al marqués, pero no del modo en el que una mujer debería adorar a un hombre para consentir en casarse con él. Nunca lo haría, porque Haven era parte de su familia.


  ¿Sería un matrimonio complejo? ¿Difícil? ¿Insoportable?


  No.


  Haven era uno de los mejores hombres que conocía y tendrían una relación cordial, basada en el respeto y una profunda amistad. No habría pasión, sin amor, sin la lujuria calentándole la sangre cada vez que lo viese, tal y como le ocurría cuando pensaba en Brendan.


  Llamaron a la puerta de su habitación en ese instante y Venus dio permiso para acceder. Seguramente sería Pippa para recordarle que tenía que ser puntual en su propio baile de compromiso.


  El que apareció frente a ella, para contemplarla con los ojos brillantes y lleno de orgullo, fue su hermano.


  ―Estás preciosa, Venus ―reconoció.


  ―Tienes la suficiente fortuna para hacer que la muselina acabe pareciendo oro líquido sobre mi piel. El mérito es tuyo por pagar el vestido y de la modista por crear algo tan bello.


  ―No te restes mérito, hermana. Siempre has sido bonita y esta noche, tu noche ―precisó―, resplandeces tal y como mereces. Haven tiene suerte.


  Ella no se sentía ni bonita ni llena de dicha.


  ―¿Sabe Pippa que andas por tu casa sin la debida supervisión?


  ―Mi esposa sigue creyendo que soy un gatito indefenso. Creo que es una excusa para mimarme y cuidarme, pues sabe que cada día estoy más fuerte y mejor. Mañana mismo podría ir al club y boxear con el propio Gentleman Jackson en un cuadrilátero.


  ―Permite que el señor Jackson descanse, a su edad han pasado ya sus días de pelea.


  ―Tienes razón, pero debo advertirte, si me ves flaquear cuando camine o decir que me falta el aire, no debes preocuparte. Me he acostumbrado a que Pippa solo tenga ojos y cuidados para mí, y he de admitir que me agrada ser su centro de atención, así que tal vez esté exagerando un poco para tenerla siempre pendiente de mí ―la avisó.


  Venus le sonrió.


  ―Acabarás con sus nervios, hermano. Tu duquesa podría convocar a los mejores expertos médicos para que te revisen a conciencia. Imagina todas las pruebas que querrían hacerte, y todos esos cachivaches que podrían utilizar sobre ti.


  ―No había pensado en eso. Tendré que medir las muestras de mi falsa debilidad. Confío en que me permita bailar con la futura marquesa de Haven esta noche. He estado practicando y prometo no dejarte en evidencia.


  Ella se rio con ligereza.


  ―No te preocupes, Hardcastle. Si nos caemos en medio de la pista, puedes decir que fue culpa mía.


  ―Por supuesto que te echaría la culpa a ti, todo el mundo sabe que un duque no hace nada mal. Ahora dime, Venus, ¿eres feliz?


  ―Muchísimo. Mi hermano demostró que está tremendamente enamorado de la mujer que yo sentencié que sería perfecta para él. Tanto que incluso se colocó delante de una bala por ella. Pippa te verá siempre como su héroe y yo podré presumir de ser la artífice de sembrar el amor incluso cuando no era más que una corazonada. Terring, lejos de separar, ha unido todavía más a una pareja que tiene que envejecer junta.


  ―Eso es lo que quiero para ti. Deseo que tengas lo que yo he encontrado, Venus. Siempre he querido lo mejor para ti, aunque no lo creas.


  ―Lo sé, Hardcastle.


  ―No había tenido en mente a Haven como pretendiente, lo admito. Creí que os conocíais demasiado como para que el romance surgiese. Me ha complacido la noticia, no puedo negarlo, tú misma viste el ridículo que casi hice cuando me pidió tu mano. Hubiera tenido que fustigarme. Un duque jamás muestra sus emociones tan claramente. El abuelo se retorció en su tumba, estoy seguro. Pero nada de eso importa, si estás contenta con la situación.


  Ella le sonrió.


  ―Te juro por los mejores guantes de seda blancos de la abuela que estoy feliz ―le dijo con su habitual voz cantarina. Podía hacerlo porque Hardcastle no sabía que ella usaba esas expresiones y tono cuando quería decir todo lo contrario.


  ―Venus… No has sonreído ni una sola vez desde que Haven me contó sus planes de tener una boda rápida. Pippa ha tenido que sacarte a rastras de casa para que eligieses tu vestido para este baile y el que llevarás el día de tu boda. Mi duquesa está más interesada que tú en que las flores sean adecuadas, el menú formidable y la música exquisita. En su momento no le di la importancia que en verdad merece el amor matrimonial, no hace mucho se lo confesé a Pippa. Supongo que para un hombre que desconoce el bien que puede haber al encontrarlo, buscarlo no le parece algo significativo. He aprendido que es crucial estar enamorado para vivir una vida plena. Me doy también cuenta de que llevo años empujándote al matrimonio sin compasión creyendo que un hombre con fortuna y título serían suficientes para ti. Haven cumple de sobra mis exigencias, las supera con creces, pero no veo entre vosotros esa chispa, ese pequeño secreto que hay entre dos personas que se miran y temen que el mundo los descubra antes de que Dios los una. ¿Me comprendes?


  ―Dime una cosa, Hardcastle.


  ―Adelante ―la animó.


  ―¿Te imaginas que te hubiese traído a un pretendiente sin título pero con fortuna, que no fuese adecuado, incluso que despreciase a la aristocracia?


  Su hermano se horrorizó y su cara dijo más que cualquier palabra. Ella lo supo antes de que incluso él comenzase a explicarse.


  ―¡Por Dios, Venus! ¿Tienes que idear una sugerencia tan atroz?


  ―Y ahí está mi respuesta… ―reconoció derrotada.


  Hardcastle se obligó a respirar. Se acercó a ella, se pasó el bastón a la mano izquierda y le levantó el mentón con los dedos de la derecha.


  ―¿Ese hipotético hombre del que acabas de hablar existe? ¿Has conocido a alguien que te hace suspirar, pero que es inadecuado para emparentar con tu familia? ―le preguntó con suavidad.


  ―Y si así fuese, Hardcastle…, ¿qué harías?


  Su hermano soltó todo el aire de los pulmones. Se tomó unos pocos segundos para valorar sus respuestas. El antiguo Hardcastle habría comenzado a gritar y le prohibiría pensar en cosas tan absurdas. Su viejo carácter estaba más controlado y eso se lo agradecía a su mujer.


  ―¿Cómo de malas son las circunstancias de él, Venus?


  Era el momento. Podría sincerarse, decirle a Hardcastle que había encontrado un motivo para vivir, para ser verdaderamente feliz. A un hombre frente al que no necesitaba una máscara ficticia. Su hermano le acababa de conceder cierto permiso para hablar con libertad. Le partiría el corazón, ella lo sabía, pero la confesión la haría libre, le permitiría tener un resquicio de esperanza para luchar por Brendan Sallow.


  Tal vez pudiese convencer a su hermano para que le diese una oportunidad al hombre que ella sabía que amaba. Hardcastle nunca lo acabaría aceptando, no por completo, desde luego, pero pudiese ser que hiciera el esfuerzo de tolerarlo por ella.


  Complicado, pero no imposible del todo.


  Luego estaba Haven. Todo estaba listo y preparado para que se oficiase la boda en cuanto la última amonestación fuese leída. Beau, con su rostro señalado y sus chalecos horribles, a quien las columnas de chismes había destrozado cuando no había un tema sustancial del que hablar. En las últimas semanas los periódicos habían tenido más compasión de Haven, tanto como para hablar de él en unos términos de fascinación, pues el hecho de que se casase con la hermana de Hardcastle intimidaba, su hermano podría ofenderse si alguien a su vez ofendía al caballero que iba a desposarla.


  Si se echaba atrás, si le confesaba a su hermano sus sentimientos por Sallow, convertiría al querido Beau en el blanco de nuevas habladurías. Un marqués abandonado a pocos días de la boda, su reputación no se reconstituiría a los ojos de las mujeres nunca.


  Callar y aceptar su destino solo la heriría a ella. Seguramente Brendan Sallow ya estaría en la cama con una nueva conquista. La última vez no le costó demasiado. O tal vez hubiese acudido a una orgía. Él se recuperaría, en el caso de que alguna vez hubiese estado un poco enamorado de ella, por descontado. No, él nunca la amó ni la amaría, así que hacerle daño a Haven no tenía sentido, decepcionar a Hardcastle todavía menos.


  Los ojos de Venus se desprendieron de los de Hardcastle. El trozo de papel que divisó sobre su escritorio estaba más que equivocado. Esa carta que tendría que haber quemado después de leerla no estaba en lo cierto.


  Brendan solo se había presentado en su casa una única vez, con un pendiente que devolverle… Uno que ni ella misma sabía que se había extraviado cuando le quitó las joyas durante aquel terrible y corto viaje.


  Lo que vivieron juntos fue una pequeña tontería.


  ¿Un hombre enamorado no lucharía con uñas y dientes? ¿Y si ella confesaba toda la verdad sobre sus sentimientos y Brendan ya había decidido que ella no valía nada? Después de todo, Venus había sido muy fácil de olvidar para él.


  ¿Valía la pena destrozar a todos los que sí sabía que amaba? ¿Por un hombre del que solo sintió que la despreciaba desde que la conoció?


  Seguramente Brendan Sallow se había enterado de su compromiso y estaría aliviado por haberla perdido de vista de una vez por todas. ¿No le había dicho siempre eso cada vez que se veían, que deseaba que no lo molestase jamás?


  Era lo que había imaginado cuando Pippa le dijo que el señor Sallow deseaba devolverle un pendiente extraviado. Tenía un cincuenta por ciento de posibilidades de que fuese a verla para desearle toda la suerte del mundo y otro tanto de que quisiera… ¿Qué? ¿Qué había imaginado ella que sucedería en caso de haber sido valiente y haberse presentado ante él la mañana que fue a su casa? ¿Que le declararía su amor eterno y le rogaría que abandonase a Haven porque en caso contrario él acabaría muriéndose de amor?


  ¡Qué tontería!


  Brendan Sallow no era de los que se arrastrarían por una mujer, menos por la estúpida hermana del estúpido duque de Hardcastle.


  Seguro que se presentó en su casa para decirle que podía estar tranquila, que él sería todo un caballero y jamás hablaría de lo que ocurrió durante aquel extraño viaje. Y que todos sus secretos estaban a buen recaudo.


  Sí.


  Fue a verla para tranquilizarla a ese respecto. Y la que se hubiese muerto hubiera sido ella, dado que podía imaginar con claridad sus palabras y el rostro de alivio de él al saber que ella se iba a casar con Haven.


  Pippa misma le dijo que quería hablar con ella, que podía convocarlo si así lo estimaba oportuno y la esposa de Hardcastle no se mostró sorprendida en absoluto por la petición de él ni la acorraló con multitud de preguntas cuando se entrevistó con su querido amigo, así que no había ido a verla para… para… ¡Para nada!


  Venus suspiró y compuso una de sus habituales sonrisas vacías, esas con las que solía engañar a todo el mundo. Su hermano incluido.


  ―Tranquilízate, Hardcastle, solo estaba probando la resistencia de tu corazón. Sé que la bala no impactó allí, pero deseaba saber si estás tan recuperado como presumes. Veo que sí, y pienso decírselo a Pippa. Por más que te agrade que tu esposa viva y se desviva por ti, merece un poco de paz al respecto. No podría haber nadie mejor que Haven para ser el esposo de tu hermana. ―Y ahí se dio cuenta de que no había dicho ninguna mentira. Jamás sería solo Venus, ella había nacido en el seno de una familia influyente, con unas obligaciones que cumplir. Venus se irguió, por primera vez su abuelo podría estar orgulloso de ella, pues iba a sacrificarlo todo para cumplir con su deber.


  Vio a Hardcastle sonreírle con aceptación.


  ―No podrías hacerme más feliz. Mi mejor amigo y mi hermana… Admito que creí que sería insólito, pero es lo lógico.


  ―Sí. Lo es ―afirmó con una sonrisa en sus labios.


  ―Ahora bajemos. Nuestros invitados no tardarán en llegar.


  El duque afianzó su posición con la ayuda del bastón y le ofreció su brazo.


  Ambos salieron de la alcoba. Cuando la puerta se cerró, un papel se deslizó desde el pequeño escritorio de Venus hasta el suelo.


  Mi queridísima lady Venus:


  Eres más que querida para mí. Te estarás preguntando qué has hecho para que me convierta en tu más humilde sierva. Debo decirlo, has obrado un milagro, uno que creí que no viviría para presenciar.


  ¿Cuál? Seguirás preguntándote, es uno que me llena de satisfacción, un imposible que me hace querer llorar y reír al mismo tiempo. La felicidad me invade y solo deseo que nos podamos ver pronto para abrazarte y llamarte hermana.


  Te quiere. Brendan te ama y te adora. No es un hombre fácil, ya lo debes saber, pero vale la pena conocerlo. Su fidelidad y lealtad, una vez que las ganas, no desaparecen jamás. Nos ha protegido a todos, siempre atento, a veces insoportable, aunque la recompensa de amarlo será que te amará más a ti y durante toda la eternidad, te lo garantizo.


  Estoy al tanto de que no os separasteis en buenos términos la última vez. No te enfades con él por compartir algo que sé que debe ser privado. No puedes olvidar que una vez, no hace mucho, fui la Duquesa X. Entiendo de estas cosas. Está arrepentido y debes encontrar en tu corazón el perdón.


  Protégelo, Venus. Lo ves fuerte, seguro de sí mismo, pero necesita a alguien que lo valore, que lo ponga por encima de todo. Te ha elegido a ti. Lo he visto luchar contra lo que le inspirabas desde que te conoció, no ha podido seguir negándose lo que desea y ama. Eres tú, Venus. Solo tú. Lo he mirado a los ojos y lo he visto. Tanto amor que me estremeció.


  Sus circunstancias… las tuyas…. Será complicado, lo entiendo. ¿Acaso no merece todo el esfuerzo del mundo la dicha de vivir junto a la pareja indicada el resto de la vida?


  Una vez me negué a aceptar el amor que Aquiles me ofrecía. Es imposible oponerse a lo que acontece con naturalidad, contra lo que no se puede luchar.


  Brendan y tú estáis destinados el uno al otro.


  Te deseo toda la buena suerte del mundo. La felicidad está de tu parte, solo abrázala, abrázalo a él con fuerza.


  Es un hombre que vale cada gota de sacrificio que derrames por él.


  Tu amiga más sincera,


  Althea, duquesa de Darkworth


  XXX


  ***


  ―No era necesario que me acompañases ―le dijo Brendan a Greyson.


  Los dos caballeros eran invitados en el baile de compromiso que se ofrecía en Castle House en honor a los futuros marido y mujer. Estaban en un lugar apartado del salón principal, bebiendo una copa de champán, tratando de pasar desapercibidos.


  ―Alguien tiene que vigilarte, Sallow. La última vez, te la cargaste al hombro y desapareciste con ella. ¿Hay posibilidad de saber cómo la perdiste? Promete ser una historia que me hará reír ―se mofó su amigo.


  ―No la perdí.


  ―¿Eso implica que nunca fue tuya? ―preguntó con humor.


  ―No te partí la nariz por haberle enviado una carta a Althea para contárselo todo, sigue burlándote de mi miseria y verás cómo te hago más feo todavía, Amery.


  ―Es que no lo entiendo. La tenías, era tuya y ahora vamos a disfrutar de un fastuoso baile en honor a la prometida de lord Haven. Eres torpe, Brendan. Lo tenías hecho.


  ―Las cosas cuando hay una mujer implicada, más una tan complicada como Venus, no son fáciles. Hubo muchas circunstancias que no tuve en cuenta y estoy pagando mi error.


  ―Dime al menos que esta vez tienes un plan sólido, porque no puedes simplemente ir hacia ella, pedirle un baile y poco después salir con ella a hurtadillas para volver a robársela a su hermano.


  ―Lo que dices me parece factible. Lo que no tengo tan claro es si la dama me aceptará para bailar y luego consentirá en marcharse conmigo mansamente, sin gritar.


  ―¿Qué le hiciste, Brendan? Si me lo cuentas, podría darte alguna indicación.


  ―No.


  ―Soy tu amigo, puedo ofrecerte guía.


  ―Solo quieres que te cuente mi desventura para mofarte todavía más.


  ―Por supuesto que no ―negó tajante.


  ―Puedo verte relamerte, esperando para ver si hice algo tan grave como para que puedas reprenderme y luego, si te lo contase, me darías una palmada en la espalda y me dirías que es mejor haber jugado y no ganado que… nada.


  Greyson emitió un pequeño silbido. Debía haber ocurrido algo terrible.


  ―¿Tan malo es?


  ―Solo diré que la empujé a marcharse de un modo que sabía que ella no regresaría nunca a mí. Por la mañana el arrepentimiento llegó y supe que había cometido el peor error de mi vida.


  ―¿Te dio Althea alguna indicación?


  ―Que me arrastre.


  ―Sabias palabras. ¿Vas a hacerlo, Brendan?


  ―No.


  ―¿Entonces qué hacemos aquí?


  ―Ella no sale de casa, y cuando vine con una excusa muy pobre se negó a verme. Necesito comprobar si está enamorada de Haven.


  ―¿Y lo averiguarás con una sola mirada?


  ―Sí.


  ―Eso es demasiado arrogante incluso para ti, amigo mío ―le advirtió Greyson.


  ―En cuanto la vea sabré si es el estúpido Haven o soy yo.


  ―¿Consideramos también estúpidos a los marqueses ahora?


  ―A este sí. No olvides que quiere quedarse con lo que es mío.


  ―Corrección, Brendan. Tuviste a Venus y la dejaste escapar. ―Greyson le palmeó la espalda―. Sigue el consejo de Althea, admite tu culpa, dile que la amas y que no puedes vivir sin ella. Si en verdad te ama se deshará de Haven en un instante.


  ―Si fuese tan sencillo, lo habría hecho ya.


  ―Es simple. Las cosas del corazón siempre lo son.


  ―Cuando empeñes el tuyo verás que no, Greyson. Esto no es simple. Con Venus nada lo será nunca.


  ―Explícamelo.


  ―Hardcastle se debatía entre la vida y la muerte mientras ella estaba conmigo.


  ―¿Culpabilidad? ¿Crees que por eso ha aceptado a Haven?


  ―Es más que eso. No quiere defraudar a Hardcastle. No quería hacerlo ya antes, y supongo que ahora que lo ha visto al borde de la muerte tratará de cumplir con las expectativas de él.


  ―Lo hará si te elige a ti y rompe el compromiso con el marqués, defraudar al duque, digo. Haven es todo lo que una mujer de buena cuna desea.


  ―Y por eso estoy aquí. Si veo que ella puede ser feliz con Haven me retiraré.


  ―¿Quién eres tú y qué has hecho con Brendan Sallow? ―saltó con asombro el señor Amery.


  ―No hace falta que reconozca que estoy enamorado. Lo sabes al igual que yo. Lo único que quiero es que sea feliz. Si debe serlo con Haven, tendré que advertir al marqués del peligro que ella corre, aunque tal vez Sarah ya haya leído lo del compromiso y desista de tratar de hacerle daño a Venus.


  ―¿Y estás dispuesto incluso a abrirle la cama a Haven para que consume su matrimonio?


  ―¿Se la abriste tú a Darkworth? ―contratacó Sallow sin compasión.


  ―Touché. Hablando de mujeres que son capaces de volver loco a un hombre… ―La cabeza de Greyson se movió para señalar a Bryony Fernsby, la amiga insensata de Venus.


  ―¿Te gusta ella, Greyson?


  ―No me gusta ninguna ya. Cuando empiezo a sentir cierta simpatía por una mujer, esta salta rápidamente a los brazos de un caballero. Quizás debería comenzar a ofrecerme como una especie de amuleto mágico o algo así. Haría una fortuna mayor de la que poseo.


  ―Así que por fin admites que Pippa…


  ―La mujer que amas ha dejado de bailar con su hermano ―lo cortó porque la conversación no le interesaba―. ¿No deberías dejarte ver? Has dicho que te bastará observar la mirada que ella te eche. Supongo que para que eso ocurra, tu amada debería verte. No lo hará si nos quedamos aquí toda la noche.


  ―Buenas noches, caballeros. ―Una voz femenina llegó desde el lado derecho.


  Los dos se giraron y vieron a lady Bryony.


  ―Milady ―saludaron cortésmente ambos.


  ―Espero que no les moleste que me haya acercado, sé también que no hemos sido correctamente presentados y que el modo en el que nos conocimos… Estuvo muy mal que Venus y yo correteásemos en plena noche y en un barrio como aquel, pero a veces es necesario dejar a un lado lo correcto en favor de un bien mayor. No digo que la reputación no deba ser… ―A medida que empezó a hablar, se dio perfecta cuenta de que no hacía más que parlotear sin aportar algo con sentido. Era muy consciente de que debería detenerse, aunque no lograba hacerlo.


  ―Milady ―la interrumpió Brendan, y vio que ella se alegraba por haber cortado su disertación―, mi amigo, el señor Amery ―le tocó a él darle un par de palmadas en la espalda―, es de naturaleza tímida, y desde que la ha visto aparecer, no ha podido dejar de admirar su belleza.


  ―Oh ―susurró ella sorprendida.


  ―Así que se preguntaba si usted sería tan amable de concederle el próximo baile.


  ―¿Eso es cierto? ―preguntó, no muy segura de la veracidad de las palabras de Sallow. Su ceño estaba fruncido.


  Amery se limitó a sonreír, aunque deseaba darle un codazo en el estómago a su amigo.


  ―Por descontado. No me atrevía a pedirle tal concesión, milady, más cuando su belleza esta noche es tan evidente que seré la envidia del resto de los caballeros.


  La sonrisa de ella fue verdadera, una luz iluminó sus ojos.


  ―Estaría encantada de bailar con usted, señor Amery. De hecho, venía con la idea de poder pedirle un favor.


  ―Soy todo suyo, milady ―le aseguró con un poco de coquetería Greyson.


  Brendan se tragó la risa. Más tarde pagaría por lo que había hecho, aunque valdría la pena porque se había quedado sin la supervisión de Amery y al fin era libre de actuar como quisiera.


  No había mentido. Deseaba ver a una Venus rebosante de felicidad, pero Haven no sabría ni por dónde empezar. El único hombre que la haría feliz era él y por consiguiente era su responsabilidad hacer todo lo necesario para cumplir con su cometido.


  Con Amery fuera de juego durante los próximos minutos tenía mayor oportunidad para raptarla… en caso de que fuese necesario. Sallow no tenía la menor duda de que Althea le habría dicho a su amigo, antes de marcharse de Londres, que lo vigilase de cerca por si se le ocurría hacer alguna tontería.


  Nadie se imaginaba lo dispuesto que estaba a arriesgarse por Venus Culpepper. Ella valía cada esfuerzo y disparate que a él se le ocurriese.


  Entonces dio un paso al frente y se colocó en un lugar donde ella pronto lo divisaría.


  Capítulo 14


  Un baile emocionante



  Sabía que estaba en su baile de compromiso. Él había llegado tarde, cuando su familia ya no estaba en la entrada recibiendo a todos los invitados. Venus lo había visto entrar en el salón acompañado de Amery.


  Se había obligado a no buscarlo, a no reconocer su presencia. Estaría todo perdido si dejaba que sus ojos se posasen en él. No era tan fría como para actuar como si no fuese el hombre de su vida. Si eso ocurría, si lo mirase una sola vez, todo el mundo se daría cuenta de que ella lo amaba fervientemente. Con todo su corazón, su alma y su cuerpo.


  Fue fácil evitarlo hasta que Brendan se colocó en medio del salón y ella no pudo negar la verdad.


  Siempre sería él. Cumpliría con su obligación, sería marquesa, la esposa de Beau, pero nunca, mientras viviese, e incluso muerta, podría olvidarse de Brendan Sallow.


  Sus ojos se quedaron observándolo. Llevaba un traje formal, en tono burdeos. La camisa blanca destacaba sobre su chaleco de color crema.


  La mirada de él se quedó fija en la de ella. A Venus se le cortó la respiración. No la había olvidado. Se lo estaba dejando muy claro y lo que veía en sus ojos le daba miedo.


  ―Cuando le cuente a Althea que Brendan ha estado en los dos bailes que he organizado no se lo creerá ―dijo Pippa justo a su lado.


  Venus parpadeó y giró la cabeza para atender a la esposa de su hermano. Hardcastle se había reunido con un grupo de caballeros para jugar a las cartas, Pippa prefería que él se cansase lo menos posible, y como había cumplido con su obligación de bailar con ella, ya podía relajarse un poco.


  ―¿Por qué? Estoy segura de que nadie le habrá negado la entrada nunca en uno. Después de todo, Althea era la condesa viuda de Wins antes de convertirse en duquesa, y antes que eso fue la hija de otro duque, así que sus circunstancias y posición le daban privilegios a todos los que la rodeaban, incluido él.


  ―Siempre era Greyson el que las escoltaba en los salones de la aristocracia. Incluso cuando yo me hice pasar por la ayudante de Morgan, era Greyson quien siempre me custodiaba en las citas sociales. Brendan despreciaba este tipo de actos. No había ido nunca a uno y ya lleva dos… Precisamente dos bailes que celebré en tu honor. ―¿La mirada de Pippa era elocuente o solo se lo estaba pareciendo a Venus?


  No importaba, la hermana de Hardcastle no supo qué decir a eso. Se limitó a asentir. Pippa le colocó un brazo en el hombro y le dio un ligero apretón, como si hubiese descubierto un gran secreto del que no quería hablar.


  La dejó sola y ella dio un paso para ir a buscarlo. Brendan Sallow ejercía una fuerza mágica, invisible, sobre ella. Antes de que una segunda zancada fuese dada, una mano le agarró el codo. El rostro de ella se ladeó para ver quién estaba a su lado.


  ―Tu prometido se merece también tu atención, Venus. ―Haven estaba reclamando su baile.


  Ella volvió a buscar a Brendan. Él seguía de pie, impasible, sin quitarle el ojo de encima. Si Sallow se había vuelto loco cuando ella llamó a Haven por su nombre de pila, ¿qué no haría él si la veía bailando con su prometido?


  ―Estoy un poco cansada, Haven.


  ―Uhm… El uso de mi título. Es extraño, me sueles llamar Beau. ―Sobra decir que la relación entre ambos no había sido tan tensa después de que él declarase que iban a casarse por el bien de la reputación de ella y por Hardcastle.


  ―He decidido que seré más correcta a partir de ahora. ―No podía reconocer que no quería irritar a Brendan. ¿Tanto poder tenía sobre ella? Era desquiciante. Había hecho bien en no salir de casa, en evitarlo cuando regresó a su hogar, porque…


  ¡Dios!


  Le dolía el corazón, el alma y todo el cuerpo.


  ¡Cuánto lo amaba!


  El marqués siguió la línea de visión de ella para ver qué la tenía tan cautivada. Se enderezó cuando descubrió a Sallow correspondiendo a la mirada de Venus del mismo modo tan descarado que lo hacía ella.


  ―¿Qué es él para ti? ―preguntó sin amagos, tras regresar sus ojos sobre ella.


  ―Todo… ―musitó sabiendo lo que su amigo le había preguntado, pero no dándose cuenta de que estaba respondiendo.


  ―Maldita sea, Venus. ¿Tiene él algo que ver con tu desaparición? ―El cambio de actitud amigable de Haven la hizo dejar de mirar a Brendan y centrarse en él.


  ―¿Qué? ―trató de despistarlo.


  ―No juegues conmigo. No soy Hardcastle, por amor del cielo, mujer, soy tu prometido y no me quedaré quieto viendo cómo nos pones en evidencia a ti y a mí delante de todo el mundo porque ha llegado tu amante. ―No tenía sentido andarse con cautela, en el lugar en el que estaban no tenían público. Además, el marqués sabía lo que estaba viendo en la mirada de Sallow. Anhelo, reconocimiento, pasión, deseo y… amor.


  ―Haven, te estás excediendo.


  ―Hardcastle no lo aceptará nunca.


  ―Lo sé. ―Los ojos de Venus, otra vez sobre Brendan.


  ―Admites que lo sabes y pese a ello le estás dando esperanzas, Venus.


  ―No puedo evitar lo que siento ―reconoció ella con la voz trémula.


  Haven se puso delante de ella para evitar que siguiese poniéndose en evidencia. Levantó la mano y trató de acariciarla. Ella retrocedió. Haven suspiró y bajó la mano.


  ―Baila conmigo, Venus. Si nos das una oportunidad podemos tener un buen matrimonio. Hay parejas que tienen menos que nosotros. Nos une una buena amistad. Hardcastle está feliz con la noticia.


  ―¿Y tú lo estás? ―se atrevió a preguntarle―. Sé que lo haces porque mi hermano es tu mejor amigo. Me contó cómo redujiste a Terring arriesgando tu propia vida. Estoy agradecida por cuidarnos a todos, pero no solo seré yo la que esté renunciando a mi futuro… al amor. ¿Qué harás si se cruza en tu camino una mujer que te robe el alma, que te prive de tu corazón, por la que te levantes cada mañana y te haga soñar con ella por la noche?


  Haven suspiró.


  ―¿Es eso lo que él te hace sentir?


  ―Eso y muchísimo más. No estoy segura de poder tener un futuro con Brendan.


  ―Ah, Brendan. ¿Me he equivocado cuando he dicho que era tu amante? Una mujer inocente se habría ofendido y me habría abofeteado.


  ―No es mi amante. Si nuestra boda sigue adelante, llegaré al lecho tal y como se espera que lo haga una dama virtuosa. ―No era mentira del todo.


  ―¿Cómo que si sigue adelante, Venus? Las amonestaciones…


  ―Sé que todo está en marcha, que este es nuestro baile de compromiso, Haven. No romperé el compromiso si es eso lo que te preocupa. No te mereces que haga algo así.


  ―Pero me estás dando poder para decidirlo yo. Para romper el compromiso.


  ―Sí.


  ―Siempre he pensado que eras egoísta, aunque no te dabas cuenta. Creo que me equivocaba, sí sabías que lo eras.


  ―Decide tú lo que haremos los dos, Haven. Yo estoy dispuesta a sacrificar mi felicidad si también lo estás, pero recuerda que no me amas y que dudo mucho que alguna vez lo hagas. Si hubiésemos tenido una oportunidad, algo entre nosotros hubiera despertado hace años. Estarás encadenado a mí tanto como yo a ti. Si alguna vez te enamorases, no podrías hacer nada. Solo darle una vida en las sombras como tu amante.


  ―Yo no te haría jamás tal deshonor. ¿Me lo harías tú a mí?


  ―Te seré fiel, porque si me caso contigo Brendan Sallow considerará que yo estoy muerta para él.


  ―¿Tan segura estás?


  ―Sí ―dijo sin titubear.


  ―Entonces, no te quiere y nunca te ha querido.


  ―Se apartará de mí porque tiene honor, Haven. Ahora bien, piensa si serías capaz de mantenerte fiel si apareciese esa mujer que llevas tanto tiempo esperando.


  ―Nunca he esperado a nadie, Venus.


  ―Hardcastle tampoco… ―musitó con suavidad. Luego trató de rodearlo para seguir su camino.


  ―¿A dónde vas? ―le preguntó cuando la tuvo a su lado.


  ―Tengo que hablar con él. Si esta es nuestra última noche, merece saber lo que ocurre, que nunca lo olvidaré.


  Haven no le impidió ir. La conocía demasiado como para saber que antes de permitirle tal atrevimiento, ella armaría un escándalo.


  ***


  Brendan cruzó los brazos cuando vio que ella, que había iniciado un paso seguro hasta su posición tras dejar a Haven detrás, se detenía de pronto. Estaban a medio camino el uno del otro. Si Venus creía que él iba a acercarse, no lo conocía bien. No lo hacía por orgullo o algo parecido, sino porque podría ponerse en evidencia y los condenaría a los dos.


  Ella lo miraba con atención, él levantó una ceja en ese momento y la vio rodar los ojos. Bien. Se había dado cuenta de que tenía que acercarse a él. De acuerdo. Lo admitía. Brendan tenía un sentimiento extraño embargándolo, deseaba que ella fuera la que iniciase el primer acercamiento. Era algo sin explicación, solo necesitaba que Venus llegase a él. Una especie de reconocimiento, como si estuviese dispuesta a todo por él.


  Llegó hasta su posición y se colocó a su lado.


  ―Querías que viniera y aquí estoy ―le dijo ella, con la mirada fija en el gran salón de baile que tenía frente a sus ojos. Las parejas danzaban, muchos conversaban. Nada importaba. Solo Brendan.


  ―¿Cómo lo hacemos, Venus?


  ―¿El qué?


  ―¿Te cargo en mis brazos aunque quiera hacerlo sobre mi hombro o…?


  ―Por Dios, no puedes hacer eso ―lo regañó.


  ―Tenemos que hablar, y me importa muy poco si alguien te ve salir conmigo de la fiesta. Mi paciencia está completamente agotada, así que… ¿qué será, Venus? ―Estaba equivocado, no le importaba que nadie se diese cuenta de lo que ambos compartían.


  ―Deja que vaya delante, al despacho de Hardcastle. Es la primera puerta a la derecha cuando salgas.


  ―Más te vale estar ahí cuando llegue ―la avisó.


  Ella ladeó el rostro para mirarlo con atención.


  ―Esta conversación no está empezando bien, aunque es como siempre. Ya sabes, tú dándome órdenes que yo debo cumplir.


  ―Ve, antes de que cambie de idea sobre volver a secuestrarte y le dé otro motivo a Hardcastle para retarme a duelo. Hablaremos allí.


  Ella afirmó con la cabeza y salió discretamente hacia el lugar.


  Brendan esperó un tiempo prudencial e hizo lo mismo.


  Cuando llegó al despacho, vio que ella había encendido un par de velas. Estaba sentada en uno de los sofás que figuraban cerca de la ventana. No se levantó cuando él entró y cerró la puerta… con llave. No necesitaban interrupciones de ningún tipo.


  Se acercó hacia ella, se puso justo delante, sus pies cerca de los suyos, con una de las piernas masculinas en medio de las de ella.


  ―¿Vas a sentarte encima de mí, o acaso he elegido el lugar en el que pretendías acomodarte?


  ―Tardaste tres días en venir a buscarme a la posada ―apuntó de súbito.


  Venus frunció el ceño. Tuvo que darle sentido a sus palabras y recordó a qué se refería él.


  ―Tuve que ir porque entendí que tú no ibas a venir a por mí ―recalcó.


  ―Me echaste de tu cama ―siguió él.


  ―Eso no ocurrió así… exactamente ―apostilló Venus.


  ―No me he acostado con ninguna mujer desde que apareciste en mi casa aquella noche en la que exigiste ver a la Duquesa X. Supongo que, después de tanto tiempo, no me tomé demasiado bien tu rechazo.


  Venus abrió los ojos con sorpresa. Se recuperó de inmediato. La mirada de uno estaba sobre el otro.


  ―No te costó demasiado recuperar el tiempo perdido. Cuando fui a buscarte a la posada para aclarar la situación… Te recuerdo ebrio e ideando fiestas privadas. Me hiciste un ofrecimiento para… acompañarte mientras estabas con otra mujer.


  ―Solo pretendía alejarte por completo de mí.


  ―Enhorabuena, lo lograste.


  ―Sí, ya me quedó muy claro cuando escuché que te habías comprometido con Haven.


  ―Eso no tuvo nada que ver contigo.


  ―Ah, ¿no?


  ―No. Haven tuvo una idea para justificar mi ausencia mientras mi hermano agonizaba y luchaba por su vida. Recordarás que mientras Hardcastle recibía un disparo, yo estaba contigo, tratando de no enamorarme de ti ―reconoció con sinceridad.


  ―¿Y lo conseguiste?


  ―No ―apuntó ella. Una respuesta que Brendan encontró adecuada, pero muy escueta.


  ―¿Me amas? ―preguntó con cierta vulnerabilidad.


  ―Ese es el motivo por el que estoy aquí ahora. Quería que supieras que mientras viva, pese a saber que me traicionaste con otras mujeres a la primera ocasión que tuviste…


  ―No pasó nada durante esos tres días, Venus. Un hombre que sueña durante más de cuatro años con tener en la cama a una única mujer, no se contenta con una pobre sustituta. Fingí haber bebido más de la cuenta y quise que creyeras que te había olvidado. Creí que era la solución para que me apartases, porque yo era incapaz de hacerlo contigo. Funcionó, y a la mañana siguiente ya estaba arrepentido y pagando mi error.


  Ella suspiró. Lo creía. Él era muchas cosas, especialmente un tirano, pero no un mentiroso.


  ―Me arrepentí nada más te marchaste del lecho por no haber hecho el amor contigo ―reconoció Venus.


  ―Hagámoslo ahora ―propuso él, al tiempo que le agarraba una mano para ponerla de pie. Venus no se privó de cobijarse en sus brazos, aceptó el gesto de buena gana y lo abrazó por la cintura mientras él la envolvía por completo.


  ―No puedo hacerle eso a Haven ―musitó con angustia. La prueba que Dios, o Lucifer, le estaba poniendo era muy dura.


  ―No vas a casarte con él.


  ―Tengo que casarme con él ―lo corrigió con suavidad.


  Brendan la despegó de su abrazo y la sostuvo por los hombros para que ella lo mirase con atención.


  ―No lo harás, porque me amas y yo no lo permitiré. Eres mía.


  Brendan acercó su rostro al de ella para besarla y demostrarle la verdad de sus palabras.


  Venus se echó un poco hacia atrás.


  ―Todo lo que he escuchado es que te amo y que soy tuya, Brendan.


  Ah, él detectó una gran recriminación ahí.


  —Desde que te conocí tuve la intención de hacer lo correcto. Sabía que tenía que dejarte ir porque serías más feliz si estabas fuera de mi alcance. Oh, te acababa de conocer, así que no podía ser tan difícil. ¡Qué equivocado estaba! El dolor comenzó a punzar y me convencí de que solo era frustración por querer algo que no podía tener, y que pronto se me pasaría. No. Eso no ocurrió. Los años se sucedían y cada vez estaba más debilitado por ti. Una noche me vi asaltado por una mujer malvada y ahí estabas tú, dispuesta a salvarme. Así que decidí que me iba a quedar contigo.


  —¿Y yo no tenía nada que decir al respecto?


  —Tú me has querido desde que te colaste en casa de Althea.


  —Eres un presuntuoso.


  —Pero no un mentiroso. Egoísta también, lo admito porque es el turno de las confesiones. Te quise en la cama y no me costó convencerte para llevarte allí a la primera ocasión que tuve. No estabas casada conmigo y sabía que no podría cumplir la promesa que me arrancaste. Podía dejarte embarazada, incluso romperte el corazón porque no entendía bien lo que era lo que sentía por ti. No importaba. Solo tú. Solo tenerte. No he querido nada en toda mi vida tanto como deseaba tenerte a ti. Quizás ahora prefieras a Haven. Durante este tiempo puedes haberlo apreciado lo suficiente…


  —Brendan… —lo llamó para que le permitiese hablar.


  —Eres mía —se reafirmó con un gruñido intenso—. Eso implica que estarás donde yo esté, dormirás en mi cama, te haré el amor cuando lo desee y mis hijos se formarán en tu vientre. Así que ya ves, te resignarás a mis deseos, a amarme solo a mí para toda la eternidad. No a Haven ni a ningún otro que tenga aspiraciones románticas contigo. Te permitiré que quieras a tu hermano, solo a Hardcastle, pero siempre me amarás más a mí. Estoy dispuesto a compartir la intensidad de tu amor solo con mis hijos. Ya, eso será todo. Tu prioridad serán mis hijos y yo. Luego Hardcastle. ¿Lo entiendes?


  —No eres capaz de desprenderte de tu tiranía ni tan siquiera para declararte.


  —¿Es todo lo que vas a decir? ¿Te limitarás a quejarte de mis formas arcaicas y no calmarás la ansiedad que soporto ahora, después de desnudarte mi corazón?


  —Estoy sorprendida, Brendan. No esperaba estas admisiones, que aunque no han sido todo lo dulces que hubiera deseado, lo son lo suficiente para que me sienta feliz.


  —¿Eres feliz?


  —Sí.


  —¿Te hago feliz, Venus?


  —Sí —le dijo con una sonrisa sincera.


  —¿Porque te quiero?


  —Porque me correspondes en igual intensidad, sí. Sin embargo, tenemos un gran problema.


  —Si es sobre el amor que te permitiré concederle a Hardcastle…


  —Mi hermano no es el problema. —Él levantó una ceja—. Quiero decir que el amor que siento por mi hermano no es una gran dificultad. —Brendan siguió con la ceja en alto—. ¡Está bien! No quería defraudarlo y acepté el plan de Haven para comprometernos, pero tienes que entender que no puedo romper el compromiso.


  Brendan agitó los hombros en señal de absoluta despreocupación.


  —Yo lo haré por ti. No te angusties. Hablemos de desnudarnos, Venus.


  —No es tan fácil como dices.


  —Has dicho que me amas, yo te amo. A partir de ahí, el mundo puede arder. El estúpido Hardcastle y el estúpido Haven con él.


  Ella suspiró.


  ―Tienes que comprenderme, Brendan.


  —He cambiado mucho, Venus. Siempre he estado resentido con todos, con todo. Había tanta oscuridad en mí que pude haberme perdido. Morgan era como una vela prendida que evitaba que me extraviase, Althea fue la cerilla. Ellas dos me mantuvieron a salvo. Cuando tú llegaste… Eras el sol, tus rayos eran cegadores, cálidos, ambiciosos. Has acabado de iluminar todo mi ser. No puedo renunciar a ti y no lo haré. Así que si vas a decirme que lo nuestro es imposible, porque estás prometida a otro hombre y que tu hermano no te lo permitirá, ponte cómoda porque vamos a estar aquí un buen rato discutiendo el asunto.


  —Sí, ya puestos a debatir, también podemos discutir sobre lo inflexible que te muestras la mayor parte del tiempo.


  Él abrió la boca para responder algo. Venus le colocó un dedo sobre los labios. A continuación le cogió una mano para ponerla entre las suyas. Le besó los nudillos.


  —No puedo negarte, Brendan. No quiero hacerlo. Lo que no sé es cómo solucionar todo el embrollo en el que estoy metida sin hacer daño a todos los que me importan. ¿De verdad me quieres? —preguntó con el corazón en la mano.


  —Para toda la eternidad —repitió—. Siempre.


  —Eso es mucho tiempo.


  —Muy poco —rebatió él.


  —¿Y si esto no es amor verdadero? No pensé que yo fuese una mujer que creyese en cuentos de hadas, pero si eres mi príncipe, quiero… Lo quiero todo de ti.


  —Te amo y quisiera demostrártelo… si me lo permites, Venus.


  Ella entendió lo que le estaba pidiendo. ¡Dios! ¡Cómo deseaba abandonarse a sus caricias, echar la preocupación al viento!


  —Sí —se encontró diciendo de pronto.


  Lo quería sobre todas las cosas. No solo valía con decírselo, era preciso demostrárselo. No importaba su hermano, ni tan siquiera el bueno de Haven. Todo los había conducido hasta ese preciso momento, lo bueno y lo malo.


  Brendan la sujetó por la nuca y estampó su boca sobre la de ella. Una promesa firme. Ella se deshizo. Brendan llevó sus manos para desabrocharle los botones de la parte de atrás de su vestido y la dejó desnuda con facilidad.


  La admiró bajo la tenue luz de las dos velas que iluminaban la habitación. La vio temblar y la llevó hasta el sofá para ayudarla a tomar asiento. Él se quedó delante. Se sacó las botas con facilidad.


  —¿Tienes frío?


  —Estoy ardiendo, Brendan. —Él comprendió que su estremecimiento era por él, por lo que se avecinaba.


  Se desprendió de su chaqueta y le siguió el chaleco.


  —Brendan…


  —No quiero que pienses en los problemas. Solo en ti y en mí. Nos merecemos esto —le recomendó, pues había detectado cierta vacilación en su voz—. Pero si vuelves a pensar una sola vez en que tienes que casarte con Haven porque es tan bueno que merece tu sacrificio, lo desfiguraré para que resulte todavía más ofensivo a la vista, le haré tragarse los dientes para que no pueda volver a mostrar su sonrisa. Las pequeñas cicatrices de su rostro no serán importantes ya.


  Ella gimió en alto.


  —No, eso no es lo que…


  —Entonces, no hables, solo disfruta de esto, de nosotros dos aquí y ahora. —Se quitó la camisa por la cabeza con un movimiento increíblemente rápido.


  Venus se quedó con la boca abierta. Sus pensamientos se nublaron ante la magnificencia de ese guerrero, un vikingo llegado para conquistarla.


  No fue nada en comparación a lo que se despertó en su interior cuando lo vio desprenderse de sus pantalones y de su ropa interior.


  Perfecto.


  Su desnudez la encendió todavía más.


  Era grande, duro… perfecto. Perfectísimo. Muy perfecto y… grande.


  ¡Enorme!


  ¡Santo cielo!


  No le extrañaba que la primera vez él hubiera tenido que ir con tanto cuidado y solo hubiera acometido un pedacito del camino.


  Sade hablaba de miembros descomunales en sus libros, pero ella había creído que era pura invención. ¿Cómo iba a darle cobijo en su cuerpo?


  Su virilidad era gruesa como su muñeca, larga, dura, se veía hinchada, con las venas bien dibujadas, incluso las veía palpitando, y se levantaba arrogante y segura en medio de sus ingles.


  Mientras Venus estudiaba su cuerpo, él se enorgullecía por verla llena de admiración.


  —¿Tienes miedo?


  —Sí —reconoció.


  —Esta vez terminaré lo que empecemos. ¿Lo entiendes?


  —Por supuesto que sí, pero eso no quiere decir que tú logres… tu cometido.


  —¿A qué te refieres?


  Venus levantó el dedo y apuntó hacia su hombría.


  —Es demasiado grande.


  —Eso es bueno, Venus.


  —No lo veo así en este momento.


  —Será una noche inolvidable. Te lo prometo.


  Brendan la levantó del sofá en el que la había dejado, se sentó y luego le dio un pequeño tirón para que se acurrucase sobre él. Sintió los pechos contra su torso. Imaginaba que los pezones de Venus estarían fruncidos y muy necesitados. Sus piernas sobre las de él. Eran como un rompecabezas. Encajaban a la perfección.


  —Me gusta estar desnuda, contigo desnudo —ronroneó llena de coquetería.


  Él jadeó sobre sus labios.


  —Mi preciosa, mi preciosísima Venus… Soy tuyo para que hagas lo que desees conmigo. Demuéstrame lo descarada que puedes llegar a ser.


  Ella lo besó en los labios y luego deslizó la lengua por el contorno de su áspera mandíbula. Le mordió la barbilla suavemente.


  —¿Estás seguro de que no echarás a correr cuando descubras todo lo que deseo hacerte?


  —Me harás perder la cordura, lo sé… Estoy deseando que lo hagas.


  —Tumbémonos sobre la alfombra, Brendan. Estaremos más cómodos.


  Ella se levantó de encima y le tendió la mano. Él la aceptó.


  —Te mereces una cama. Lo siento —se disculpó.


  —Quiero esto, no me importa dónde ocurra —confesó.


  Se colocaron sobre la pulcra alfombra del despacho de Hardcastle. A su hermano le daría un ataque de apoplejía si alguna vez llegase a enterarse de lo que había ocurrido en un lugar que era su santuario.


  —¡Infierno sangriento! —gritó Brendan, mientras la hacía rodar para que terminase debajo de su cuerpo. Pasó las palmas sobre los suaves senos de Venus—. Eres tan fascinantemente hermosa que no doy crédito a lo que tengo hoy aquí. —Sus pulgares comenzaron a acariciar los fruncidos pezones, dando una presión firme y certera que la hizo gemir y arquear la espalda—. Mira cómo respondes a mi toque, Venus. Estás necesitada y hambrienta y solo acabo de comenzar. Esos pechos… Dios, cuántas veces he soñado con tenerlos así, para mi entero disfrute, para tu propio placer…


  —Brendan… —lloriqueó cuando él comenzó a trazar movimientos muy concretos sobre sus doloridos pezones.


  No se hizo de rogar demasiado, bajó la cabeza y engulló la primera punta oscura y tersa. Chupó y lamió con deleite.


  Ella gimió ante el contacto de su lengua. Incluso sintió sus dientes probando su dureza de un modo perfecto, sin dolor, pero con ese punto temeroso que la hizo gruñir llena de pasión.


  Lo estaba sintiendo todo de él. Su fuerza, su calor, su deseo, su pasión… su amor.


  Venus envolvió sus piernas alrededor de su cintura y se concentró en acariciar su cabello, hundiendo las yemas cada vez que él mamaba de ella. El placer que le daba era tan grande que estaba a punto de desmayarse. En especial porque su virilidad estaba removiéndose en su centro, directamente sobre su nudo de nervios, y ella movía las caderas para buscar esa fricción sublime que le hacía suspirar cada vez más y más fuerte.


  —Brendan… —pronunció su nombre acompañado de un jadeo pecaminoso—. Necesito tocarte… —le rogó.


  Tal vez no la escuchó, porque Brendan continuó con su labor succionando, lamiendo, mordisqueando y mamando como si hubiese nacido para descubrir esos pechos generosos que ella poseía, tan perfectos que no sabía si sería capaz de dejar de alimentarse de ella.


  —!Dios mío…! —gimió Brendan, en el momento en que sintió que su hombría se colocaba directamente sobre la abertura de Venus y que ella trataba de encajarse mejor. ¡Oh, sí!, él deseaba ir a donde pertenecía, pero no todavía—. No seas ansiosa, Venus.


  —Te quiero dentro de mí, Brendan —susurró.


  —Aún no.


  Brendan dejó de atender sus senos para comenzar a dejar un reguero de besos por su abdomen hasta llegar a…


  —¡Sí! —gritó ella al darse cuenta de que él estaba abriendo su sexo con las manos para colocar la lengua sobre su perla.


  —Ahora sabrás lo que es que un hombre te dé un beso íntimo. Ahora sabrás por qué has sido mi tormento desde el primer momento, pues voy a atormentarte hasta que llegues a la cúspide. Y luego te reclamaré.


  —Brendan… Brendan… —Ella se retorcía debajo de él, usando su nombre como una plegaria.


  Su lengua comenzó a lamerla, provocando, tanteando… Sus labios se posicionaron en ese punto que la volvería completamente loca.


  Sin compasión.


  Ella trataba de huir de su agarre, pues él sabía que no soportaba tanto placer. Siempre había sido un amante generoso, a ella deseaba dárselo todo, por eso se empleó a fondo. Lamió. Chupó. Amasó con los labios, y cuando vio que ella suplicaba, introdujo un dedo en su interior.


  —¡Dioooooos! —gimió ante la intrusión.


  —Tan apretada… —murmuró él complacido.


  Decidió seguir atormentándola, su lengua no paraba, sus labios no dejaban de moverse por sus suaves pliegues sin clemencia. Metió un segundo dedo en su interior y ella sintió que iba a explotar.


  Estaba llena. Ardiendo a causa de esa malvada lengua que la empujaba a buscar alivio y a la vez suplicar por una tregua.


  —¡Brendaaaaaaaannn! —gritó para mostrarle cuánto la había complacido. Un rayo la había alcanzado, llenándola de placer.


  Poco a poco ella se fue relajando, él dejó de imprimir ritmo en sus lamidas.


  Ella bajó las manos y, sosteniéndolo de la mandíbula, lo obligó a subir para que se colocase sobre ella. Lo abrazó muy fuerte, con sus piernas rodeándolo por la cintura.


  Brendan tenía los codos sobre la alfombra para no aplastarla con su peso.


  —¿Preferirás mi lengua a tus dedos a partir de ahora? —preguntó presuntuoso.


  —Sí. Dios del cielo… No sabía que pudieses… ¡Dios! —se repitió incrédula.


  —No hemos acabado todavía.


  —Lo sé. Me has saciado y sigo necesitándote en mi interior. Sigo caliente, ardiendo y con ganas de más… ¿Es natural que me encuentre todavía más desquiciada que cuando comenzaste a besarme, Brendan? —Estaba fuera de sí. Asustada por las reacciones de su cuerpo. ¿Sería una libertina consumada?


  Ella le estaba arañando los hombros. Sus talones estaban clavados en su espalda. Él se sintió pletórico.


  —Me gusta que me necesites de ese modo tan salvaje. Nunca te avergüences de ello. Te quiero tal y como eres, Venus —le dijo para calmarla.


  Luego, Brendan se incorporó un poco, deslizó su mano en busca de su virilidad, se la apretó con fuerza y se acarició varias veces.


  —¿Es así como un hombre se da placer? —preguntó, y él se dio cuenta de que ella mantenía la cabeza en alto para ver lo que se proponía hacer.


  —Así me lo he dado yo pensando en que era tu mano la que me movía. Siempre has sido tú, Venus. Desde el principio.


  Vio la alegría dibujada en los ojos vidriosos de ella. Alegría y lujuria.


  Brendan comenzó a darse placer, haciendo que la punta de su virilidad tocase la perla secreta de ella. Venus se reclinó sobre la alfombra y se dejó llevar. ¡Qué ilusa había sido cuando creyó que podría darle el poder y que sería capaz de saciarlos a los dos de la mejor manera posible! Ella tenía mucho que aprender todavía.


  Escucharlo suspirar, saber lo que hacía… Grandes olas de necesidad volvieron a surgir en la tormenta de su interior.


  —Por favor, Brendan… Por favor… Ahora… Hazlo ya… Te lo suplico, es suficiente, no me hagas rogar más. Te quiero dentro… Es urgente, te lo juro por las Sagradas Escrituras, por el amor que te tengo.


  Venus era consciente de que la estaba elevando del suelo, tan alto que no tenía ni idea de la altura en la que estaba, seguramente por encima de las nubes. La estaba obligando a pedirle más, a soportar todo lo que él considerase que debía aguantar.


  Venus supo entonces que estaba rendida a su capricho. Siempre lo estaría.


  De nuevo el placer llegó. Fuerte. Ardiente e implacable, tanto como él en sus caricias. La había hecho volver a culminar.


  Ella se incorporó para verlo. Brendan le abrió todavía más los muslos y deslizó un pulgar en lo más profundo de su sexo. Luego lo sacó y se lo llevó a la boca para chuparlo mientras cerraba los ojos.


  —Deliciosa.


  Ella se tuvo que volver a recostar. Verlo hacer eso le produjo un placer indescriptible, era como si Brendan no pudiese vivir sin probar el sabor de su liberación.


  Justo cuando Venus decidió comenzar a relajarse y no exigir que la reclamase, Brendan colocó la cabeza de su virilidad directamente en su abertura y empezó a empujar.


  —Brendan… —Era demasiado grande.


  —No me digas que no podré tenerte ahora, Venus, porque esta vez no me detendré.


  Dicho lo cual, él empujó su duro tallo hasta que se quedó completamente alojado en ella.


  Venus sintió el ardor, la dureza de su intrusión. Apretó los dientes y no se quejó. Era lo que deseaba, lo que quería…


  Siempre él.


  Su amor.


  Su amante.


  Brendan.


  —¿Estás bien?


  —Nunca he estado mejor —susurró ella.


  Placer.


  Lujuria.


  Satisfacción.


  Plenitud.


  —Es aquí donde alojaré mi semilla. En tu interior, para que crezca fuerte. He sido tu primer amante. Seré el único. Tú eres la primera mujer sobre la que me derramaré. Llevo tiempo esperándote, Venus. Tú alumbrarás a mis hijos.


  Ella lo abrazó con más fuerza. Sabía, por sus libros, que había formas para tratar de no dejar embarazadas a las mujeres, por lo general, el hombre optaba por usar fundas francesas o por dejar su simiente fuera del cuerpo de la amante. Él le estaba haciendo una gran declaración.


  Los ojos de Venus se empañaron.


  Comenzó a mecerse, ella se relajó. Los primeros envites fueron lentos y constantes. Pero a medida que ella comenzó a jadear, a medida que la pasión volvía a calentarla, él pasó a ser duro, rápido y exigente.


  Lo sintió por completo. Brendan bombeando profundamente en su interior, volcando toda su pasión en ella, prometiéndole un final feliz con cada una de sus embestidas.


  La presión en su interior comenzó a crecer con fuerza. Estaba reclamándola, tomándola, poseyéndola… Amándola.


  —Otra vez, Venus. Quiero sentirte palpitando mientras yo me dejo ir. Ven conmigo ahora —dijo, con la voz ronca, entre gemidos desesperados.


  Ella bajó su mano y buscó ese punto clave que necesitaba un poco de fricción extra. Sus palabras la habían encendido y, cuando se acarició, la lujuria estalló de nuevo. Sus gritos se fundieron con los de él.


  —Buena chica —la alabó, para luego levantarla e ir con ella hasta el sofá más próximo. No le permitió escapar de él, así que la colocó, todavía con su virilidad dentro, a horcajadas sobre sus muslos.


  Venus estaba tan llena, lo sentía enterrado tan profundamente, que no podía respirar. Afianzó su posición aferrándose a él, aplastando su pecho contra el torso masculino.


  —¿Puedes seguir así, Venus, o estás demasiado cansada?


  —¿Más? No sé si podré… —Estaba asombrada. No podría tolerar más placer.


  —Yo todavía no he terminado —le indicó.


  —¿No?


  —No —se reafirmó él.


  —Pero me has dicho que terminásemos juntos…


  Él le sonrió.


  —Me lo he pensado mejor. No ha sido fácil negarme la satisfacción, pero valdrá la pena la espera. Quiero marcarte así. Deseo ser exprimido, que me ordeñes por completo.


  Las palabras sucias le hicieron morderse el labio.


  Ella asintió con la cabeza, y comenzó a besar su garganta, pasando por su hombro y deteniéndose en su mandíbula.


  Brendan la sostuvo por el trasero y la levantó para dejarla caer sobre su virilidad con una primera embestida prometedora.


  Venus jadeó.


  Brendan repitió la acción dos veces más antes de que ella recogiese el testigo y comenzase a cabalgarlo.


  Brendan tenía sus caderas bien aferradas, y aunque no le marcaba el ritmo, ella sabía que acabaría haciéndolo si lo bajaba.


  —No sé si podré… Por favor, necesito que termines.


  —Tú lo harás una última vez esta noche. Para mí. Por mí. —Y ella supo que él acababa de emitir un juramento.


  Debido a la posición, al ángulo sobre el que ella cabalgaba su eje, esa protuberancia hinchada y dolorida volvía a pedir atención. Otro pico de placer estaba surgiendo.


  Brendan decidió intervenir para ayudarla. La bajó y la restregó, literalmente, sobre su virilidad.


  ¡Dios! Si ella no terminaba pronto, él la inundaría por completo y quería darle una última satisfacción antes de dejarla libre. A partir de ese momento, ella no tendría que leer ningún libro erótico para calentar su sangre, el recuerdo de él sería suficiente hasta que volvieran a hacer el amor.


  —Venus…, quiero tu placer ya… Mientras estoy en lo más profundo de ti, mientras tu sexo me aprieta, mientras me deseas hasta el punto de perder la cabeza.


  —Brendan… Brendan… Brendaaaaan….


  —¡Síííííí! —En esa ocasión, él sí se unió a ella para alcanzar la liberación.


  Juntos. Como debía ser. Como Brendan se había propuesto que fuese después de darle buena cuenta de cómo serían sus encuentros íntimos. Ella siempre obtendría lo mejor de él. Su amor, su pasión y su lujuria más cruda.


  Por Dios, Brendan era brillante.


  Único.


  Perfecto.


  Venus se desplomó sobre él y Brendan la cobijó entre sus brazos. La cabeza de ella apoyada en su hombro izquierdo.


  —Espero que haya superado tus expectativas.


  —¡Cielos! No creo que pueda caminar en una semana… Y aun así no pienso en otra cosa que no sea en cuándo volveremos a repetirlo.


  Él emitió una risa que Venus encontró cálida y llena de satisfacción.


  Brendan le estaba acariciando la espalda tiernamente mientras ella recuperaba la respiración y el ritmo de su corazón volvía a ser constante y normal.


  —Quiero contarte algo, Venus.


  —¿Es un plan de cómo vamos a poder salir de aquí y arreglar todo el asunto de mi compromiso? Porque no creo que pueda dejarte ir después de esto, Brendan. No. No puedo y no lo haré. Lo siento por todos los que creen que debo replegarme a sus deseos. Voy a primar los míos de ahora en adelante. Hardcastle se enfadará, lo sé. Estará una década sin hablarme, pero Pippa lo ablandará tarde o temprano. En cuanto a Haven… Lo compensaré de alguna manera, tal vez le pida a Morgan que le busque una compañera adecuada, porque imagino que no querrá verme durante un lustro.


  —Me gusta verte tan decidida y dispuesta a arriesgarlo todo por mí. Pero no, no es eso lo que quiero contarte. Necesito explicarte quién soy, por qué podría ser el duque de Kingland y jamás lo seré, y quién es Sarah Pherson, ya que va a tratar de matarte.


  Venus negó con la cabeza. Tenía mil preguntas, pero presentía que él no deseaba confesarse.


  —No me importa tu pasado. Quiero un amor tan grande que me ofrezca emoción plena. Una emoción duradera e incorruptible y que permanezca mientras mi cuerpo lata y mis pulmones me hagan respirar. ¿Puedes darme eso?


  —Sí.


  —Entonces, no te pediré que me cuentes lo que intuyo que es doloroso para ti.


  —Quiero hacerlo de todos modos.


  —En ese caso, te escucho.


  Ahí comenzó un diálogo sincero en el que Brendan se lo contó absolutamente todo.


  Cómo conoció a Sarah Pherson, el modo en el que eligió salvar a Morgan sobre ella cuando era Berel Iron, sus peleas para sobrevivir, para evitar que su hermana de corazón tuviese que recurrir a vender su cuerpo. No se dejó nada.


  Cuando llegó a la historia de su vida, también fue del todo sincero. Le habló de su madre, de cómo su padre la dejó caer y de que pese a ser hijo legítimo del duque de Kingland, no podría reclamar nunca el título, pues su padre se casó con la madre de Althea mientras su anterior esposa estaba todavía viva. Seguramente el viejo duque le contó alguna mentira sobre la muerte de su madre y de él. No lo sabía ni le importaba. Le explicó a Venus que tenía papeles, la partida de la boda, de su nacimiento también, ya que la mujer que los crio, a Morgan y a él, se los dio para que los custodiase.


  Venus entendió que él no podría perjudicar a Althea, porque ella no solo era su hermana de corazón como Morgan, también lo era de sangre. Asimismo comprendió su animadversión hacia los duques y el motivo de que los llamase siempre estúpidos.


  Cuando terminó toda la narración, ella se sintió más cerca de él. Deseaba consolarlo, aplacar su dolor, vengarlo y darle su merecido a quienes le habían hecho daño.


  Se besaron otra vez, se acariciaron sin necesitar volver a disfrutar de sus cuerpos de nuevo. Era consuelo, una demostración de amor, de cariño.


  Por eso Venus lo sabía. Ellos habían encontrado la pasión, un fuego que los unió y los mantendría siempre juntos, pero también eran capaces de disfrutar del amor, de la complicidad, de la ternura. Eran una pareja perfecta.


  Y así, abrazados, ella encima de él, con su virilidad todavía descansando sobre el sexo femenino y con trazos de su sangre virginal, fue tal y como el duque de Hardcastle los encontró en su despacho.


  ¡Infierno!


  Capítulo 15


  La dura realidad



  Ni Venus ni Brendan habían escuchado la llave meterse en la cerradura. Por lo visto, Hardcastle tenía un doble juego de llaves de cada una de las estancias de su casa.


  —¿Venus? —Una profunda voz llegó desde detrás.


  —¡Hardcastle! —gritó la dama cuando se dio cuenta de que su hermano estaba en el despacho. En el lugar donde ella y Brendan acababan de sellar su destino.


  —Infierno sangriento… —masculló Brendan, mientras trataba de proteger el pudor de ella—. ¡Date la vuelta, maldita sea! —le ladró al duque, al ver que él estaba mirándolos como si estuviese observando un monstruo de tres cabezas.


  Hardcastle tuvo el buen juicio de hacer lo que le ordenó el bastardo. Se giró y apretó el puño de su bastón con las dos manos, tanto que el marfil podría llegar a quebrarse.


  Venus comenzó a vestirse a toda prisa, Brendan hizo también lo propio.


  El silencio era ensordecedor.


  La situación no podía ser más tensa.


  Cuando Brendan se terminó de pasarse la camisa por encima de la cabeza, con los pantalones ya puestos, se acercó a Venus para ayudarla con los botones de la espalda.


  —No tengas miedo. Todo va a salir bien, amor —le dijo con convencimiento.


  —¿Bien? —saltó Hardcastle desde su posición, sin darse la vuelta—. No, esto no va a terminar bien en absoluto.


  —Hardcastle… —tomó la palabra ella.


  —¿Puedo darme ya la vuelta? —inquirió el duque. Su tono de voz era frío y duro como un témpano de hielo.


  —Lo que deberías hacer es largarte y calmarte —sugirió Brendan, sabiendo que eso no sucedería.


  Hardcastle se dio la vuelta. No le gustó nada ver que Sallow se había puesto delante de su hermana, como si fuese un escudo. No podía ver a Venus, su paciencia estaba al límite.


  —Puedes marcharte, Sallow. Tengo que hablar con mi hermana. —No fue una petición, sino una orden cruda. No deseaba tampoco darle rienda suelta a lo que deseaba hacerle a ese pecador ingrato. Una pelea no era una opción en esos momentos, no porque él estuviese algo débil todavía, sino porque podría lastimar a Venus y se armaría un escándalo que atraería demasiados ojos curiosos.


  —No —respondió Brendan.


  —¿Disculpa? —Seguramente Hardcastle no lo había entendido bien, porque parecía que ese desecho de hombre se estaba negando a seguir su orden.


  —¿Te marchaste tú cuando Terring quiso ver a tu esposa para hablar? —inquirió arrastrando la palabra deliberadamente.


  La ira del duque estuvo en su máximo esplendor.


  —¿Te atreves a insinuar que yo le haría daño a mi hermana, maldito bastardo? ¿Tú, que la has despojado de su derecho de nacimiento y la arrastrarás hasta el fango en el que vives?


  —Esto no nos llevará a ningún lado. Estás alterado, Hardcastle. Venus y yo nos marcharemos y cuando estés en tus cabales, hablaremos. —Brendan la colocó a su lado y le pasó una mano sobre los hombros a la dama. Vio que ella estaba aterrada. Las lágrimas le caían por las mejillas.


  —¡Suelta a mi hermana o estás muerto! —ladró el duque cuando Brendan inició el camino hacia la puerta con Venus bien sujeta a él.


  —Brendan… —lo llamó ella.


  —No te metas en esto, Venus —dijo Hardcastle.


  —Llevas toda la vida dando órdenes, tu hermana tiene sus propios pensamientos y me ha elegido. No la mandes callar otra vez, no le sugieras qué debe o no hacer o conseguirás hacerme enfadar.


  Hardcastle se irguió.


  —¡Es mi hermana! —se reafirmó—. Ahora sal de aquí antes de que me olvide de todo y acabe demostrándote la rabia que siento a través de mis puños.


  —Me iré con ella o no me iré, Hardcastle.


  Brendan reemprendió el camino de salida con Venus pegada a su lado. Ella no se atrevía a enfrentarse a su hermano, mantenía la mirada gacha.


  —Venus, haz que se marche, no respondo de mis actos si sigue tocándote y diciéndome cómo tengo que actuar —siseó el duque.


  —Hardcastle… —habló ella—, lo amo. Lo amo con todo mi corazón —le dijo, esperando que eso conmoviese a su hermano.


  —¿Lo amas? No, él lleva detrás de ti desde… no puedo ni recordarlo. Todos esos viajes para apartarte de su vista y ahora le has permitido que se salga con la suya. Te ha seducido, Venus, y…


  —No hables de lo que no sabes, Hardcastle —lo avisó Brendan.


  —¿No lo sé? Yo creo que sí, Sallow. Mi hermana tenía un futuro brillante junto a un hombre que la respeta, que le ofrecía la protección de su nombre y título. Ella nació para estar en la cúspide. Lo tenía todo y te has encargado de destruirla. ¿Qué vas a ofrecerle tú? No has sido un caballero. La has desflorado en… —Sus ojos vieron una mancha roja sobre el suelo de la alfombra. El duque tragó saliva. Regresó la mirada hacia el que en esos momentos era su mayor enemigo—. ¿Es así como un pecador demuestra que le importa una mujer? Llevándosela a un lugar apartado precisamente durante la fiesta de su compromiso para dejarla sin opciones? ¿Sin casarse con ella, sin que haya una cama? No, tú has conquistado y reclamado sin tener en cuenta que ella se merecía todo el sacrificio tuyo, la espera e incluso tu valentía. ¿La querías? Estoy seguro de que no, porque de haberlo hecho hubieses actuado de otro modo, de uno honorable, pero tú no entiendes de eso. No viniste a verme a mí, a tratar de convencerme de que te lo permitiese. La mancillaste…


  —Tu opinión no es la que me importa. Venus me ama, me ha aceptado y lo demás puede irse al infierno, incluido tú. Y te aconsejo que no digas nada más que pueda disgustar a mi mujer, no podré detenerme si empiezas lo que sé que deseas.


  Ah, Hardcastle vio ahí la amenaza.


  —Tu arrogancia es un insulto. ¿Tu mujer? La has colocado a la altura de una falda ligera. Sobre el suelo… —dijo en alusión al lugar en el que había ocurrido todo—, como si ella no valiese nada. ¿Cómo tratas a tus amantes, Sallow? Me lo pregunto porque peor que a Venus no puedes hacerlo. Sería imposible imaginar un escenario más… decadente.


  El estúpido duque de Hardcastle había logrado un imposible. Brendan Sallow se sintió miserable. La culpa hizo mella en su caparazón y el hermano de Venus debió notarlo porque se sonrió de lado.


  —Deja que hable con mi hermana, Sallow —lo incitó.


  —No —volvió a negarse él—. Ella es mía. Tú ya no tienes nada que decir al respecto. Apártate de mi camino —Hardcastle estaba frente a ellos—, mantén la boca cerrada y no busques una pelea que no puedes ganar —le aconsejó.


  —¿No puedo ganar? Mi hermana ha cometido un error grave, pero no dudo por un instante de que a mí me quiere más que a ti. Levanta una mano contra su hermano y ya puedes despedirte de todo, habré ganado sin pelear. Así que vete ahora —repitió.


  Le tocó a Brendan componer una sonrisa de suficiencia.


  —¿Estás seguro de lo que afirmas? Porque deberías recordar todas las promesas que tu duquesa y tú intercambiasteis al calor de la pasión. ¿Crees que Pippa las rompería? ¿Lo hubieses hecho tú? Porque te aseguro que tu hermana no lo hará y yo tampoco.


  —Tuve que haberte retado a duelo cuando te descubrí bajo la ventana de mi hermana aquel día —apostilló entre dientes.


  —Por favor… —intervino Venus, con gran desespero.


  Llamaron en ese instante a la puerta. Pippa entró sin que nadie le diese permiso.


  —Ah, aquí estáis todos —dijo la duquesa—. No puedo organizar una fiesta en la que no haya nadie de la fa… —Fue entonces cuando se fijó en la escena. Venus tenía el pelo revuelto, el vestido arrugado. Brendan no tenía puesto ni el chaleco ni la chaqueta. Además, ambos estaban pegados el uno junto al otro. ¡Venus estaba llorando! Entonces se ladeó para observar a su esposo. La mirada de Hardcastle estaba fija en la pareja y parecía listo para saltar sobre el cuello de Brendan en cualquier momento.


  La duquesa no se lo pensó dos veces, se colocó delante de su esposo antes de que Helmer tomase la decisión. Eso le daría un par de minutos, un poco más si lograba alejarlo de ese lugar llamado cólera en el que él se había sumido.


  —Pippa, llévate a Venus de aquí. Esto es entre Sallow y yo.


  —No —se negó ella. Los ojos de su esposo dejaron de lanzar rayos y centellas sobre Sallow para centrarse en ella. Bueno, al menos su mirada había cambiado, ya no era la de un asesino dispuesto a todo.


  —Puedes figurarte lo que ha sucedido aquí, esposa.


  —Sí —respondió Pippa.


  —Entonces, haz lo que te digo antes de que tú o mi hermana resultéis heridas.


  —No vas a pelearte con nadie, Hardcastle —le dijo, usando toda la valentía que fue capaz de reunir—. Tu hermana no te lo perdonaría jamás, y yo no estoy dispuesta a que puedas hacerte daño de nuevo.


  —¿Me crees débil? —preguntó enfadado.


  —No. Pero no te has recuperado del todo y no me harás pasar un nuevo infierno como el que casi hemos superado.


  —Pippa… —comenzó a hablar el duque.


  —Vete, Brendan —lo interrumpió Pippa.


  —Eso he pretendido hacer desde que él entró a aquí. —El señor Sallow dio un par de pasos, con Venus a su lado, por descontado, para tratar de alcanzar por fin la ansiada puerta de salida.


  Hardcastle abrió la boca para intervenir, pero su duquesa se le adelantó al decir:


  —Ella no va a salir de esta casa, Brendan —lo avisó Pippa.


  Sallow se envaró.


  —No me iré sin Venus.


  Pippa dejó la figura de su esposo a su espalda para enfrentarse a su amigo.


  —¿Le has puesto un anillo en el dedo, Brendan?


  —No he tenido tiempo todavía —razonó él, era mejor decir eso que recordar que ella se había negado a casarse con él cuando la secuestró. ¡Dios!, eso sonaba terriblemente mal incluso en su cabeza, aunque se sentía como si llevase toda una vida tratando de casarse con ella.


  —Entonces, no tienes nada que decir al respecto. Venus está en su casa y no hay ningún motivo para que se marche ahora.


  —Es mía. —No le importaba publicarlo en el periódico de la mañana. Tampoco repetirlo todo el tiempo. Era muy satisfactorio decirlo en voz alta y mucho más que Venus no se opusiera a su sentencia.


  —Sí, puedo ver lo que ha ocurrido entre vosotros, hasta un ciego lo vería, pero como no es tu esposa, sino que la acabas de convertir en tu amante, ella se quedará junto a su familia.


  —¿Y arriesgarme a que Hardcastle conspire contra mí? ¿Qué la cargue de culpa y la aleje de mí para que no pueda encontrarla? —Veía al estúpido duque metiéndola en un carruaje para llevársela lejos—. O peor aún ¿que la increpe y la lastime? No, Pippa. No la dejaré sola, sin mi protección —le dijo Brendan con firmeza.


  —Venus lleva veinticuatro años sin necesitar que la protejas, Hardcastle hace los mismos años que la protege, así que ella no tiene nada que temer. En cuanto a tu afirmación de que la alejará de ti, si estás seguro de los sentimientos de Venus por ti, no te preocupará que se pueda dejar influenciar, aun así tienes mi palabra de que mi esposo no hará lo que has insinuado, pues ama a su hermana y antes de tomar cualquier decisión valorará todas las vertientes. ¿Hardcastle? —Ella buscó su mirada y usó su título para que certificase sus palabras, rezó para que él estuviese de acuerdo con su mediación. Lo vio asentir con desgana y Pippa respiró aliviada—. ¿Estás satisfecho, Brendan?


  Al señor Sallow no le pasó desapercibida la cifra que Pippa acababa de decir. Al fin se enteraba de la verdadera edad de su ninfa, le hubiese gustado que fuese en otras circunstancias.


  —No.


  —¿Vas a complicar las cosas?, porque no será mi esposo quien desate su furia sobre ti si te niegas a seguir mis indicaciones —lo amenazó sin remordimientos.


  —Cálmate, duquesa —intervino Brendan—. He dicho que no estoy satisfecho con tu propuesta, no que no vaya a hacer lo que has dicho, si Venus está de acuerdo. —Él buscó la mirada de la mujer que amaba—. ¿Lo estás?


  —Sí —afirmó ella, sabiendo que eso sería lo mejor para todos.


  Brendan se movió para ponerse delante de Venus.


  —Al menor problema, sabes dónde encontrarme o cómo llegar hasta mí. No quiero dejarte, odio separarme de ti, mucho más después de haber hecho el amor contigo, pero no te obligaré a elegir entre tu hermano y yo, porque Hardcastle no soportaría perder.


  —¡Por amor de Dios…! —saltó Pippa, tras oírlo y ver a su esposo erguirse y dar un paso al frente. La duquesa tuvo que echarse sobre sus brazos para pararlo o se armaría una pelea—. ¡Vete de una vez, Brendan! —le ordenó, mientras trataba de aplacar a su esposo.


  Brendan le dio un ligero beso en los labios y se marchó con suma parsimonia, sin prisa.


  El duque al fin se calmó, Pippa se soltó de él y comenzó a caminar por el despacho. Se detuvo sabiendo que las dos mujeres aguardaban sus órdenes.


  —Pippa, regresa al baile, iré en un momento. —En cuanto se tranquilizase… si lograba hacerlo—. Venus, sube a tu habitación y llama a tu criada para que te ayude a adecentarte. Cuando todos los invitados se marchen, hablaremos. Me ocuparé de que Haven nos acompañe.


  Venus no esperó nada más, salió rauda y veloz de allí. Pippa dio un paso para seguir a la hermana de su esposo.


  —Pippa, un momento —la detuvo—. ¿Sabías algo de esto?


  ―¿Quieres saber la verdad?


  ―Sí.


  ―¿Aunque te haga enfadar?


  ―No creo que haya nada en este mundo que pueda provocarme mayor ira que lo que acabo de presenciar. Cuéntamelo todo, no te dejes nada, Pippa.


  Ella asintió.


  —He subido a buscar a Venus a su habitación antes de venir aquí. He visto una carta en el suelo y he comprendido que algo sucedía. Al bajar para seguir buscándoos, he escuchado tu voz y cuando he entrado… Digamos que no he necesitado mayor explicación.


  —¿Qué carta?


  —Una en la que Althea le confesaba a Venus que Brendan está locamente enamorado de ella y le pide que lo proteja y lo ame.


  —¡Qué disparate!


  —No lo es, Hardcastle. Brendan no es un hombre que juegue con los afectos de una dama, más una que sabe que yo aprecio como si fuese mi propia hermana. Entiendo tu reticencia, pero debo advertirte que ahora, después de que todas las piezas del rompecabezas estuvieran juntas, comprendo que él la ha admirado desde que la conoció y si no dio un paso adelante antes, fue porque trató de hacer lo correcto, supongo que imaginaba que Venus merecía más y trató de apartarse. Si ha cedido finalmente es porque no puede vivir sin ella. Del mismo modo te digo que he llegado a conocer muy bien a Venus. Tu hermana es leal, y para haber traicionado a Haven, a quien sé que venera, pero no de un modo romántico, debe haber sido porque no ha podido resistirse tampoco.


  Hardcastle suspiró.


  —Es mi hermana, Pippa…


  —Lo sé, y entiendo el gran dilema que tienes.


  —Venus se merece lo mejor.


  —Al igual que tú también lo merecías, mi amor —le recordó con suavidad, pues Pippa no tenía tantos galones para haber llegado a ser la duquesa de Hardcastle. Ella estaba muy por debajo de su duque.


  —No es lo mismo. —Él entendió lo que su esposa pretendía exponer.


  —¿No?


  —No, Pippa.


  —Yo tampoco estaba a tu altura, Hardcastle. No trates de justificarlo —lo frenó porque vio que su marido había abierto la boca dispuesto a rebatir su afirmación—. Era la hija de un hombre que contribuyó, en mayor o menor medida a arruinar a tus padres, que se creyó enamorada del hijo de tu peor enemigo. Mis credenciales dentro de la alta sociedad habían sido olvidadas cuando llegué a ti y, como bien recordarás, vivía con los pecadores, en casa de la Duquesa Infame, pues me estaba preparando para ayudar a Morgan a unir parejas.


  —No es lo mismo.


  —¿Crees que si Venus fuese la hija de un humilde panadero, Brendan no la amaría? Te aseguro que los conozco a todos muy bien, tu hermana podría ser la hija de Lucifer y eso no le importaría en absoluto a Brendan. Ella es la hermana de un poderoso e intachable duque que cometió la locura de enamorarse y casarse con una mujer que no estaba a su altura, y por eso mi querido amigo trató de resistirse hasta que no pudo más. Se mantuvo al margen por ti, estoy segura, para protegerla a ella.


  —No me gusta escucharte decir esas cosas sobre ti.


  —No he dicho ninguna mentira, Hardcastle. Es lo que ocurrió entre tú y yo. No sé lo que decretarás con respecto a esta situación, pero como mujer enamorada que soy, y una además que trató en el pasado de dejarte libre porque sentía que era lo correcto, yo tampoco al final pude ni quise resistirme a amarte y dejar que me amases. Te aseguro que no me arrepiento de nada de lo que sucedió entre nosotros y, si volviese al pasado, no hubiera salido de tu cama aquella mañana para marcharme creyendo que hacía lo mejor para ti.


  —Pippa…, no me lo pones fácil. Y nuestra situación no era como la de Venus y Sallow. Por amor de Dios, mi hermana aceptó a Haven, incluso se la llevó al campo para cuidarla y protegerla. Allí se enamoraron y… —Vio que su esposa desviaba la mirada. ¿Era vergüenza lo que estaba divisando en su rostro?—. Pippa, ¿hay algo que debería saber con respecto a esa historia que me llenó de alegría el corazón?


  —Es mejor que no lo sepas —dijo ella en un murmullo.


  —Dímelo. No puede ser peor que lo que aquí he presenciado. ¿Entiendes lo humillante que ha sido para mí tener que buscar a toda prisa a mi ama de llaves, para que me entregase la segunda copia que abría la cerradura porque alguien se había atrincherado en mi despacho? Aunque ha sido peor ver quiénes eran los amantes que estaban… ¡Dios, Pippa! Los he visto desnudos… No superaré esa imagen jamás. Así que quiero saberlo todo ahora. No puede haber algo tan horrible como sorprender a mi virginal y adorada hermana acostándose con el hombre que más desprecio ―reiteró.


  —Hardcastle, confía en mí. Sí que puede ser peor. Tratemos de hacer y pensar lo que será mejor para Venus.


  —Mi paciencia está colmada, Pippa, no quiero volcar mi ira sobre ti porque eres inocente. Aunque me desagrada saber que según tu opinión, hacer lo mejor para mi hermana es permitirle que se una a Sallow en sagrado matrimonio. Dime lo que debo saber, eso que me estás ocultando.


  Pippa comenzó a recorrer la habitación. Hardcastle la sujetó por los hombros y la colocó frente a él, con el bastón al aire apoyado en ella, sin dejarlo caer.


  —La noche en la que te dispararon tu hermana había desaparecido. No regresó a casa hasta que tú despertaste. Haven contrató a un investigador para que diese con ella, pero no había rastro. Cuando se presentó ante nosotros… Haven no quería darte un disgusto, quiso protegerte e ideó la historia de que se la llevó a su casa campestre.


  El duque tomó una larga bocanada de aire. Estaba tratando de serenarse. Pippa era muy consciente de ello.


  —¿Venus no ha contado nada sobre dónde estuvo?


  —No.


  —Tú tienes una teoría sobre dónde pasó esos días, o más bien, con quién. ¿Cierto?


  —Sí.


  —¿Sallow?


  —Creo que se fueron juntos, sí. —La carta que había leído de Althea le había abierto los ojos con respecto a muchas cosas.


  —¡Maldita sea!


  —No debes inquietarte, Hardcastle. Recuerda que el médico…


  —El médico no pudo haber previsto lo infeliz que se volvería mi vida. ¿Se fugaron para casarse? ¿Ella regresó porque se enteró de que me habían disparado? ―trató de indagar a ciegas.


  —No lo sé. Lo único que te puedo decir es que Venus estaba dispuesta a seguir con la boda con Haven para que no sufrieras.


  —Está claro que ella ha cambiado de parecer en algún momento —ironizó.


  —Eso es el amor, Hardcastle. Locuras. ¿Qué hubieses hecho tú si me hubiera separado de ti y de pronto hubieras descubierto que me había prometido con otro hombre?


  —Raptarte, maldita sea, Pippa. Sabes que hubiera movido cielo y tierra para recuperarte. Pero insisto en que esto no es lo mismo.


  —¿No lo es, Hardcastle? —rebatió ella.


  —No.


  —No hay más necio que el que no quiere entender. No seguiré hablando. Venus es tu hermana y te compete a ti obrar en consecuencia. Solo rezo a Dios para que no te equivoques en tu decisión. Te amo y no quiero verte sufrir. La amo a ella y no quisiera verla infeliz.


  —¡No estás siendo justa, Pippa! —le gritó.


  —¿Hay justicia en el amor, Hardcastle? O se ama o no se ama. Todo lo demás no importa.


  —He perdido esta batalla antes de empezar a lucharla. Mi hermana tiene a su mejor vasalla en ti y por más que quiera destripar a Sallow, retarlo a duelo o pegarle mil y un puñetazos, comprendo que eso me daría consuelo hasta que me enfrentase a vosotras. Lo que no es justo es lo que haces, Pippa. Equiparar nuestro pasado al de mi hermana, la única persona que me importó en este mundo hasta que tú llegaste, me impide rugir como un león y actuar como el más devoto hermano pidiendo derramar la sangre de quien la ha mancillado sobre una alfombra de la que además tendré que deshacerme.


  —¿Una alfombra?


  —Hay sangre sobre mi alfombra. Y cuando he entrado estaban sentados en ese sofá. —Señaló el lugar—. No me extrañaría que Sallow, para consumar por completo su venganza sobre mí, hubiera retozado con Venus sobre cada uno de mis muebles, incluyendo esa pequeña mesa de ahí —señaló el objeto—, mi silla y mi propio escritorio. ¿Cómo voy a poder trabajar aquí ahora sabiendo que en este lugar se cometió el más espantoso de los crímenes contra mi familia?


  —Oh, Hardcastle, no sé si es buena señal que en medio de esta tragedia te preocupen los muebles. Si ese fuese todo el problema, tiene fácil solución. Lo redecoraré para ti.


  —¿Y deshacerme de la mesa sobre la que tantas veces te extendí para disfrutar de un poco de consuelo, después de un día duro de trabajo atendiendo los libros mayores, la correspondencia y los negocios? No creo que pueda hacerlo. Ese mueble es tan importante como nuestra cama.


  —Supongo que con retirar la alfombra y el sofá sería suficiente. Si son esos dos los lugares donde hay evidencias de su… actividad, deberíamos suponer que no… profanaron nada más.


  —¿Por qué, Pippa?, ¿por qué de entre todos los hombres tuvo que venir a enamorarse de uno que aborrezco tanto?


  —Son los misterios del amor. Yo te aborrecí a ti desde el primer momento en el que te vi, y eso no me impidió acabar prendada y llena de amor.


  —¿Insinúas que terminaré suspirando por Brendan Sallow? —inquirió con aire irritado.


  —Me conformaría con que lo tolerases.


  —Así que estoy en lo cierto, apruebas la relación entre Venus y ese pecador, y deseas que les dé mis bendiciones.


  —He leído la carta que Althea le envió a tu hermana. Ella entiende de estas cosas y está convencida de que la ama más allá de la razón. Ya te he dicho que conozco bien a Brendan. No tendrá el título que Venus debería recibir por un matrimonio, pero te aseguro que él la protegerá del mismo modo que tú a mí. Se pondrá delante de una bala por ella igual que tú hiciste. Así de segura estoy de sus sentimientos. No encontrarás a nadie mejor para entregársela. La amará, la protegerá y la hará florecer todavía más. Comprendo que ella se casaría por debajo de sus posibilidades y espero que tu título la siga protegiendo de las habladurías y rumores. Brendan lo hará por las bravas si se presenta la ocasión, te aseguro que es capaz de romper tantos huesos como calumnias pueda recibir ella de quienes la difamen. La sociedad puede ser malvada, pero eres el poderoso Hardcastle y enfrentarse a ti no es algo que alguien haría a la ligera. A eso se le suman los músculos de Brendan. Creo que Venus estará amparada por dos formidables campeones.


  Él asintió.


  —¿Y qué hay de Haven? Su reputación me preocupa. Él no se merece el rechazo público que enfrentará.


  —El marqués es igual de formidable, hay que reconocérselo, sería un esposo fantástico para Venus, pero ella no lo ama como a Brendan. Te prometo que le buscaremos una esposa que le haga temblar de emoción. Él debe saberlo también, Hardcastle, no hubiese tenido un matrimonio pleno con Venus. Agradable sí, cordial, también, pero ¿como el nuestro? No, y si estimas a Haven, deberías permitirle encontrar lo que ambos tenemos. Lo que Venus ha descubierto.


  Él suspiró con fuerza.


  —Vencido. Derrotado. Así me declaro. Me había propuesto retar a Sallow mañana a duelo. Ahora tengo un asunto más importante que atender.


  Pippa, que había contenido el aliento, preguntó:


  —¿Qué cuestión requiere tu atención, mi duque?


  —Trasladarme.


  —¿Trasladarte? —Ella se había perdido algo.


  —¿Por qué tuvo que elegir obligatoriamente mi pulcro despacho para dar rienda suelta a su arrebato? Tendré que trasladarme —reiteró—. No podré volver a poner un pie aquí sin recordar el crimen. La alfombra se irá, el sofá también. El resto de los muebles pueden permanecer, pero intercambiaremos estancias, Pippa. Tu salita privada será mi despacho y mi nuevo despacho será tu antigua salita.


  —¿De verdad aceptarás a Brendan?


  —No lo he decidido todavía. Así que no sonrías llena de emoción. ―Ella estaba haciendo eso―. Tengo que debatir muchos asuntos con él, también con mi hermana. Lo que sí puedo prometerte es que no lo retaré a duelo ni trataré de golpearlo. ¿Te sirve la palabra que te da tu amado esposo, Pippa?


  Ella se echó a sus brazos. Hardcastle la envolvió sin dudarlo un minuto. Incluso el bastón cayó al suelo.


  —Tanto, que esta noche tendré que recompensar tu gran sabiduría, Hardcastle.


  —¿Cómo lo harás exactamente? —preguntó con cierta picardía.


  —Lo averiguarás cuando estemos en el lecho. Los dos solos y… desnudos. Te prometo que no volverás a pensar en la alfombra o el sofá.


  —Espero que logres tu cometido.


  La noche había sido un fastidio terrible, la conclusión que su duquesa se proponía para cerrarla era como poco esperanzadora.


  Capítulo 16


  Una misión de rescate



  Venus escuchó la puerta a su espalda.


  —Has tardado un poco más de lo que preví —dijo ella, quien estaba sentada en la silla tras el pequeño escritorio que tenía en su habitación.


  La chimenea alumbraba y el fuego crepitaba, el silencio de la madrugada era absoluto. Aunque había tenido paz cuando al fin se retiró a su alcoba, no pudo conciliar el sueño y decidió sentarse y escribir. Pippa a veces le había comentado que cuando estaba nerviosa, escribir sus pensamientos en una hoja en blanco la ayudaba a serenarse. No. A Venus no le había servido de nada plasmar sus preocupaciones en el papel.


  —No sabía si estarías durmiendo o si… —Era Brendan quien había accedido a su alcoba.


  Ella se dio la vuelta y le ofreció asiento en una silla que tenía a su lado derecho. Él se situó en el lugar en el que ella le había indicado.


  —¿O si Hardcastle me había embarcado dirección a Australia? —lo ayudó, al ver que él se había quedado en silencio.


  —¿Ha sido muy duro? No me hubiera ido, pero…


  —Ha sido Hardcastle siendo Hardcastle. Entiendo que te marchases cuando Pippa te lo pidió, y te lo agradezco. Evitaste un conflicto mayor, te lo garantizo.


  —Tienes que saber que no quería dejarte sola, solo me fui porque entendía que Pippa estaba de nuestra parte y que te protegería en caso de que tu hermano no atendiese a razones.


  —Por eso sabía que darías con el camino que yo utilizo cuando quiero escabullirme de mi casa y vendrías a verme.


  —Desde luego que no iba a acostarme sin saber si estarías bien. ¿Lo estás?


  —No —musitó.


  Brendan sintió que las entrañas se le apretaban.


  —¿Vas a echarte atrás? —preguntó con suavidad, sintiéndose muy vulnerable.


  —Yo te amo, pero nuestro amor hace sufrir a demasiada gente.


  —Así que me equivoqué, pondrás a Hardcastle por encima de mí —apostilló, un poco más duro de lo que pretendió sonar.


  —No hay nadie a quien elegiría por encima de ti… Bueno, supongo que tal vez cuando tengamos hijos, ellos serán lo primero para mí como bien indicaste esta misma noche, pero hasta que eso llegue, tú eres mi prioridad.


  Brendan sintió su corazón galopando, lleno de alegría y tesón.


  —No debería decirte que me hace inmensamente feliz tu declaración, porque sé que estás sufriendo por la negativa de tu hermano, pero no puedo evitarlo, Venus. Soy muy feliz —insistió.


  —Hardcastle no me preocupa tanto como debería. Intuía que Pippa obraría su magia con él, no sé cómo lo habrá conseguido, pero cuando nos convocó a Haven y a mí en la salita de Pippa…


  —¿En dónde? —Brendan consideraba que era un lugar extraño para celebrar una reunión importante, entre otras cosas porque la ubicación descrita era del todo femenina, con muchos cojines, bordados en los cuadros de la pared y tonos muy rosa.


  —Sí, ha decretado que no volverá a pisar su despacho mientras recuerde que… En fin, ya te imaginarás lo enfadado que estaba porque de entre todas las estancias hayamos tenido que mancillar precisamente su templo sagrado. Por si quieres saberlo, te echó la culpa a ti de esa idea, porque está convencido de que has nacido para atormentarlo.


  —¿Tanto se centró en el lugar y no en lo que hicimos y quiénes fuimos los que lo hicimos, Venus?


  —Sí, por eso sé que Pippa ha empezado a convencerlo de que privarme de mis deseos no sería una buena idea. Por descontado, la duquesa no me ha dicho nada, imagino que no querrá que me confíe, pero conozco a mi hermano y desplazó su ira hacia el lugar donde ocurrió lo que él catalogó como un crimen y no habló de castigarme o darte a ti tu merecido.


  —Son noticias esperanzadoras, ¿por qué estás tan apagada entonces?


  —Haven.


  —¿Tan importante es él para ti? —La pregunta salió disparada.


  —No se trata de eso, Brendan. Te he dicho que estás por encima de todos los que me importan.


  —¿Qué es, pues? —Él no la entendía.


  —Haven no se merecía que yo lo hubiera traicionado. No has visto su cara mientras Hardcastle le explicaba… todo.


  —¿Ha puesto impedimentos para romper el compromiso?


  —Por supuesto que no. Beau no haría nada que nos molestase a Hardcastle y a mí.


  —No te estoy entendiendo, Venus. No sé lo que tratas de decirme. —Evitó explicarle que no le gustaba que lo llamase por su nombre de pila. No era el momento, decidió el señor Sallow.


  —Lo he defraudado y me duele muchísimo. Él estaba dispuesto a ofrecerme su protección porque sabía que en algún punto se acabaría sabiendo que estuve tres días desaparecida. Por cierto, Hardcastle también ha descubierto eso.


  —¿Se lo contaste tú?


  —No. Él lo ha descubierto de algún modo. Eso no es importante ahora. Lo que sucede es que siento una enorme culpa por haber tratado a Haven tan abominablemente. Si lo hubieses visto ―recalcó―, allí sentado, explicando que él no iba a retirar su petición de mano pese a que yo…


  —¿Te obligará a casarte con él?


  —¡No! Haven se ha dado cuenta de que Hardcastle no se mostraba… Bueno, mi hermano no estaba dando saltos de alegría con lo que ha descubierto sobre nosotros, pero él no estaba… No parecía colérico, se mostraba severo, pero razonable. ¿Entiendes? —Brendan afirmó con la cabeza—. Pues como Haven vio que mi hermano no había tomado una decisión, pese a que dejaba entrever que no te repudiaba por completo, Haven dijo que me daría la cortesía de anular el compromiso, porque él era un caballero. De igual forma, insistió en que si cambiaba de parecer y finalmente aceptaba su ofrecimiento de casarme con él, tampoco se opondría.


  —¿Estás segura de que Hardcastle le explicó a Haven lo que ocurrió realmente entre nosotros?


  —Sí.


  —Podrías estar llevando a mi hijo en tu vientre… ¿Y Haven se casaría contigo?


  —Dice que un buen amigo tiene que sacrificarse por quien lo merece. Hardcastle y yo somos su familia.


  —¡Maldita sea! No podré machacarlo por eso, porque aunque siento deseos de hacerlo porque sigue empeñado en casarse contigo, me agrada que sea para protegerte también. No hace falta que lo haga, por supuesto, pues mientras yo respire, solo necesitarás que yo te cuide, pero de todos modos… ¡Maldito Haven! No podré llamarlo estúpido nunca más —se quejó.


  —Y cuando nos casemos, en el momento en el que Hardcastle suavice por completo su postura, ¿podrás dejar de llamarlos estúpidos a los dos?


  —Puedo intentarlo. —No se comprometería a nada más.


  —No sé si Haven podrá perdonarme alguna vez.


  —Si en verdad ha dicho que sois su familia, él quiere lo mejor para ti.


  —¡Y déjame adivinar! Tú eres lo mejor para mí —alegó ella.


  —No lo dudes nunca. Ahora ven aquí y deja que te dé un beso. —Brendan abrió los brazos para que ella llevase a cabo su sugerencia.


  Venus se levantó de la silla y se colocó en su regazo, con los pies colgando sobre el lado derecho del mueble, colocó su cabeza sobre el corazón de Brendan y él le dio un beso en el pelo.


  —Seremos felices. Haven encontrará algún día a su alma gemela y me agradecerá que lo haya avergonzado ahora frente a la sociedad por romper el compromiso y casarme contigo.


  —Si él te ama del modo en el que yo lo hago, Venus, Haven jamás se recompondrá.


  —Oh, no. Beau no tiene ese tipo de sentimientos por mí —le aclaró de inmediato—. Si lo hubieses visto el año pasado, cuando fui a verlo para decirle que si Hardcastle seguía azuzándome para que me casase tendría que inventar un compromiso con él… Te prometo que lo vi ponerse verde, como si hubiera comido algo en mal estado. Estoy segura de que solo se habría casado conmigo para evitarle el disgusto a mi hermano y que yo no cayese en la ruina.


  —Aclarado pues, además ya me lo habías contado ―farfulló―. ¿Podemos dejar de hablar de tu hermano y de Haven?


  —Sí, de hecho te estaba esperando porque tenemos trabajo pendiente.


  —Uhm… ¿algo pecaminoso?


  —Sí.


  —¿Que te incluye a ti en una cama? Hardcastle se puso muy pesado sobre lo de no haber usado el lecho para… ya sabes qué.


  —¿No has dicho que ibas a dejar de hablar sobre mi hermano?


  —A veces viene bien recordar algunas de sus estúpidas insinuaciones.


  —Ya estamos otra vez… —se quejó ella con un resoplido.


  —¿Qué? No lo he llamado estúpido, solo he alegado que sus palabras lo fueron.


  —Tienes que poner de tu parte, Brendan. No es ninguna falsedad decir que Pippa obró un milagro con Hardcastle, contente cuando estés en su compañía o todo lo que hemos avanzado será un retroceso muy angustioso.


  —¡Está bien! Te prometo que me comportaré. —Evitó decir que lo haría hasta después de la boda.


  —Bien. —Venus se puso de pie—. Ahora tenemos trabajo que hacer.


  —Por supuesto que sí. —Él también se levantó y se quitó la chaqueta—. Confesaré que no he venido a verte con la idea de un interludio, creí que estarías cansada y… bueno, dolorida por haberte despojado de tu virtud, pero…


  —¿Qué haces? —preguntó ella cuando lo vio sacarse la camisa por encima de la cabeza.


  —¿Desnudarme? —inquirió, no sabiendo el motivo por el que la veía con los brazos en jarras y con cara de pocos amigos.


  —Sí, ya lo veo. ¿Por qué te quitas la ropa?


  —Porque me gusta sentirte contra mi piel. No seremos uno de esos matrimonios donde se limitan a subirse el camisón para hacer el amor. Te querré siempre desnuda —afirmó.


  —Sí, eso ya me lo imaginaba también. Lo que no entiendo es qué te ha hecho suponer que vamos a retozar ahora mismo.


  —¡Has dicho que teníamos trabajo pendiente y que era algo pecaminoso! —se excusó—. Iba a ser muy tierno contigo, incluso no pretendía insistir en mi necesidad de hundirme en ti. Solo caricias, lametones, cosquillas si lo deseabas y… sí, besos, por supuesto, sé cuánto te agrada que te bese. Después de todo es comprensible que desees que te bese a cada rato, llevas más de cuatro años soñando con mis besos.


  —¡Brendan Sallow, eres incorregible! ¡Vístete! Tenemos que ir a un club y rescatar a una amiga mía.


  —¿Qué?


  —¡Vamos! Haz lo que te digo rápido. Ya hemos perdido mucho tiempo.


  —¿De qué diantres estás hablando?


  —Te lo contaré en el carruaje. Bryony y el señor Amery ya deben de estar en sus puestos.


  —Venus… —comenzó a decir, sin todavía ponerse la camisa.


  —¿Qué?


  —¿No habrá caricias, lametones indecentes y muchos besos?


  Su dama rompió a reír.


  —Ten cuidado, Brendan Sallow, porque voy a empezar a proclamar a los cuatro vientos que eres tú quien ha deseado mis caricias, lametones y besos desde la primera vez que me viste.


  Él refunfuñó, aunque no la corrigió.


  —Por cierto, ¿dónde está aquel gato que también robaste de mi casa? —preguntó, para cambiar de asunto.


  —¡Oh! Ese rufián se escapó y no ha vuelto. Me siento abandonada.


  —Prometo no dejarte nunca.


  —¿A cambio de que te rasque la barriga a cada ocasión?


  —Sí, bueno… eso y algo más —dijo, sabiendo que no lograría llevarla a la cama esa noche.


  Ella se volvió a echar a reír debido al enfado que sabía que él tenía encima.


  ***


  —¿Quieres que te haga tragar esa sonrisa con uno de mis puños, Greyson? —increpó Brendan a su amigo, mientras el carruaje donde iban con ellos Venus y Bryony los llevaba a su destino.


  —No soy el culpable de tu malhumor, Brendan.


  —¡Deja de reírte de mí!


  —¡No puedo! Es muy gracioso lo que está sucediendo —se explicó el señor Amery, ofreciendo una gran carcajada después.


  —¿Qué sucede? —preguntó llena de inocencia Bryony.


  —Digamos que sé que mi querido amigo tenía otros planes cuando lo vi escabullirse de casa para ir a…


  —¿¡Quieres callarte!? —le gritó Brendan.


  —¿Te avergüenza admitir que estabas tan desesperado por volver a ver a tu enamorada que ansiabas encontrarte con ella en la más absoluta intimidad para…?


  —¡Señor Amery! —saltó esa vez Venus con enfado, sospechando que iba a decir algo que no debería.


  —¿Vas a ponerte colorada? ¿Tú que lees los más infames textos de Sade, que incluso los robas de una casa que no es tuya, milady? —preguntó bufón Amery.


  —¿Quién es Sade? Suena interesante —opinó Bryony.


  —Un escritor que narra cosas muy indecentes que a tu amiga parecen apasionarle ―le aclaró Greyson.


  —¡Oh! —se quejó Venus ante tal afirmación.


  —Estás pervirtiendo a una joven dama, Greyson —le advirtió Brendan.


  —¿Yo? Lady Bryony y tu enamorada ya venían así de sus respectivas casas antes de toparse conmigo. No olvides que las tuvimos que rescatar de un altercado que iba a producirse en un barrio bajo de la ciudad, y que previamente estuvieron sirviendo cervezas en una taberna. Además, estoy seguro de que antes de eso hicieron algunas otras muchas cosas cuestionables. ¿Me equivoco, milady? —le preguntó a la amiga de Venus.


  —Estuvimos en un club que…


  —¡Bryony! —la hizo callar Venus.


  —¿En qué club? —inquirió curioso Greyson.


  —En el de Knife —respondió Brendan.


  —¿Cómo sabes eso? —intervino Venus.


  —Porque cuando no estaba ocupado, te seguía por las noches. —Sorpresivamente tal afirmación no la hizo el señor Sallow, provino de Greyson.


  —¿Cómo diablos sabes eso? —siguió con el interrogatorio Brendan.


  —Porque eras muy evidente y yo te seguía a ti, tenía miedo de que acabasen matándote. Me alegra que no lo hayas negado, esperaba que lo hicieras —apuntó Greyson.


  —Cambiemos de asunto —propuso Brendan—. ¿Alguien me explica qué vamos a hacer esta noche?


  —Es una misión de rescate, Brendan, ya te lo he dicho —le aclaró Venus.


  —Sí, sé que tu amiga Clarice…


  —Thessa —lo corrigió Venus.


  —Esa misma, se extravió, pero no entiendo cómo estás tan segura de que ella estará esta noche en el lugar al que vamos. ¿Dónde vamos exactamente? ―preguntó Brendan.


  ―A un club ―respondió Venus escuetamente.


  —El Pecado del Rey no es solo un club ―murmuró Greyson.


  —¿Qué ocurre? —se interesó Brendan al escuchar el tono de censura de su amigo.


  —¿Has escuchado el nombre del lugar al que nos dirigimos? —inquirió Greyson―. Tu enamorada no ha querido decirlo, pero yo sí.


  Venus rodó los ojos. ¿Su enamorada? Primero fue la hermana de Hardcastle y a partir de entonces iba a ser ¿la enamorada de Brendan? Si al menos fuese al revés y todos se dirigieran a Sallow como su eterno enamorado… Venus sacudió la cabeza, no era momento de pensar en pamplinas.


  —Sí, ¿qué tiene de especial el club?


  —Por supuesto, se me olvidaba que desde que conociste a tu enamorada no has tenido tiempo de distraerte con otras cosas y por eso no estás al tanto de la reputación de ese local.


  —¡Ooooh! —masculló con un suspiro Bryony, mientras miraba con admiración al señor Sallow.


  —¿De verdad ocupé tu mente desde el principio? —inquirió Venus con el corazón revoloteando.


  —Sí, ya te lo dije —respondió él—. En cuanto a ti —se había centrado en Greyson—, sé que estás tratando de avergonzarme frente a mi dama, pero ya estás viendo que lo único que consigues es que me admire más todavía y que su querida amiga la envidie por tenerme.


  —Señor Sallow, yo no estoy envidiosa por… —comenzó a objetar Bryony.


  —Tú lo harás mucho mejor que lady Venus —la cortó Greyson—. Conseguirás un buen partido que no sea un bruto tosco que se cree el mejor de los hombres. —La joven le sonrió. Venus emitió una pequeña risita bufona.


  —Gracias —agradeció Bryony.


  —¿Alguien me explica lo que debo saber sobre el Pecado del Rey? —intervino Brendan.


  —¿Te acuerdas del club que regentaba lord Chesterfield? —indagó Greyson.


  —¿La Mansión del Placer?


  —La Mansión de la Perversión —lo corrigió porque aquel club se llamaba así.


  —Cierto. ¿Al que vamos es un lugar similar?


  —Peor.


  —¡Infierno! —exclamó Brendan, porque el club que puso en marcha lord Chesterfield antes de casarse era extremadamente depravado, así que algo peor que eso…


  —He traído máscaras —dijo Bryony, al tiempo que le pasaba una a Venus.


  —No será suficiente —terció Brendan—. Ese antifaz solo protegerá vuestra identidad. Sería mejor que os dejásemos en casa y que…


  —No, Brendan —se opuso Venus—. Bryony y yo pudimos haber ido al Pecado del Rey sin vuestra protección, Thessa es nuestra querida amiga y haremos lo que haga falta para recuperarla. Ella está allí y estoy segura de que el señor Amery y tú nos protegeréis a las tres. —Venus dio por hecho que encontrarían a su otra amiga.


  —Escucha, Venus… —comenzó a tratar de razonar él.


  —No —lo frenó ella—. He dicho mi última palabra.


  La mirada de Brendan buscó la de Amery para que le echase una mano a fin de que ambas damas comprendiesen la magnitud de lo que se proponían.


  Greyson levantó los brazos en señal de rendición, él no iba a opinar.


  No hubo tiempo para nada más. El carruaje se detuvo y las dos muchachas se pusieron la máscara correctamente y se prepararon para bajar del vehículo.


  Brendan le tendió la mano a Venus y Greyson hizo lo propio con Bryony.


  Cuando estuvieron frente al club, Venus se ajustó los guantes. Escuchó que Brendan volvía a gruñir en señal de desaprobación con lo que se proponía.


  —Voy a entrar, Brendan Sallow, la decisión está tomada y no tiene caso disgustarse —lo avisó.


  —Venus —gruñó él—, no estás preparada para esto. Leer cosas extrañas es una cuestión, verlas es… Desearás no haber visto lo que sucede ahí dentro.


  —No lo creo, soy más fuerte de lo que parezco, creí habértelo demostrado ya.


  —¿Y qué hay de ella? —Brendan señaló a Bryony.


  —Oh, no. He entendido que Venus ha estado siendo malvada, ojeando libros inadecuados, y aunque yo no lo he hecho, estoy segura de que superaré lo que me encuentre dentro de ese club, porque mi amiga Thessa me necesita y no me dejaré arrinconar por un puñado de depravados.


  —Interesante —razonó Greyson.


  —¿Qué lo es? —trató de averiguar Brendan.


  —Parece que tu enamorada ha estado siempre rodeada de damas valientes y temerarias, no me extraña que viniese a buscar a Althea y a Morgan sin temor alguno cuando violó la santidad de nuestra casa aquella noche en que la viste y caíste de rodillas ante ella.


  —¿Te estás divirtiendo, Greyson? —ladró Brendan ante esa sarta de tonterías.


  —Mucho.


  —Señor Amery —tomó la palabra Venus con tranquilidad—, no puedo negar que me agrada rodearme de personas interesantes y valientes, pero coincidirá conmigo en que su casa… no era ningún santuario que violé.


  —Es cierto —concluyó el aludido—. No podía serlo porque allí vivía un hombre rudo que escupa sobre cualquier santidad.


  —Dios del cielo, podría matarte —se enfadó todavía más Brendan mientras Bryony y Venus se reían.


  —No te preocupes, amor —habló Venus—, si sientes miedo puedes fingir que eres de naturaleza tímida y que no hablas demasiado porque te amedrenta tu dominante prometida. Yo te defenderé —le aseguró con ese tono tan melódico que ella había dejado de usar en su presencia hasta esos momentos al menos.


  Le tocó el turno a Greyson de echarse a reír sin contención. Bryony se colocó una mano sobre la boca para no hacer lo mismo que el señor Amery de modo más discreto.


  —Estás muy bufón esta noche —Brendan, volcó su rabia sobre su amigo. No sería correcto darle unos azotes a su prometida.


  —Admito que está resultando una velada de lo más agradable, lo único que lamento es que Darkworth, Digory y Hardcastle no puedan verte en esta tesitura.


  —No digas estupideces, si los tres supieran que los dos hemos consentido en acompañar a un par de insensatas a un lugar como este, se reirían de nosotros.


  —¿De mí también, Brendan? ―cuestionó con la ceja levantada haciéndole ver que él no estaba en peligro de ser objeto de burlas.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque estás igual de sometido que yo. No niegues que caminarías sobre las brasas si ella —señaló a Bryony— te lo pidiese.


  Por fin.


  Al fin.


  De una buena vez por todas, Greyson Amery compuso un rictus serio y severo y dejó de reírse.


  —¿Vas a pedírselo para ver si es verdad? —le preguntó Venus a una sonrojadísima Bryony.


  Se escuchó una gran carcajada. Fue Brendan quien comenzó a reírse por la incomodidad de su amigo.


  —No está bien que os moféis del señor Amery a mi costa —los regañó la dama.


  —Bueno, esto ha durado demasiado ya. Es hora de que tú —miró a Venus— y tú —los ojos de él sobre Bryony— regreséis a casa. Amery y yo haremos las averiguaciones oportunas y rescataremos a Clarice.


  —Thessa —lo volvió a corregir Venus—. ¿Cómo vas a rescatarla si no eres capaz de retener ni su nombre correcto?


  Brendan dio un paso adelante y se quedó pegado a Venus. La miró de forma amenazante.


  —Ni aunque bajase Dios mismo rodeado de una docena de arcángeles y me ordenase meteros a ambas ahí dentro, lo haría. Así que, al carruaje… ¡ya! —les ordenó Brendan.


  Sobra decir que dos segundos más tarde, las dos muchachas estaban dentro del perverso club.


  Nada más atravesar la puerta, Venus sintió cierta decepción.


  Era el recibidor de una casa muy común, como si fuese la de Hardcastle.


  —Esperaba algo más… impactante. Todo se ve muy tranquilo.


  Brendan no respondió. Estaba enfadado porque no sería capaz de controlar a la que pronto acabaría siendo su esposa. ¿Por qué tenía que fijarse siempre en las mujeres más temerarias? Ella lo había amenazado con ponerse tan triste por no poder ir a rescatar a su amiga que tendría que quedarse en su dormitorio durante varios meses, meses en los que no permitiría la visita de nadie, ni de Pippa, Hardcastle o … de él. Y… sí. Brendan la veía capaz de idear una venganza que no soportaría.


  —Atiéndeme, Venus. —La cogió de la mano con fuerza—. Vas a estar conmigo todo el tiempo.


  —Sí, en tu compañía, cerca de ti. Lo sé.


  —No solo cerca. Te quiero pegada a mi espalda y si decido que tienes que ponerte delante de mí, tu espalda estará pegada a mi torso. Siempre estarás tocándome.


  —Me parece excesivo.


  —No, Venus. Va a ser así. —Brendan le hizo una inclinación de cabeza a Greyson y él se colocó detrás de Bryony para luego pegarse a ella, tal y como había dicho Brendan que sucedería.


  La muchacha se sonrojó hasta las puntas del cabello, pero no se opuso a esa cercanía íntima. Brendan hizo lo mismo entonces, no sin antes hablar en alto para que Bryony también lo escuchase porque lo que iba a explicar le concernía también a ella.


  —No estás aquí para saciar tu curiosidad, no hablarás con nadie, mejor aún, no mirarás a nadie, solo el camino para no tropezarte. Si alguien te toca me lo dirás para que obre en consideración. ¿Alguna pregunta?


  —No creo que quieras que rebata tus sugerencias.


  —No. No lo harás, porque si esto no sale bien…


  —Todo saldrá bien —se apresuró ella a tranquilizarlo.


  —¿Lo has entendido, muchacha? —le preguntó Greyson a Bryony sobre la oreja. Ella se estremeció y solo pudo afirmar con la cabeza.


  Llegaron a una puerta similar a la que habían atravesado al entrar en la mansión, Greyson se acercó para murmurar algo sobre piratas y vírgenes. Una clave, supuso, Venus. ¿Cómo sabía el amigo de Brendan lo que debía decir para que se le permitiese la entrada? Tenía que ser porque era un miembro asiduo.


  —¿Tú sabías las palabras para acceder? ―interrogó a su prometido.


  —No, Venus. Greyson lo dice para que me avergüence, lo que no sabe es que estoy muy seguro de mis sentimientos por ti, así que es verdad, no he pensado en nadie más que en ti y no he tenido necesidad de venir a lugares como este a divertirme desde hace mucho tiempo.


  Sintió que ella se relajaba sobre su torso.


  —Yo no pienso mirar a otro caballero a partir de ahora. Tienes mi promesa.


  —¿Mirabas a muchos? —preguntó asombrado.


  —No lo haré más, solo a ti.


  Él no siguió indagando sobre esa cuestión.


  El hombre que custodiaba la segunda puerta la abrió y entraron por un pasillo muy largo y con poca luz. Brendan la apretó por la cintura, tan fuerte que Venus tuvo que darle un manotazo para que aflojase su agarre. Ella sonrió cuando escuchó otra palmada, seguro que Bryony había hecho lo mismo con Greyson Amery.


  Siguieron caminando hasta que llegaron a una estancia ambientada con poca luz, pero, debido a los faroles que cubrían parte de las velas, se apreciaban tonos rojos. Había muchos asientos de terciopelo rojo y la ornamentación se completaba con el color dorado.


  —Vaya… —dijo Venus cuando se dio cuenta de que la decoración de ese lugar no era lo más apasionante sobre lo que fijarse.


  Había una docena de personas cubiertas con muy poca ropa, al menos lo que llevaban puesto no servía para tapar lo que debía ser protegido. Aquello era un festival de sexos al aire y de senos descubiertos.


  —Has dicho que no mirarías a otro más que a mí —le tuvo que recordar cuando pasó por su lado un hombre con un miembro viril todavía más grande que el de Brendan y ella lo siguió con la mirada.


  —Es solo un cuerpo desnudo. Estuve en el museo y vi El David.


  —Apuesto a que no viste algo así allí. —Venus vio que Brendan movía la cabeza hacia la derecha y ella observó a un par de amantes disfrutando el uno del otro. La mujer extendida sobre la mesa, con los senos tocando la madera mientras él embestía desde atrás.


  —Desde luego que no. Cuando haya una mesa y estemos a solas quiero…


  —¡Por Dios, Venus! —la interrumpió.


  —¿Qué?


  —No digas esas cosas aquí, o desapareceremos y acabarás sobre el mueble del que has hablado.


  —¡Ahora no puede ser! Lo haremos más tarde, en casa. Con la debida intimidad y seguridad.


  —Claro que sí… porque tú aceptaste casarte conmigo cuando yo te lo pedí y después de esta infernal noche regresaremos a nuestro hogar como marido y mujer. ¡Ah, no! No estamos casados. Así que, o me juego la vida y voy a verte y rezo para que tu hermano nos pesque otra vez, o tú te escabulles para venir a verme a mí. En cualquier caso las dos cosas terminan con Hardcastle desempolvando sus pistolas.


  —No nos pescará. No te preocupes tanto, piensa en los beneficios de que yo esté sobre una mesa.


  —¡Maldita sea!


  —¿Niegas que valga la pena arriesgarse?


  —Por supuesto que no. Caminaría por las brasas yo mismo con tal de que me permitieses poseerte así.


  —Eso que has dicho resulta taaaan romántico.


  Brendan se fijó en que ella no estaba siendo irónica.


  —Solo tú dirías que una obscenidad imperdonable te halaga.


  —Tonterías, nuestra relación nunca fue correcta o apegada a las normas. Recuerda que violé la santidad de tu hogar y que me echaste de allí portándome en volandas.


  —¡Ajá! Sabía que disfrutaste de mi agarre.


  —Al igual que tú, ¿crees que no sé que me oliste el pelo? Tú estabas fascinado conmigo.


  —Pero no pensé en colocarte sobre una mesa.


  —Está bien, supongo que fuimos paso a paso. Abrazo, olerme el pelo, atarte a la cama…


  Brendan se rio.


  —Somos una pareja peculiar tú y yo.


  —Cielos… —murmuró ella al ver otra estampa divertida.


  Una mujer estaba montando sobre la espalda de un caballero, como si él fuese un caballo trotando por el suelo, y le daba con la fusta en el trasero. ¿Eso era placentero? Venus no lo veía así.


  —Eso de allí también lo puedes hacer cuando lo desees. —Brendan le señaló con la cabeza la escena que se estaba produciendo a su derecha. Una mujer estaba arrodillada sobre una almohada mientras usaba su boca para complacer a su amante.


  —Habías dicho que no tenía que mirar a nadie, ni curiosear, pero eres tú el que me incita a hacerlo.


  —Sí, bueno, ya puestos a soportar este infierno, mejor si sacamos algo de provecho.


  —Haré lo que ella está haciendo, Brendan. Siento curiosidad también por saber si tú te volverás tan loco como se aprecia él. —Apuntó con la cabeza al hombre que estaba gritando a pleno pulmón su éxtasis.


  —Muchísimo más. Acabaré en Bedlam e iré encantado mientras llego sonriendo.


  —Resultas encantador. ¿Te lo he dicho? —Le encantaba que él afirmase esas cosas.


  —Me doy cuenta de que te agradan las obscenidades y he descubierto que a mí me gusta decírtelas.


  —Brendan, esto no está funcionando. —Los ojos del señor Sallow buscaron a la otra pareja debido a la interrupción del señor Amery. Vio que Bryony estaba fascinada, tanto como para jadear sin darse cuenta—. No soy de piedra y ella parece estar ardiendo —apuntó Greyson con la voz cargada de… ¿necesidad?


  Bryony, que seguía colocada sobre el torso de Greyson, tenía las manos sobre los antebrazos de su acompañante y se veía que lo estaba apretando con fuerza y susurraba y gemía…


  Antes de que alguno de ellos pudiese decir o hacer algo, la muchacha se giró para quedarse de frente a Greyson.


  —No puedo soportarlo, estoy… yo… necesito… —Lo vio. Amery vio el deseo más crudo en los ojos de ella. Estaba excitada, ansiosa por calmar lo que la intrusión en esa estancia había provocado.


  —¿Eres inocente, Bryony? —le preguntó Amery, con la boca pegada a la suya.


  —Ayúdame, Greyson… —La formalidad no tenía cabida ahí.


  —Dime si…


  —Greyson… —lo llamó Brendan, interrumpiendo lo que iba a decir. El señor Amery levantó la vista y vio a su amigo negando con la cabeza.


  —Si no la ayudo… —comenzó a decir Greyson mirando a Brendan, para lo que se tuvo que distanciar un poco de la muchacha que sostenía en sus brazos.


  —¿Te casarás con ella si la… ayudas? —Brendan lanzó la pregunta como si fuese un disparo.


  Amery frunció los labios y luego comentó:


  —Tengo que sacarla de aquí. Si alguno de esos caballeros descubre lo que le ocurre, se ofrecerá, muy insistentemente, para ayudarla, y dudo que en su estado ella se niegue.


  —Vete —razonó Brendan—, pero no hagas nada de lo que después te arrepentirás.


  —Trataré de recordar tus palabras. Intenta que no te maten, ¿de acuerdo?


  Brendan no entendió la última recomendación de su amigo. No tuvo tiempo de preguntar sobre lo declarado, pues acto seguido, Greyson aupó a Bryony, quien estaba mareada, inquieta y muy, pero que muy, necesitada.


  —¿Vas a ayudarme? —preguntó la dama mientras él se dirigía a la puerta de salida a toda prisa.


  —Sí, a llegar a tu casa, donde pedirás un baño de agua templada que te ayude a sentirte mejor.


  —No creo que el agua templada calme lo que siento. De hecho, considero que ni el hielo del Polo Norte me haría bajar la temperatura. ¿Es fiebre?


  —No. —Bueno, no era esa clase de fiebre, sino otra igualmente peligrosa.


  —¿Qué me sucede, Greyson?


  —Dios, Bryony, no deberías decir así mi nombre. —Él estaba más encendido que ella.


  —Quiero hacer mucho más que decir tu nombre sin formalidad. ¿Me consideras una descarada?


  —Maldita sea… No te angusties, muchacha, pronto llegará el hombre que hará todos tus sueños y deseos realidad.


  —¿Eres tú ese caballero?


  —No.


  —Entonces, ¿cómo lo sabes? —inquirió la joven.


  —Porque es lo que sucede cuando una mujer me agrada. Pronto estarás casada y feliz, te lo garantizo.


  —¿Yo te agrado?


  —Esa no es la pregunta, muchacha.


  —¿Cuál es?


  —Si yo te agrado a ti. Esa debería ser.


  —Muchísimo —explicó ella.


  Él gimió. Ella no estaba ayudándole a distanciarse y ser correcto.


  —Sí, entiendo que ahora mismo tu necesidad te haría mirar con ojos de cordero a cualquier hombre que pudiese tranquilizar tu dolorido cuerpo.


  —¿Cualquiera valdría para curar mi dolencia?


  —Sí —gruñó él.


  —No lo creo, porque ningún otro hombre me salvó la vida y fue tan honorable como para luego no pedir una justa recompensa.


  —¿Qué recompensa hubiera sido justa para tal hazaña?


  —Un beso, por ejemplo. —A continuación, mientras llegaban al carruaje donde le habían ordenado esperar al cochero, ella se apretó contra él y lo besó con fuerza.


  Greyson gimió cuando la sintió sobre su boca. De pronto, el honorable caballero estaba correspondiendo al beso, olvidando lo que pasaría si se dejaba llevar, incluso era más activo que ella, tal y como debía ser, por supuesto, dado que el hombre era el que debía llevar la voz cantante en esos asuntos. La dejó en el suelo con cuidado y sin despegarse de su boca y la aferró contra él.


  Bryony sintió su dureza y se separó de él brevemente para preguntarle:


  —¿Me deseas? —inquirió asombrada como si fuese algo imposible de suceder.


  —¡Quién no lo haría! —masculló, al tiempo que se alejaba de ella para evitar la tentación—. Sube al carruaje, Bryony —le ordenó.


  —¿Continuaremos dentro? —cuestionó con esperanza.


  Él le tendió la mano y la ayudó. Ella subió y lo esperó dentro, bien acomodada. Oh, sí, vaya que descubriría a qué conducían esos magníficos besos que había compartido con él. Bryony podría no ser tan atrevida como Venus, pero había dado un gran paso e iba a averiguar si…


  —No. No eres adecuada para mí —respondió él desde abajo finalmente. Luego cerró la portezuela, le dio la dirección al cochero de dónde debía llevarla y le ordenó cuidar de ella, asegurarse de que entrase en casa y regresar para recibir un pago más que adecuado.


  Cuando el vehículo se puso en marcha, Bryony sintió la humillación en cada uno de sus huesos. Se había ofrecido en bandeja a un caballero que la acababa de despreciar.


  Greyson maldijo su suerte, se recompuso y volvió a entrar. Brendan iba a necesitarlo y él no debía mancillar a una muchacha que estaba muy lejos de su alcance. Además, tampoco era el momento adecuado para hacerlo.


  Mientras todo aquello sucedía, Brendan y Venus seguían con su peculiar periplo por tierras lujuriosas.


  El señor Sallow frunció el ceño. Había allí dentro una mujer que lo miraba fijamente. Llevaba una máscara, al igual que Venus, y no podía determinar si la conocía, pero era familiar y no lograba relacionarla.


  —¿Me estás oyendo? —Su prometida lo instó a que dejase de prestarle atención a aquella mujer.


  —¿Qué?


  —Las mujeres de aquí son impresionantes, ¿tanto como para hacer que te olvides de mí tan pronto?


  —No es eso. Es que… Venus… Tenemos que salir de aquí de inmediato. —Tenía una corazonada. Una muy mala corazonada. Pues se había dado cuenta de que varios caballeros también los estaban observando a Venus y a él.


  —¡Thessa! —exclamó ella para luego escabullirse de los brazos de Brendan y echar a correr.


  —¡Maldita sea! —gruñó Brendan, sabiendo que acabaría pasando precisamente lo que estaba ocurriendo. ¡Ella no era capaz de seguir ni una simple orden!


  Gracias al cielo, Venus se había marchado por un nuevo pasillo situado al fondo de la sala. No tardó demasiado en dar con ella, la tuvo enfrente y la observaba totalmente quieta. Le aferró la mano de inmediato antes de que tratase de escapar.


  Él entendía el motivo por el que su prometida estaba inmovilizada. Se colocó delante de su dama.


  —No mires a nada ni a nadie que no sea a mí. Quiero tus ojos sobre mí todo el tiempo, ¿me oyes, Venus? —Ella asintió—. ¿Has visto a tu amiga y por eso te has ido corriendo?


  —Creo que sí. Se ha ido por allí. —Señaló el lugar.


  —Bien, iremos, pero recuerda lo que te he dicho. No mires nada.


  Invirtió el orden y Brendan se puso delante para abrir el camino y la situó detrás, bien pegada a su espalda, llevándola cogida con fuerza de la mano.


  Venus quiso centrarse en la amplia espalda de Brendan, pero los sonidos de aquel lugar eran demasiado reales como para pasarlos por alto. Y a medida que se acercaban a la próxima estancia se hacían más claros y perturbadores.


  —Brendan…


  —Lo sé —la cortó él.


  Los gemidos llenos de lascivia se entrelazaban con otros plagados de dolor, lloriqueos y súplicas que se intercalaban con látigos o algún otro artilugio similar azotando la carne. Aquello no era sutil.


  Brendan la guio y al pasar por una de las entradas no pudo resistirse y echó una mirada a su interior.


  —¡Dios santo! —exclamó al ver aquello.


  Ni Sade la había preparado para enfrentar una situación así. Se asustó. Por primera vez en su vida, Venus se asustó de lo que pudiese ocurrir.


  —No digas nada, y por Dios no mires… —le ordenó con los dientes apretados.


  —Pero es que…


  —¡Silencio, Venus! —la mandó callar sin miramientos.


  Ella le hizo caso. Se colocó a su lado y él la envolvió por la cintura. Colocó su rostro sobre su hombro. Desde luego, leer y ver no era lo mismo. Aquello que estaba sucediendo a su alrededor era real, demasiado. Decidió que no le gustaría nunca ver otra orgía o algo de índole perverso. Con esa experiencia ya tendría suficiente.


  ¡La pobre mujer a la que estaban azotando esos dos hombres mientras otro estaba arrodillado lamiendo su sexo…! No sabía si podría sobreponerse a ver algo así. Demasiado real.


  —¿Estás bien?


  —No, pero tenemos que seguir.


  —Deberíamos darnos la vuelta, Venus.


  —Creo que era Thessa. No puedo echarme atrás, Bryony y yo no hemos estado antes tan cerca.


  —De acuerdo, pero no vuelvas a salir corriendo. Aquí… no es seguro que las damas hayan dado su consentimiento para participar en estas actividades y nosotros solos no podemos intervenir. —Los lloros que se escuchaban eran… muy perturbadores. Él había estado en la Mansión de la Perversión de lord Chesterfield y lo que se veía ahí no era lo mismo.


  —Te lo juro, no me separaré de ti. —Venus tuvo ganas de provocar un incendio y reducir el lugar a cenizas.


  —Infierno… —murmuró él, pero antes de que ella pudiese pedirle alguna explicación, Brendan la tuvo contra la pared más próxima, con los senos aplastados sobre el torso y entre sus piernas él había colocado uno de sus musculosos muslos. Agachó la cabeza y la besó.


  Ella se dejó llevar, pues sospechaba que su amante tendría una razón de peso para hacer lo que estaba haciendo. No se había dado cuenta de cuánto había añorado sus besos. ¿Siempre se sentiría así cuando la besase?, ¿como si la cabeza le fuese a comenzar a dar mil vueltas y las rodillas le flaqueasen?


  Era tan fantástico en todo lo que hacía… La forma en que la tocaba, cómo deslizaba su lengua sobre sus labios, sobre su propia lengua, dando órdenes sutiles pero claras para que ella hiciese lo que él esperaba. Estaba en llamas. Ese hombre era único para hacerla suspirar, pues precisamente eso era lo que Venus estaba haciendo sobre su boca, jadeando y gimiendo, aferrándose a su espalda sin ningún recato. Sabía que no estaba sola en esa aventura lujuriosa esporádica, dado que sintió enseguida la dureza de Brendan apretando contra ella. Percibió que la respiración de él se hacía cada vez más pesada y su agarre más fuerte.


  —Brendan… —Oh, Dios, entendía perfectamente la incomodidad que sintió Bryony cuando se dio de bruces con algo tan indecente, porque ella estaba en un estado tan lamentable como el de su amiga.


  Brendan tomó tanto como recibió. Y cuando se detuvo, Venus se dio cuenta de que él le estaba colocando la máscara en su lugar.


  —Aquí no —le dijo, comprendiendo que ella precisaba alivio, tanto o más que él.


  —Me gusta mucho besarte y que me beses, por supuesto. No puedo controlarme cuando nos besamos —confesó.


  —Lo sé. Siempre lo he sabido.


  —Se me olvidaba que eres un presuntuoso…


  —También lo sé.


  —¿Qué ha ocurrido para que me dieses unos besos tan ardientes?


  —¿Recuerdas al señor Marks?


  Ella frunció el ceño. Marks… Marks…


  —¿Tu amigo? ¿El que vimos en la posada donde nos detuvimos la primer anoche y pretendía que yo…?


  —Ese. Lo he visto salir de una habitación y venía hacia aquí. No podía arriesgarme a que me reconociese y por ende a ti después, hubieses acabado…


  —¿Azotada y muy humillada? —indagó.


  —No lo hubiera permitido.


  —Sospecho que las mujeres que están aquí no tienen voz para decidir nada.


  —No. No creo que se les pida su opinión para participar en… en nada —corroboró él una segunda vez, más convencido de lo que decía después de haber visto a Marks ahí.


  —Siento haberte arrastrado hasta aquí —se disculpó.


  —Me alegra que no decidieses venir sola. A partir de ahora, me harás partícipe de todas tus ideas, por muy descabelladas que sean, Venus. No soy Hardcastle, he desistido de cambiarte y te apoyaré, pero no podré protegerte si no me cuentas tus planes. Si me das tu palabra de que lo harás, te creeré y considero que viviré un poco más tranquilo.


  —Te lo juro. —Ella lo dijo de verdad.


  —Bien. Veamos si tu amiga está aquí, la encontramos y nos vamos…


  Venus vio que una mujer, cubierta con un velo blanco muy tupido, se acercaba hasta ellos.


  —No estás solo… —le susurró a él, después de pasar de largo y dejar a la pareja atrás.


  Brendan giró el rostro de inmediato, pero la dama caminaba demasiado deprisa.


  —¿Qué ha sido eso? —se preguntó inquieta Venus.


  —Juraría que… Pero es imposible porque…


  —¿Qué? —lo azuzó al ver que él se quedaba callado.


  —Venus…, creo que deberíamos irnos lo antes posible.


  Brendan sospechaba que habían caído en una trampa, o estaban a punto de hacerlo.


  —¡Berel Iron, mi querido muchacho! —Se escuchó desde atrás la voz del viejo abogado lujurioso, el señor Marks—. ¿O tal vez debería llamarte Brendan Sallow?


  —Infierno… —susurró Venus, mientras él se la colocaba detrás para ocultarla de la vista de ese maldito bastardo.


  Capítulo 17


  Un resultado imprevisto



  —Señor Marks… —lo saludó él.


  —Ahórrate decirme que es un placer. Ambos sabemos que no lo es y no trates de ocultarla, sé bien a quién tratas de esconder detrás de ti.


  —Le aseguro que mis puños siguen tan letales como antaño, si usted fuese un hombre inteligente se daría media vuelta a toda prisa —lo amenazó. Ese viejo codicioso parecía estar relamiéndose los labios.


  —No estoy en desventaja, muchacho. Tú eres el que lo está.


  —No lo creo. Márchese ahora que todavía puede caminar.


  El abogado le sonrió.


  —No. Estoy aquí por una promesa… Recompensa más bien. La hermana de Hardcastle será una… pieza interesante para mi colección. Ese duque se ha granjeado un enorme número de enemigos. La subasta será un éxito.


  Brendan se cuadró.


  —¿Quién? —inquirió tratando de parecer sorprendido, pero sospechaba que no iba a funcionar. Todo lo que tenía que ver con Venus lo hacía ponerse a la defensiva.


  —Vamos, muchacho. No pierdas el tiempo, está todo hecho y decidido. Ella me la ha prometido a mí. Ese será mi regalo. Tu… esposa no morirá si cumple mis órdenes, eso debería darte consuelo. —Y por el tono que él le dio a ese «esposa», supo que sabía la verdad.


  —¿Dónde está Sarah?


  Brendan tenía una oportunidad para encontrarla. Si la mujer de Knife estaba en el club era su obligación tratar de eliminar de una buena vez la amenaza, porque podía intentar escapar con Venus en ese momento, solo tenía que atizarle un buen derechazo al hombre y correr con ella de la mano, pero eso no le impediría a la villana volver a tratar de hacerle daño a la mujer que amaba más que a su vida.


  Debió haberse dado cuenta de que Marks no dejaría correr aquel encuentro. Venus era demasiado espectacular como para olvidarla y su aspecto era el que volvía loco al viejo abogado, ella era preciosa, con cara angelical y curvas en los lugares precisos. Sabía que primero la usaría para su propio placer y luego la vendería, tal y como había dicho.


  Fue Sarah Pherson quien los presentó antaño, precisamente fue ella la que lo puso en contacto con ese indeseable para que sacase una buena fortuna peleando.


  Era innegable que Sarah le había puesto espías tras la espalda, porque había demasiadas coincidencias y él no creía en las casualidades y sí en las intenciones.


  —Deja que vea mi premio primero. —La voz de Marks lo devolvió al presente.


  —No la mirarás si quieres conservar los ojos —lo avisó Brendan.


  —No le tengo miedo, señor Marks —dijo Venus mientras daba un paso a un lado para que él la pudiese ver—. Brendan lo matará si me pone un solo dedo encima, y mi hermano lo degollará después.


  Marks comenzó a reírse.


  —Será interesante ver cómo te doblegas. Es indudable que eres hermana de Hardcastle.


  —Venus…, quédate detrás. —Ella regresó a su lugar.


  —¿Venís o no? La señora Pherson está esperando. —Otro hombre salió de una sala al fondo y los llamó.


  —Y ahí está la artífice de todo esto —dedujo Brendan.


  —No, muchacho. Este club es mío —desveló el viejo abogado—. Lo compré cuando el anterior dueño murió… asesinado. Sarah Pherson siempre fue una visionaria y sabía reconocer dónde había negocio. El vicio y el pecado son siempre lo más rentable. No importa el año en el que vivamos, siempre ha sido así. De hecho, me consta que la señora Pherson hizo muy popular el antro de Knife. Y ahora… por favor, vayamos a ver a nuestra anfitriona. —Les cedió el paso y ambos comenzaron a caminar delante de él.


  ―No tengas miedo ―le susurró Brendan a Venus.


  ―Nunca, si estás conmigo ―le devolvió el murmullo ella.


  Cuando acabaron de cruzar la puerta por la que debían encontrarse con Sarah, Brendan sintió que alguien corría a toda prisa hacia ellos. Se giró rápidamente para proteger a Venus, pero una figura masculina lo tiró al suelo y se colocó sobre él, inmovilizándolo.


  Cuando vio que su atacante era Greyson Amery se quedó asombrado y quieto. Aunque la boca se le abrió de par en par cuando lo tuvo encima y con una pistola apoyada directamente en la sien.


  —¿Qué es esto? —preguntó Sarah Pherson desde el fondo de la habitación.


  Greyson le guiñó un ojo a Brendan y luego buscó la mirada de la villana.


  —Te conozco, Sarah, te volviste loca hace tiempo y en tu locura crees que Brendan debe ser tuyo a toda costa.


  Ella comenzó a caminar hasta ambos y Greyson martilleó su arma.


  —No te acerques más o te juro que lo mato y te quedas sin lo que más deseas en este mundo —le aseguró a la señora Pherson.


  Ella se rio de él.


  —¿Pretendes que crea que tú, su mejor amigo, acabarías con su vida?


  —Oh, sí. No solo lo vas a creer, lo vas a ver si no cumples cada una de mis exigencias —le aseguró Greyson.


  —Vas de farol —afirmó con cierta cautela.


  —Verás, Brendan y tú sois muy parecidos en un solo aspecto.


  —Somos almas gemelas —lo rectificó Sarah.


  —No, señora Pherson, me refiero a que él está tan loco como tú, pero se contiene en mayor medida de lo que lo haces tú. Fuiste testigo años atrás de cómo él protegió a su hermana de corazón, sospecho que recordarás a Morgan y la forma en la que él se enfrentó a una lluvia de balas y una lucha cruenta para salvarla a costa de su propia vida.


  —Morgan está casada, es muy feliz… por ahora. No estás provocando mis celos —dijo Sarah con un brillo maligno en la mirada.


  —Esto va a ir así, Sarah. Dado que Brendan está dispuesto a morir para proteger lo que más quiere y tú ya te habrás dado cuenta de que esa muchacha de ahí —señaló a Venus con la cabeza, quien estaba quieta a cierta distancia de ambos sin saber qué hacer, pero confiando en que Amery actuaría bien— se ajusta a la descripción, pues de otro modo no te habrías asegurado de tener a la pareja aquí, en uno de tus escondites, lady Venus se marchará de aquí con él. —Aludió a un joven que estaba a la derecha de Sarah y Brendan reconoció al mencionado de inmediato.


  —No. Lo que sugieres es imposible, Greyson. Por si no te has dado cuenta, aquí estáis en clara minoría.


  —Seré más claro. O ella —dijo en alusión a la hermana del duque— se marcha de aquí ahora, o desparramo los sesos de tu querido amor por todo el suelo. Así de simple.


  —Es un farol —lo desafió ella una vez más.


  La respuesta llegó por parte de Brendan, le cogió la mano a su amigo y lo miró a los ojos para decirle:


  —No dudes en dispararme ni un segundo. Si yo muero aquí y ahora, todo esto se termina. Así que no lo dudes —repitió.


  Greyson afirmó con la cabeza.


  —Te echaré de menos, amigo. Ha sido un placer. Sabíamos que no duraríamos mucho en este mundo y hemos vivido más de la cuenta. Nos veremos pronto en el infierno, dile a Lucifer que cuando yo llegue haremos una buena fiesta. ¿Listo?


  —Hazlo, Greyson. Que no te tiemble el pulso.


  El señor Amery levantó la mirada y se encontró con los ojos del joven al que le había dicho a Sarah que se llevaría a Venus, asintió, para luego añadir:


  —¡Ahora!


  Entonces Basil Foster —sobrino del esposo de Althea— corrió hacia la dama de Brendan para tomarla en brazos y echar a correr. Venus chilló porque no quería separarse de Brendan y por descontado el señor Marks gritó todavía más alto porque no quería perder al objeto de sus infames fantasías.


  Mientras eso sucedía, Greyson le pasó otra arma que llevaba oculta en su chaleco a Brendan, quien la cogió de inmediato. El señor Amery se levantó, se colocó a la espalda de Brendan, de tal manera que eran los dos contra los villanos, mano a mano. Ahí estaban ambos, Brendan pegado a Greyson sosteniendo una pistola, Greyson pegado a Brendan mientras exhibía un arma y un cuchillo.


  En la habitación, en la que había habido más de una docena de hombres, todos ellos secuaces de Sarah y Marks, se quedaron media docena. El resto había salido corriendo con Marks al frente, pues los secuaces siguieron a Basil y a Venus.


  No tardaron en escucharse disparos y gritos provenientes desde afuera de la habitación donde estaban Greyson, Brendan, Sarah y un puñado de sus hombres.


  —Me temo que la hermana de Hardcastle debe de estar herida, Marks sabe que vale más viva que muerta. No la matará. De acuerdo, la vida que llevará en compañía de él no será agradable, así que más le valdría haber muerto —afirmó Sarah con satisfacción—. ¿En qué estabais pensando? Me conocéis los dos muy bien, soy una mujer inteligente. Todo esto estaba calculado y no tenéis la menor oportunidad de salir de aquí con vida. Bajad las armas y seré benevolente con vosotros. No tenéis la mínima posibilidad contra mí y lo sabéis.


  —¿Crees que estamos solos, Sarah? —le preguntó Sallow con orgullo.


  —Brendan, tienes suerte de que te ame tanto, porque tal y como te has portado conmigo todos estos años…


  —No vas a salir de aquí con vida si no depones las armas y les dices a tus lacayos que hagan lo mismo —le aseguró Greyson.


  —Bueno, ya está bien. Rendíos… o…


  La villana no tuvo tiempo para seguir hablando, en ese momento atravesó las puertas de la sala un pequeño batallón de hombres armados hasta los dientes, con el duque de Darkworth al frente. El grupo rodeó a la media docena de lacayos de Sarah. La escena fue curiosa porque se formaron como tres círculos, uno más pequeño que tenía a Brendan y a Greyson en el centro, los villanos en la otra horquilla y luego los recién llegados.


  —No deberías dudar de quienes me cubren las espaldas, Sarah. Creíste que la emboscada de esta noche sería algo fácil y ya ves que mis amigos han ido por delante de ti siempre —dijo Brendan, sin saber bien qué extraño milagro se había obrado y quién era el responsable.


  —¿Cómo diantres…? —comenzó a preguntar la villana.


  —Sarah —tomó la palabra Greyson—, tú mejor que nadie sabe el poder que ejercen las monedas. ¿De verdad creíste que el joven que infiltraste en nuestra casa no sería descubierto? No solo lo fue, le invité a cambiar de bando, le ofrecí más dinero y la seguridad de llevarlo lejos de tus tentáculos cuando terminase el trabajo. —La vio torcer el gesto—. ¡No esperé nunca que fueses tan ingenua! —se mofó—. Me hubiese gustado verte cuando Jason —así se llamaba el que había traicionado a Sarah— se reunió contigo para explicarte que la hermana de Hardcastle estaba buscando con desesperación a una amiga y que esta noche las dos vendrían aquí para…


  —¡Maldito seas! —gritó ella con rabia al comprender la situación.


  —¿Qué se siente cuando una misma ha caído en su propia trampa, Sarah? Aunque la pregunta fundamental aquí es si morimos todos —preguntó dando un vistazo a los hombres que ella había traído a la refriega—. Yo estoy dispuesto a irme al otro mundo, pero os aseguro que vosotros vendréis conmigo, no hay posibilidad de que superéis a los exmilitares que ha traído el duque de Darkworth esta noche.


  Greyson los vio comenzar a mirarse los unos a los otros y de pronto bajaron las pistolas.


  —¡No! —gritó la malvada—. ¡Llevo años imaginando mi venganza, no consentiré que…! —No terminó de hablar, le arrebató de las manos una de las pistolas a uno de los lacayos que se había rendido y apuntó directamente hacia Brendan.


  —¿Sarah? —Se escuchó una voz femenina.


  A la interpelada no le dio tiempo a responder, en un momento, Morgan Digory estaba llegando a su lado, mientras se quitaba el velo que cubría su rostro y sosteniendo el puño en alto. La villana había comenzado a girar el arma para apuntarle a su nuevo objetivo, pero no le dio tiempo, la señora Digory estuvo muy rápida y le asestó un duro revés que la hizo chillar de dolor. Lo siguiente que ocurrió fue que se escuchó un disparo.


  Todos los ojos buscaron la fuente del sonido. Todo el mundo contuvo el aire. A la derecha apareció Knife sosteniendo un arma. Su esposa Sarah volvió a gritar al tiempo que se llevaba una mano al corazón.


  —Siempre supe que seríamos tú o yo —le dijo la villana, justo antes de caer al suelo. Lo siguiente que se escuchó fue el sonido de un metal que había impactado en el suelo. Sarah acababa de soltar otra pistola, una de pequeñas dimensiones con la que había tratado de dispararle a Brendan mientras Morgan había captado la atención de los allí presentes.


  Tanto Greyson como el señor Sallow se aproximaron a ella y vieron una gran mancha de sangre en el corazón. Knife llegó hasta donde comenzaban a acercarse casi todos. Por descontado que los secuaces que ella había llevado a la trifulca se estaban esfumando.


  —¿Está muerta? —preguntó Knife.


  —Yo diría que sí —argumentó Brendan.


  —Voy a comprobarlo por si acaso —apuntó Morgan.


  —¿Es preciso que lo hagas tú, mi amor? —se ofuscó Ethan Digory. A él no le agradaba que su esposa se pusiera en peligro, demasiado le había consentido con acudir a la trampa que le habían colocado a Sarah. Y casi le dio un ataque cardíaco cuando la vio dirigirse hasta la villana para plantarle cara cuando observó que se disponía a dispararle a su hermano de corazón. ¡Dios protegiese a los hombres de las mujeres decididas!


  —Alguien debería comprobar si en verdad está… —Morgan no terminó de hablar. Knife sostenía todavía la pistola de doble cañón y le pegó un nuevo tiro. La mujer no se movió.


  Los implicados observaron con atención al que fuese el esposo de ella hasta ese momento, dado que Knife se había quedado viudo. Corrección, acababa de asegurarse de ser en verdad viudo.


  —¿Qué? —inquirió al ver cómo todos los ojos se posaban en él.


  —¿Al fin has sacado todo ese dolor que llevabas dentro? ¿Te sientes mejor? —quiso averiguar Morgan.


  —Esa mujer ha sido como el veneno, tratando de matarme a cada instante. Incluso te convirtió en el objeto de su ira, Morgan. Imagino que no irás a censurarme ahora ―le recordó Knife.


  —Yo no lo haré —saltó Brendan—. No había visto esa otra pistola que ella se sacó de la manga, y te agradezco que nos hayas salvado a Greyson y a mí.


  —Te ha salvado a ti —aseveró el amigo de Brendan—. Era a ti a quien quería matar. Yo he estado a salvo todo el tiempo.


  —¿Vas a explicarme por qué todo el mundo estaba al tanto del plan de acción para atraparla y nadie me avisó? ―se quejó Sallow.


  —¡Yo tampoco sabía nada! —alegó Venus indignada, quien estaba junto a su rescatador, el honorable Basil Foster. Ambos se acercaban hacia donde estaba el cuerpo de Sarah.


  ―¿No te había ordenado sacarla del club? ―le preguntó Greyson a Basil.


  ―Como si fuese posible detener a una dama testaruda y enamorada como esa… La lucha contra Sarah ha sido más fácil, te lo garantizo ―resopló el sobrino de Darkworth.


  ―No le cuentes esto a tu madre o estaré en serios problemas. ―Su tío se había acercado a su sobrino y le dio un par de palmadas en la espalda―. Estoy orgulloso de ti, pero será mejor que mi hermana no sepa de tus hazañas. ¿De acuerdo?


  ―Por supuesto.


  ―Y ya puestos tampoco le digas a Althea que al final me sumé a la trifulca, me hizo jurar que convocaría a los mejores hombres y que me mantendría a salvo. ―El duque de Darkworth tuvo una delicada discusión con su esposa, porque ella insistió en que tenía que estar en primera línea y al final logró convencer a Althea de que ninguno de los dos estaría presente, puesto que Amery y Brendan, junto con Knife y Basil serían capaces de resolver el asunto cuando contasen con los refuerzos que el duque de Darkworth iba a proporcionarles. Su duquesa no estaría contenta si averiguase la verdad. Mejor mantener el secreto.


  Mientras tanto, Brendan estuvo rápido y se colocó delante de Venus en cuanto la vio aparecer para que no viese el feo escenario. La tomó en los brazos y la besó con fuerza. Se separó tan rápido como había llegado. Ella le sonrió.


  —Mi bruto pirata conquistador.


  —Ese soy yo. ¿Estás bien?


  —Tuve miedo cuando el señor Foster me sacó de aquí a rastras.


  ―¿Lo reconociste?


  ―Por supuesto que sí. Recuerda que también salvó a Pippa el año pasado. ―Venus suspiró―. Me imaginé lo peor cuando me metió en una pequeña habitación, y cuando escuché todos esos disparos… El duque de Darkworth es fantástico, sus hombres y él redujeron a los que nos perseguían en un pestañeo. Fue interesante ver a todos esos libertinos salir corriendo del club desnudos. Huyeron por delante de las mujeres, si quieres saberlo. Cobardes todos ellos.


  Brendan la aproximó hacia su cuerpo sujetándola por la cintura. La quería tener pegada a él por si todavía no hubiese pasado todo el peligro. Buscó con los ojos al duque de Darkworth, quien había sido un espía magnífico y le dio las gracias. Luego buscó a Basil Foster, el sobrino de Darkworth, y le tendió también la mano en señal de agradecimiento. Brendan estaba al corriente de que el esposo de Althea estaba adiestrando a Basil para servir a la Corona y estaba convencido de que sería excepcional.


  Luego se centró en Greyson y en Morgan.


  —¿Vais a explicarme qué es todo esto y por qué no contasteis conmigo?


  —Supongo que mientras llega el magistrado puedo darte los detalles —comenzó a hablar Greyson—. Verás, cuando llegó Jason, el joven al que Sarah había infiltrado en nuestra casa, digamos que ese muchacho estaba demasiado pendiente de lo que hacíamos y decíamos, y eso, en un sirviente cuyo mejor trabajo debe ser el de pasar desapercibido, fue… sospechoso. Me costó muy poco hacerlo hablar y entonces lo vi claro. —Se escuchó un carraspeo femenino—. Bueno, Morgan fue la que tuvo la idea.


  —Así es —constató la esposa de Ethan—. Sarah no podía estar lejos, y acabaría enterándose de que estabas embelesado con la hermana de Hardcastle.


  —Todos lo vimos en la boda del duque —terció Aquiles.


  —Yo no me di cuenta de nada —aseguró Venus—. ¿Ya estabas enamorado de mí entonces y eras tan evidente?


  —Sí —afirmó Brendan, sin vergüenza alguna, dado que todos sus amigos habían descubierto el pastel a pesar de que él lo escondió bien—. Sigue, Morgan.


  —La noche en la que salvaste a Venus y a su amiga en aquel callejón, cuando Greyson acompañó a la otra muchacha a casa —puntualizó—, se enteró de que ellas buscaban a otra joven…


  —Thessa —aclaró Venus—. ¿Ella estaba aquí? ¿Está aquí? —precisó su pregunta.


  —No —respondió Greyson—. Morgan y yo la localizamos hace unas semanas con discreción. No te preocupes por ella, está sana y salva en esa casa que ninguno sabía que Brendan tenía en Carlisle.


  —Althea os puso al tanto de todo, por lo que veo —terció Brendan.


  —Y nosotros a ella —siguió con la narración Greyson refiriéndose a Morgan y a él mismo—. Sabíamos que teníamos que utilizar tu amor por Venus para hacer a Sarah salir de su madriguera. Recordarás que ocurrió eso cuando te reencontraste con la señora Pherson hace un par de años y pensó que seguías enamorado de Morgan, de tal modo que teníamos una oportunidad perfecta. Tú no tenías que saber nada porque la esposa de Knife se habría podido dar cuenta de que conocías los planes de ella para emboscarnos aquí. Te conozco bien, Brendan, no habrías permitido que Venus viniese esta noche a este lugar de haberlo sabido todo, y ella tenía que estar aquí para que Sarah creyese que iba a ganar.


  —Entonces, ¿fuiste tú quien envió una nota anónima a casa de mi amiga Bryony antes del baile que ofrecía Hardcastle, para informarle sobre el paradero de Thessa, aunque ella no estaría aquí? —preguntó Venus pese a imaginarse la respuesta de antemano.


  —Sí —respondió Greyson—. Vi el filón aquella noche en la que os rescaté. Brendan no podía ocultar más lo que sentía por ti, descubrí que buscabas a una amiga tuya y aunque al principio no supe bien como podría sernos todo de ayuda, en cuanto regresasteis de… vuestro viaje, comencé a pensar en que sería interesante que Jason le contase a Sarah que íbamos a venir los tres, cuatro si contamos a lady Bryony, esta noche para buscar a una muchacha que creíamos que podría estar aquí prisionera. Y Sarah mordió el anzuelo. Darkworth lo tenía todo preparado, Morgan también y yo sabía cómo tenía que actuar. Contábamos con el factor sorpresa, pues ella no sospechó que íbamos un paso por delante de su plan de venganza.


  —¿Y qué pinta Marks en todo esto? —inquirió Brendan.


  —Fue Jason quien nos comentó que Sarah estaba preguntando a todos sus contactos por tu paradero cuando decidiste ausentarte de Londres tan repentinamente, supongo que no contó con que secuestrarías a la hermana de Hardcastle después de toparte con ella en la casa del duque. Una vez más, Sarah subestimó la protección que ofreces a quien amas. Y fue Marks, según nos explicó Jason, quien te vio en una posada alejada con una joven preciosa que asegurabas que era tu esposa y se lo contó a la ya difunta esposa de Knife. Sarah era escoria y tenía grandes amistades de su misma calaña, así que se debió correr la voz de que ella te buscaba y Marks aprovechó su oportunidad para sacar tajada.


  —¿No podías haberme contado nada en el carruaje? —se quejó Brendan—. ¿Haberme dado una pista o algo?


  —No. Esto tenía que ir así. Sarah deseaba que Venus desapareciese y había llegado a un trato con Marks. No fue coincidencia que Basil estuviera esta noche aquí para sacar a toda prisa a Venus de escena cuando yo actuase. Conoces bien a Marks, a él siempre le ha importado una cosa en la vida y tu dama se ajustaba muy bien a eso. Me arriesgué a dividir las fuerzas de Sarah y del maldito abogado lascivo. Creí que él seguiría al objeto de sus deseos y afortunadamente así ha resultado ser.


  —Espero que Marks recibiese su merecido —musitó Brendan.


  —Oh, sí —aseguró Morgan—. Ethan me hizo esconderme en un rincón, pero pude verlo caer el primero cuando comenzaron los tiros.


  —Te permití venir, amor —comenzó a hablar Ethan—, con la condición de que serías solo una observadora, y en cambio saliste a toda prisa de tu escondite cuando viste a Brendan. Y luego corriste hacia Sarah mientras sostenía una pistola y le atizaste. ¿Qué hubiese pasado si llega a dispararte? Yo, te lo diré, yo mismo te habría matado, Morgan ―la reprendió Ethan.


  —¡Es mi hermano de corazón! ¡Greyson no estaba con Brendan cuando me lo crucé, Ethan! Tenía que darle alguna indicación, un guiño de que estábamos aquí y de que no estaba solo. Y en cuanto a Sarah… ¡No pude evitarlo! Solo la vi y supe que tenía que darle mi mejor derechazo. ¿Lo hice bien, Brendan?


  El señor Sallow sonrió.


  ―Eres y siempre serás mi rosa con espinas, Morgan Digory. Te reconocí, tu voz es inconfundible, pero me costó mucho creer que pudieses estar aquí esta noche. Te creía segura, muy lejos de Londres, con tu esposo custodiándote —le aseguró Brendan—. Me puse nervioso… y cuando vi que Greyson se me echaba encima con una pistola y me amenazó con llevarme al infierno… Digamos que ahí supe que toda la situación tendría sentido aunque no lograse encontrárselo en ese momento.


  ―Lo supiste porque te guiñé un ojo ―razonó el último aludido―. Apuesto lo que quieras a que pasó por tu mente la idea de que yo pudiese estar traicionándote, no sería la primera vez. ―Cabe señalar que los dos estuvieron un año sin casi hablarse porque Brendan dudó de la lealtad de Greyson una única vez.


  ―Jamás, Greyson. No cometo dos veces un mismo error. Incluso si te hubieses visto obligado a pegarme un tiro, no te lo hubiese echado en cara cuando nos hubiésemos reencontrado en el averno ―le aseguró.


  ―Si pretendes abrazarme te daré un puñetazo ―le indicó Greyson.


  Brendan se rio.


  ―Yo sí que quiero abrazarte ―expuso Morgan, quien se acercó a Brendan para hacer lo que había dicho. Venus estuvo atenta y se apartó para facilitar la acción, aunque él no la soltó del todo.


  Luego, la señora Digory se separó para mirarlo a los ojos.


  —Siempre, siempre… siempre, siempre y mil veces siempre, estaré para ti, mi hermano de corazón —reconoció Morgan visiblemente emocionada—. Estuvimos juntos desde la cuna, protegiéndonos el uno al otro y moriremos así, lo sé, sin embargo, hemos encontrado a quien nos acompañe también en este duro camino llamado vida. —Morgan miró a su esposo Ethan. A continuación observó a Venus, que tenía lágrimas en los ojos, y le dijo—: Althea vino a verme para decirme que Brendan estaba enamorado, yo dudaba de que hubiese alguien que lo mereciese. Te querré como a mi propia hermana y te doy mis bendiciones aunque no las necesites, Venus.


  Las dos se abrazaron, lo cual fue un poco complicado porque Brendan no la soltaba. Cuando se separaron la hermana de Hardcastle la miró con atención.


  —¿Eso significa que puedo convertirme en la Señora Amor?


  —¿En qué? —Morgan se había perdido algo.


  —Bueno, Althea fue la Duquesa X, tú eres la Duquesa Infame, ¿puedo ser yo la Señora Amor? Me gustaría unir a parejas en el lecho, ser casamentera y todo eso.


  —¡Por amor de Dios, Venus! Tú vas a tener mucho trabajo conmigo los próximos cien años. No vas a tener tiempo de dedicarte a nada más que a mí y solo a mí —le aseguró Brendan.


  —Soy una mujer de veinticinco años muy capaz de organizar bien mi tiempo.


  —¿Cuántos años tienes, Venus? —preguntó con curiosidad Morgan.


  Ella le sonrió y batió las pestañas.


  —Lo acabo de decir, veinticinco.


  —No tienes esa edad. —Morgan no se lo creía.


  —Es por todos estos rizos rubios, mis ojos azules y… mi aspecto es demasiado angelical —presumió ella.


  —¿Brendan? —Morgan decidió buscar ayuda en su hermano de corazón.


  —¿Qué? —preguntó él.


  —¿Cuántos años tiene la mujer que pronto desposarás si Hardcastle te lo permite?


  —Me lo permitirá —le aseguró él—. En cuanto a la edad de mi prometida… Tiene veinticinco y sospecho que, incluso cuando nuestros hijos la conviertan en abuela, seguirá teniendo veinticinco —aseguró pese a saber la verdadera cifra.


  Morgan le sonrió con sinceridad y suspiró.


  —No la necesitaba aunque la tengo. Me acabas de confirmar que la amas profundamente. Te has puesto de su lado antes que del mío. Has preferido satisfacerla a ella antes que a mí por desvelar un detalle insignificante. Nunca había sucedido eso, y deja que te aclare que no estoy en absoluto decepcionada o celosa, me has hecho inmensamente feliz, Brendan Sallow… Porque… ¿debo seguir llamándote así, señor Sallow, o tomarás lo que es tuyo?


  —Oh, no —intervino Venus intuyendo lo que ella estaba preguntando—. Siempre fui la nieta de un duque, hermana de otro, así que me convertiré gustosa en la señora Sallow… o Señora Amor si logro salirme con la mía algún día. Con eso es más que suficiente para mí. No hay discusión posible ahí.


  Brendan se rio, emitiendo una sonora carcajada. Ella sería más tirana que él todavía.


  La boca de Morgan se abrió de par en par tras escuchar a Venus.


  —Althea me explicó que había hablado contigo, pero veo que también se lo has contado a tu prometida —aludió al pasado de Brendan como hijo legítimo del duque de Kingland—. ¡Es definitivo! —exclamó alegre Morgan—. Cuando un hombre comparte detalles tan privados, es porque ha encontrado lo que buscaba.


  —Amor mío —intervino Ethan—, ¿estás llorando?


  —Nooooo —negó la señora Digory al tiempo que se limpiaba una lágrima del ojo.


  —Ya veo. ¿Por qué no regresáis todos a casa, dejamos que el cadáver de Sarah Pherson se enfríe, y Darkworth, Knife y yo nos quedamos para darle los detalles al magistrado sobre lo que aquí ha sucedido? —propuso el esposo de Morgan. El duque y el recién estrenado viudo afirmaron con la cabeza.


  —Yo también me retiraré —se despidió Basil Foster. Habían sido un par de días intensos en ese lascivo club que jamás volvería a funcionar.


  El resto siguió al joven Foster.


  Había sido una noche esclarecedora y productiva.


  Sarah no volvería a amenazar a nadie a quien Brendan amase, Venus había vivido una aventura increíble, Knife era libre al fin, Darkworth había vuelto a demostrar que seguía siendo un héroe eficiente después de tantos años de feliz letargo como hombre casado, Greyson había salvado a su más querido amigo y los señores Digory habían contribuido a que la villana tuviese su merecido final.


  La vida impartía justicia tarde o temprano. Sarah Pherson se había hecho pasar por una mujer maltratada. Aseguró sin reparos que Knife le pegaba, para acercarse hacía un par de años a Morgan e intentar matarla cuando se reencontraron. Incluso Sarah culpó a Knife de ser quien trataba de asesinarla. La difunta señora Pherson se había obsesionado con Brendan, con la venganza, y seguir ese camino había hecho que finalmente el hombre al que ella deseaba ver muerto, para ser en verdad libre y poder así estar unida a Brendan, la matase.


  El viejo Marks también pagó por sus crímenes y los hombres que se habían quedado a defenderle eligieron seguir su estela hasta la muerte.


  Todo parecía estar situándose en su lugar.


  Solo quedaban un par de flecos que ajustar.


  El primero, Hardcastle; y el segundo, organizar una boda que Brendan esperaba que fuese rápida. Venus también tenía ese deseo.


  Epílogo


  Novia… ¿a la fuga?



  Un par de semanas más tarde.


  Estaba forcejeando con el pomo de la puerta. Era inútil, no se abría. Cerrada con llave. Suspiró y se dio la vuelta para mirar al resto de las damas que estaban en su compañía.


  —Ha pasado una hora ya. Exijo mi liberación inmediata. —Venus Culpepper se irguió en todo su esplendor.


  No era una mujer de talla especialmente alta, pero al colocar la espalda completamente recta, elevar el mentón y sostener la mirada con enfado… Lo cierto era que se veía formidable, más alta incluso que el propio Brendan, y más severa de lo que Hardcastle podía llegar a ser.


  Si a todo ese regio conjunto se le sumaba el atuendo que ella lucía, su estampa era la de una diosa dirigiendo el Olimpo. Zeus sería un pobre aprendiz a su lado.


  Dado que era el día de su boda y se uniría al hombre del que estaba enamorada —si sus captoras le permitían alguna vez salir del desván—, había puesto mucho esmero en verse preciosa.


  El vestido que le había confeccionado la modista era de muselina gris perla, con un brocado de hilo rojo que simbolizaba la pasión que habitaba en su interior. Un lazo, del mismo tono que el brocado, se fruncía bajo el pecho. Los guantes eran también rojos, Althea misma había insistido en que ese fuese el segundo color predominante en su ropa. En cuanto a las joyas que había elegido, y como Brendan le había devuelto finalmente la pieza que le faltaba, Venus había optado por llevar el juego de gargantilla, pulsera, anillo y pendientes de rubís engarzados en oro blanco de su madre.


  El peinado fue sencillo, Morgan había sugerido que elevase sus rizos dorados sobre su coronilla y luego cayesen graciosamente sobre sus hombros. Las tenacillas calientes fueron de gran ayuda. Complementaba el recogido una tiara de diamantes que Hardcastle le había regalado para que, según sus propias palabras, «aunque te cases con ese bruto, y yo tan solo sea un duque, uno poderoso y magnífico pero al fin y al cabo un duque, nunca olvides que eres una princesa». Sus palabras le habían llegado al corazón, en especial porque era muy consciente de lo mucho que a Hardcastle le había costado aceptar que ella estaba enamorada de Brendan y que no podía vivir sin él. Ni podía ni quería estar lejos de él.


  —Gira un poco la cabeza —le sugirió Pippa, para luego arreglarle una horquilla que se había salido del moño de rizos.


  Ella siguió la orden. Luego puso las manos sobre la cintura. ¡Pippa se había vuelto a sentar en un cómodo sillón! ¿Venus era la única que recordaba que era el día de su boda y que todo el mundo la estaría esperando con suma inquietud?


  —¿Me habéis escuchado? —preguntó Venus al observar que ni la esposa de Hardcastle, ni Morgan, ni tampoco Althea le estaban prestando atención.


  —¿Qué ocurre, Venus? —se interesó Althea, tras escuchar un gran resoplido más propio de un semental enfadado por no dejarlo salirse con la suya que de una inminente novia.


  —¿No lo sé? Tal vez esté preocupada porque hace una hora que debería de haber estado dentro de la capilla familiar aceptando al hombre con el que he decidido desposarme —ironizó la muchacha.


  —Dirás al hombre al que Hardcastle finalmente aceptó —terció Althea, después de dejar la taza de té de la que acababa de beber sobre la mesa que tenía enfrente.


  Cabe señalar que mientras Pippa estuvo dando los últimos retoques a la apariencia de Venus, Morgan y Althea se habían sentado frente a un par de tazas de té para hablar y rememorar viejos recuerdos entrañables sobre Brendan. Venus las había escuchado encantada, porque eran vivencias jugosas que le daban una mejor idea del carácter de él. De lo que Venus no se había percatado era de que el reloj corría a toda prisa mientras ellas la entretenían.


  Ya le pareció extraño que las tres mujeres despidiesen a todos los sirvientes y se empeñasen ellas mismas en ayudarla a prepararse. De acuerdo, hasta ahí era algo natural, tres damas echándole una mano a la futura novia para que se viese perfecta, pero cuando ellas trasladaron todo lo necesario hasta el desván y se asentaron allí como si eso fuese una reunión para tomar el té… ¡La estaban reteniendo! ¡Pero si habían cerrado la puerta con llave y la habían escondido sin que Venus se diese cuenta!


  —¡Dios santo! Hardcastle aceptando que un pecador ingrese en su familia y despose a su perfecta y bella hermana… —Morgan se echó a reír. Luego miró a Althea para preguntarle—: ¿Te acuerdas de la última vez que estuvimos aquí mismo, en Castle Manor, ayudando a Pippa a prepararse para casarse y tú te extrañabas a cada rato de que hubiese elegido a Hardcastle?


  —Claro que sí… ¡Es Hardcastle, por amor de Dios! —exclamó Althea.


  —Casi dos años después y olvidáis que me casé con el hombre, no solo con el título —afirmó Pippa con orgullo.


  —¿Qué tiene que ver esto con que me estéis reteniendo contra mi voluntad? —se metió Venus en medio de la conversación.


  —¡Resulta igualmente sorprendente que Brendan y Hardcastle se hayan aceptado el uno al otro! —aludió Morgan, sin atender a Venus, como si todavía no se creyese que los dos hombres hubiesen enterrado el hacha de guerra.


  —Es cierto, ¡Hardcastle y Brendan! —soltó Althea, para después reírse.


  —Mi hermano no es el que se casa con Brendan, lo hacéis sonar como si ellos dos fuesen los protagonistas de esta historia, y no lo son. Aunque bien pensado, Brendan podría terminar casándose con la primera mujer que pase por la iglesia, porque vosotras no me permitís ir a la capilla. ¿Y os dais cuenta de lo molesto que es que hagáis como si yo no estuviese aquí? ¿Por qué no atendéis mis reclamos? ¡Dejadme salir! —tronó Venus, ya sin paciencia alguna.


  Pippa se acercó a la hermana de su esposo y le pasó un brazo sobre los hombros.


  —No te molestes en suplicar o en enfadarte. Las cosas tienen que ser así —le explicó Pippa.


  —¿Así?, ¿así, cómo? —Venus no entendía nada. ¿Por qué se trasladaron al desván, a hurtadillas, asegurándose de que nadie la viese, y luego la retenían allí arriba encerrada? Frunció el ceño con un pensamiento que hizo que su piel se erizase—: ¿Hardcastle te ha pedido que impidas la boda, Pippa?


  —Oh, querida niña —le dijo Althea, como si Venus no supiera nada sobre la vida—, ¿todavía no te has dado cuenta de que le debes a Pippa tu felicidad? Si ella no hubiese intervenido no estarías aquí ahora, enfurruñada porque no te permitimos ir corriendo a la iglesia.


  —En eso estaba pensando yo —habló Morgan—. En qué habría tenido que hacerle Pippa a Hardcastle… o permitirle él hacerle a ella, para que el duque aceptase a nuestro querido Brendan. Deberías escribir sobre eso —le recomendó la señora Digory a la que antaño fuese una escritora con cierta fama—, porque sospecho que será tan obsceno que dejará al marqués de Sade con un bebé de pecho que no tiene la menor idea de la perversidad.


  —Podríamos apostar sobre lo que le habrá exigido Hardcastle a cambio —propuso Althea.


  —¿Es preciso citar a Sade delante de Venus? —se quejó Pippa, horrorizada con la conversación.


  —Y ahí está, no solo Hardcastle ha sufrido la influencia de Pippa, sino que ella misma se ha contagiado por la severidad de él —apuntó Morgan—. Eso sin olvidar que Venus leyó todos esos libros antes de que la propia Althea se los llevase a su casa de campo para mantenerlos a buen recaudo y que no cayesen en las manos equivocadas, pero ya ves que su esfuerzo fue inútil.


  —¿Quéééé? —Pippa estaba perpleja. Miraba a Venus con la boca abierta y escandalizada.


  —Ahí lo tenéis de nuevo, la espléndida duquesa de Hardcastle mostrando que su esposo tiene mucha influencia sobre ella —se burló Morgan.


  —¿Alguien va a decirme el motivo por el que estoy encerrada en el desván el día de mi boda? —Venus consideró que era mejor olvidar el asunto de los libros que no debió haber tomado prestados y leído.


  —Porque así es como tiene que ser —respondió con naturalidad Althea, como si eso fuese, de nuevo, una gran explicación.


  —¿Por qué? —Venus no lo entendía.


  —Una novia tiene que llegar elegantemente tarde a su boda.


  —¡Más de una hora de retraso no es elegante! —gimoteó Venus.


  —Admitiremos que en tu caso lo estamos retrasando más de lo necesario, pero en nuestra defensa diremos que lo hacemos por tu propio bien.


  —Explicádmelo o me arremangaré el vestido, abriré esa ventana y treparé como si fuese una araña por la pared a fin de escapar de vuestro cautiverio —amenazó Venus.


  —Te sugiero que primero abras la ventana y luego ya hagas el resto —sugirió Morgan.


  Venus se dirigió hacia el único lugar por el que era posible salir sin encontrar la llave. Pippa se colocó delante de ella para señalar que:


  —Te lo explicaré. Verás, desde que Althea se casó, Brendan se ha estado burlando de los esposos que se ponían nerviosos por la tardanza de sus inminentes esposas. Lo convirtió en algo así como un ritual en el que usaba la burla como arma arrojadiza. Y es importante señalar que no se estaba mofando de caballeros pusilánimes, sino de hombres vengativos que juraron darle su merecido cuando él decidiese pasar por el altar. Darkworth fue la primera de sus víctimas, le siguió el resto.


  —Recuerdo que retuvisteis a Pippa —explicó Venus—, es cierto, pero pensé que era para que Hardcastle comprendiese que ella tenía mucho que decir con respecto a su futuro, para dejarle claro que ella no sería una esposa sumisa. Creo que he demostrado con creces que no soy mansa, que no hay docilidad dentro de mí —argumentó Venus—, así que no entiendo la finalidad de mi encierro.


  —Sí, Brendan sabe bien la clase de mujer que ha elegido, precisamente las tres consideramos —era Althea la que hablaba— que él no necesitaba que te retrasases para comprender eso. Lo que ocurre es algo diferente.


  —¿Me lo explicáis o sigo haciendo preguntas? —Venus seguía en la oscuridad, porque no entendía nada.


  —Les prometimos a nuestros esposos que te retendríamos hora y media —terminó confesando Morgan.


  —¿Para darle una lección a Brendan?


  —Sí —afirmó Althea—. El orgullo varonil es algo frágil cuando se agita por otro hombre que tiene la habilidad de sembrar el desconcierto más absoluto. Brendan no fue amable mientras ellos sufrían la espera en la iglesia. Digamos que yo tuve ciertas dudas que me hicieron no ser en absoluto puntual y Brendan martirizó a Aquiles. Luego llegó Digory y mi esposo me contó que fue especialmente molesto mientras Morgan se retrasaba. Y bueno… Hardcastle… tú misma estabas allí, Venus, obligamos a Pippa a hacer sufrir a ese estirado duque.


  —No sé qué decir —dijo sorprendida Venus.


  —Debes saberlo —tomó la palabra Morgan—. Ethan, Aquiles y Hardcastle no iban a permitir que él no experimentase el pánico más absoluto y pensaron en la cantidad de tiempo que tendrías que hacerlo esperar. Se decidió que fuese hora y media. Fue casi por consenso.


  —¿Casi por consenso? ¿Se hizo una reunión al respecto? —Seguro que no. Venus lanzó la pregunta antes de valorar las connotaciones. Era una pregunta tonta…, ¿no?


  —Oh, sí —habló Pippa—. En cuanto se supo que había una boda que planear y que era precisamente la de Brendan, todos ellos se reunieron y nosotras tuvimos el buen juicio de estar presentes. Lo cual fue un acierto por nuestra parte. Hardcastle planteó trasladarte a Londres para que finalmente la boda se hiciera allí mientras Brendan esperaba impaciente aquí en el campo. Nos dio su permiso para amordazarte y maniatarte si no te mostrabas colaborativa.


  —Es algo que diría y haría mi hermano —apuntó Venus irritada.


  —Les prometimos —comenzó a relatar Althea— que te retendríamos una hora y media como mínimo.


  —Hardcastle quería que fuesen cinco —comentó Pippa para que la hermana del duque comprendiese la magnitud del asunto. Los caballeros querían venganza, y que fuese sangrienta.


  —¿Y el asunto de estar reunidas en el desván?


  —Oh, eso —apuntó Morgan—. La cuestión es que ellos querían que él sintiese verdadero terror con tu retraso, ya te lo hemos dicho antes, y no querían que te encontrase con facilidad si comenzaba a buscarte pasados unos pocos minutos, por lo que optaron por esconderte también, de ahí que estemos en este lugar sin que nadie más lo sepa.


  Todas ellas miraron en dirección al reloj que Pippa había subido con ellas… Y Venus creyendo que era porque querían que estuviese en la iglesia justo a tiempo para iniciar la boda… Faltaba poco menos de media hora para que se cumpliese el acuerdo alcanzado en esa extraña reunión.


  Venus suspiró.


  —Servidme una taza de té, nos queda un buen rato hasta que se cumpla el plazo estipulado. —La joven avanzó hacia la mesa, tomó asiento y Althea le preparó la bebida.


  —Mientras esperamos… —tomó la palabra Morgan—, ¿qué tal si Pippa nos cuenta cómo logró convencer a Hardcastle para que permitiese la boda?


  —Por amor de Dios… —saltó la aludida—. La hermana pequeña de mi esposo está presente. —Morgan y Althea intercambiaron una mirada cómplice, era verdad que Pippa había domesticado en gran medida a su esposo, pero ella también se había vuelto un poco como él.


  —No os preocupéis por mí. Brendan me ha enseñado un par de cosas… y… —Venus se dio cuenta de que había hablado de más cuando Pippa la miró con una ceja en alto. ¡Dios, sí que se parecía demasiado a Hardcastle!


  —¡Vamos, Pippa!, como si ella no supiera ya lo buen amante que presumo que es Brendan… —habló Althea—. Es lo menos que todas esperamos de él, y cuando digo todas no hago excepciones, pues Brendan nos ha visto durante años preocuparnos por ayudar a las mujeres que fueron privadas de la pasión de un modo u otro. Y englobo en esa afirmación a Venus porque ella estaba allí persiguiéndonos a todos para que la ayudásemos a casar a Hardcastle —recordó.


  —Aclarado el punto… Hablemos de cosas curiosas que piden los hombres en el lecho. Comenzaré yo, una vez Ethan propuso que yo…


  —Después de todo, la espera será interesante —murmuró Venus, emocionada mientras atendía con atención a Morgan.


  Cuando se cumplió la hora y media exacta desde que ellas se recluyeron en el desván, se escuchó un gran aullido desde abajo.


  —¡Veeeeeenuuuuuus! —Ella reconoció el bramido de Brendan de inmediato.


  ***


  Por descontado que la ceremonia se tenía que celebrar en la estúpida casa de campo del estúpido duque de Hardcastle. Brendan Sallow comprendía que hasta que Venus le diese su conformidad ante un ministro de Dios, él tenía que bailar al son que decretase Hardcastle, pero… ¡Se había ganado la redención eterna durante las últimas semanas!


  Acababa de entrar en la capilla familiar de los Culpepper. Era el día de su boda. Eso implicaba que estaba a punto de salir del yugo que Hardcastle le había puesto. Quedaba muy poco para poder mandar a tomar viento fresco al hermano de Venus.


  Por lo menos habían convencido a Hardcastle de que la ceremonia fuese lo más íntima posible. El mérito de lograrlo fue en su mayor parte de Pippa, estaba seguro de eso, porque Brendan fue testigo de que Venus le había dicho una tarde al duque que no quería casarse con miles de extraños observándola, y él dijo que era su hermana y que se esperaba cierto boato de importancia.


  A la mañana siguiente, cuando Brendan fue a recoger a su prometida para dar un paseo por Hyde Park, Hardcastle les comunicó la aceptación de la propuesta sobre un evento pequeño, y en honor a la verdad, Pippa se veía muy cansada mientras daban esa caminata por el parque, pues la duquesa actuó como carabina.


  Bueno, las mujeres eran muy persistentes cuando se proponían algo y hacían lo que hiciese falta para lograrlo. Bien lo sabía él mismo por propia experiencia. Brendan había prometido no tocarle ni un pelo de la cabeza a Venus hasta que se casasen y ella consideró que eso era una tontería, de tal modo que lo torturó a base de seducción hasta que él la arrinconó en la biblioteca de Hardcastle. No veía la hora de sacar a relucir el tema y que el duque supiera lo que habían hecho allí. ¿Dónde trasladaría la biblioteca cuando descubriese lo que allí habían hecho Venus y él?


  Una sonrisa se dibujó en su rostro. Hardcastle había trasladado su despacho a lo que una vez fue la salita de Pippa, y él sabía el motivo. Podría comenzar a retozar con su esposa por todos los rincones de la casa para ver si el duque decidía mudarse a Júpiter.


  No debería ser tan duro con Hardcastle, a fin de cuentas había aceptado que él se convirtiese en el esposo de Venus. Pippa debió esforzarse mucho a ese respecto… Se lo tendría que agradecer de alguna manera, aunque no se le ocurría hacerlo cómo sin ponerla en un aprieto incómodo.


  El duque también había aprobado la nueva casa que había comprado —dos calles más abajo de donde vivía Venus— para formar su propia familia cuando se casasen.


  —¿Estás escuchando lo que decimos, Brendan? —La voz de Ethan Digory lo trajo de regreso al presente.


  El duque de Darkworth, el señor Digory, Hardcastle y Greyson Amery estaban junto a él, el vicario que iba a presidir la boda, el mismo que casó a Hardcastle, figuraba un poco más separado, rezando o lo que hiciese un hombre de Dios mientras esperaba para oficiar la ceremonia.


  —Sí, por supuesto —mintió el señor Sallow.


  —¿Y qué opinas al respecto? —indagó el abogado.


  —Que Hardcastle tiene razón —improvisó, esperando haber dado una respuesta adecuada, dado que el hermano de Venus acababa de hablar hacía unos minutos. Aunque Brendan no había prestado atención, sí que recordaba haber visto a ese duque en concreto mover la boca.


  —Lo admito —tomó la palabra Aquiles—, era un pagano. Creí que jamás vería a Brendan Sallow darle la razón a un hombre que fuese duque, todavía más grande ha sido saber que se enamoró perdidamente de la hermana de uno, pero heme aquí, viéndolo con mis propios ojos.


  —Hardcastle podría sugerir que prender fuego a la capilla sería una buena idea, y Sallow iría a buscar las cerillas —terció Ethan.


  El hermano de Venus sonrió de lado.


  —Sé bien que Sallow cambiará radicalmente su comportamiento en cuanto se case con mi hermana, pero creedme, he aprovechado muy bien mi momento, por lo menos podré tener paz durante un lustro con todo lo que ha tenido que soportar sin abrir la boca. Anoche mismo serví guisantes como plato único en la cena y Sallow no dejó ni uno solo en su plato.


  —¡Si tú odias los guisantes! —saltó Darkworth, dado que tuvo que escuchar al grandullón quejarse del estúpido servicio del estúpido duque de Darkworth la última vez que pasó unos días en su casa.


  —A eso me refiero —se reafirmó Hardcastle con el ego por las nubes—. No se quejó de que un solo plato para cenar era poca cosa, además, porque cuando se realiza en honor a un invitado especial la cena se compone de cinco platos como mínimo, sin incluir un delicioso postre. Y no se quejó ni una sola vez. Bebió abundante agua, se comió un trozo de pan cuya dureza era cuestionable y se terminó todos los guisantes con una brillante sonrisa en los labios.


  El coro de risas estalló.


  Brendan no se inmutó. Era feliz. Después de que le sirvieran una cena que podía ser considerada como un banquete en el East End, salió por la puerta para marcharse a su casa y terminó en la habitación de Venus, donde ella le dio de comer uvas y fresas con sus propios dedos y esa cena sí terminó con un postre de lo más dulce, dado que lamer a su prometida entre las piernas era del todo sublime.


  Se moría de ganas de explicarle a Hardcastle cómo terminó esa cena de la que él se estaba burlando, pero no lo haría por el momento.


  Brendan aprovechó el instante en el que Ethan, Hardcastle y Aquiles estaban bromeando a su costa para moverse hacia la derecha con cautela.


  Greyson se dio cuenta del movimiento de su amigo y lo siguió con cierta discreción. Un nuevo coro de risas estalló, Hardcastle estaría contando otra anécdota, posiblemente aquella en la que le regaló una camisa de batista rosa y le dijo que era un gesto de buena fe, y le insinuó que le gustaría que se la pusiera para ir al teatro esa misma noche.


  Brendan se la colocó sin problemas, entre otras cosas porque cuando Venus presenció eso, le aseguró que tendría una recompensa que estaría a la altura del escarmiento que Hardcastle le impartía.


  La boca de la hermana de Hardcastle le dio tanto placer en el intermedio de la obra —cuando se escabulleron para saludar a alguien a quien Venus se había inventado haber visto— que cuando terminó de saciarlo rezó para que el estúpido duque le regalase otra prenda de aspecto poco varonil al día siguiente.


  Por cada ofensa afilada que el hermano de su prometida le disparaba, ella se ocupaba de repararla muy concienzudamente. Así que no tenía queja alguna.


  —¿Me estás escuchando?


  —Por supuesto —le respondió raudo Brendan a Greyson. Los dos tenía un poco de intimidad para hablar.


  —No voy a preguntarte qué he dicho, porque como te vea una vez más lamerle las botas a Hardcastle, me pondré a vomitar. ¿No piensas defenderte?


  Brendan agitó los hombros.


  —No osaría hacer infeliz a mi prometida. No me enemistaré con su hermano, se lo juré y lo cumpliré. —No compartiría las obscenidades que Venus había estado dispuesta a hacer para que él estuviese siempre contento cuando el duque lo molestaba o ponía a prueba su paciencia.


  —¿Hasta que te cases?


  —Eso es. Cuando ella sea mía por la gloria de Dios, Hardcastle podrá irse al infierno.


  —¿Deberías blasfemar en una iglesia?


  —Tú hablaste de quemarla, además, siempre y cuando no irrite a Hardcastle, puedo hacerlo. Y él está demasiado ocupado ahora para prestarme atención. No sabía que haría tan buenas migas con Digory y Darkworth. Los tres son muy diferentes.


  —Sabes que tú eres el que los mantiene unidos. Bueno, sus ganas de fastidiarte.


  —Lo comprendo —reconoció Brendan.


  —Entiendes que podrían pasar días hasta que Venus aparezca para celebrar el matrimonio, ¿cierto? Especialmente porque Hardcastle se siente muy pletórico con el nuevo poder que le has concedido sobre ti.


  —Por eso pedí tu ayuda y me la concediste. ¿Vas a cambiar de bando en la lucha y te unirás a esos tres mentecatos? —Movió la cabeza hacia el lugar donde los tres seguían riéndose a su costa con algún otro relato de Hardcastle.


  —Una hora y media —dijo Greyson.


  —¿Qué?


  —Eso es lo que tardará Venus en aparecer hoy. Es lo que Althea me hizo saber, me dijo que no te lo contase hasta el momento adecuado, creo que he cumplido la promesa que le hice, y además me pidió que te dijese que compartir esa confidencia contigo era parte de su regalo de bodas. ¿Cuál fue la otra parte? —indagó con curiosidad.


  La duquesa de Darkworth le había enviado una carta muy privada en la que le suplicaba que reclamase lo que le pertenecía por derecho de nacimiento. Ella misma daría a conocer la noticia de su bastardía pronto, sin mencionar nada sobre él. Ese era el sacrificio que ella haría por él, tanto si Brendan estaba de acuerdo como si no, porque estaba dispuesta a allanarle el camino para cuando estuviera listo para dar a conocer que era el legítimo duque de Kingland. No le apetecía nada hacer eso y sospechaba que Hardcastle, lejos de quedar impresionado ante la noticia, se mofaría de él y lo llamaría estúpido todo el tiempo.


  —¿Tienes algo más que decirme sobre la venganza que esos han tramado contra mí?


  —Bueno… Como soy de índole silenciosa y solo hablo cuando me conviene, las damas creen que no lo sé, pero las vi subir hasta el desván. Pippa llevaba un gran reloj bajo el brazo, el mismo que adorna habitualmente el salón principal. Así que creo que tendrás que aguantar hora y media hasta que las mujeres decidan que Venus puede ir a buscarte para celebrar el matrimonio.


  —¿Por qué el desván?


  —Porque esperaban que comenzases a buscarla a los diez minutos de su retraso.


  —Cosa que nunca preví hacer.


  —Entiendo que no quieras darles la satisfacción de verte sudar por la impaciencia, pero ¿se te ha ocurrido pensar que Venus se decepcionaría si no comienzas a buscarla incluso debajo de las piedras? Ya sabes, es una mujer y ella espera que tú te tragues el orgullo por ella.


  —Maldita sea… —masculló Brendan al considerar las palabras de su amigo—. Si me quedo aquí una hora y media soportando las tonterías de dos estúpidos duques y un abogado cuya santidad lo hace óptimo para aconsejar al mismo Dios, puede que, antes que mi boda, el vicario tenga que oficiar tres entierros.


  —Están entretenidos, escápate un rato. Dirígete a la sacristía, sal por la ventana, da una vuelta por la finca, piensa en tu dama, en lo feliz que serás y todas esas porquerías, y luego entra en casa de Hardcastle, rugiendo como un león y llamando a Venus como si fueses un hombre desesperado por el amor de su vida. Eso hará que te libres de las burlas durante hora y media, ellos conseguirán un poco de su venganza porque creerán que la estás buscando sin descanso y Venus se sentirá muy dichosa.


  Brendan le sonrió.


  —Eso es precisamente lo que había pensado hacer.


  —Seguro que sí… Lo habrías pensado por tu propia cuenta si yo no te lo hubiera sugerido… —bufó Greyson.


  Brendan le palmeó la espalda al tiempo que le sonreía.


  —En agradecimiento por tu leal servicio, te prometo que cuando te cases, te ayudaré a librarte de las mofas y averiguaré cuánto tiempo retendrán a tu novia y dónde la esconden.


  —Olvidas que siempre has sido tú el que los has molestado a los tres, yo me mantuve callado sin irritarlos mientras aguardaban llenos de nervios la llegada de sus respectivas prometidas. Darkworth, Digory y Hardcastle no tienen nada en contra de mí, solo de ti. Son tus burlas las que te han colocado en esta situación.


  Brendan se quedó pensativo.


  —Es cierto, pues entonces te prometo que no te convertiré en el objeto de mis burlas, como has dicho, cuando te vea temblando y sudando, con miedo a que tu dama no se presente para casarse contigo, porque te aseguro que Althea, Morgan, Pippa y Venus la retendrán también. —Brendan estaba convencido de eso.


  —Como si fueses capaz de cumplir semejante promesa aunque ellas hagan lo que has dicho.


  —¡Me conoces mejor que yo mismo! —exclamó satisfecho Brendan.


  —Escabúllete antes de que se den cuenta de tus planes y Hardcastle te retenga y te obligue a soportar sus estupideces.


  —No podía haber pedido un mejor amigo que tú, Greyson Amery.


  —Olvídate de los tres que quieren atormentarte, lárgate antes de que yo mismo te dé un puñetazo por decir estupideces, cada día pareces más un duque y menos el señor Sallow…


  Brendan suspiró. Greyson también conocía su secreto.


  —Gracias. —Con ese pequeño agradecimiento, el novio se marchó de escena.


  Se dispuso a dar un largo paseo.


  El cielo era azul, las nubes se veían esponjosas y los pájaros cantaban sin descanso. Todo era idílico en Castle Manor. Brendan Sallow sacó su reloj del bolsillo. Habían pasado noventa minutos exactos desde que huyó. Los conocía muy bien y no iba a darles la satisfacción de avergonzarlo más que lo puramente necesario. Darkworth, Digory e incluso Hardcastle eran unos pobres aficionados. De acuerdo, en realidad salió por la ventana de la vicaría para que lo dejasen en paz y se tuvo que servir de la ayuda de Greyson, pero él había salido victorioso.


  Si Venus le hubiera hecho caso y se hubiesen casado cuando él la raptó… Pero no, ella tenía que poner las cosas difíciles.


  Se guardó el reloj y comenzó a caminar hacia la casa principal, era el momento de interpretar su papel.


  Nada más cruzó el umbral del edificio carraspeó para aclararse la voz.


  —¡Veeeeeenuuuuuus! —gritó como si estuviese desesperado.


  Ese grito hizo que en pocos minutos los caballeros se congregasen en el recibidor de la casa principal.


  —¿Dónde demonios estabas? —preguntó Aquiles.


  —Buscando a mi prometida —dijo con tranquilidad—. ¿No era eso lo que pretendíais?


  —¿Y dónde la has estado buscando? —preguntó Hardcastle con recelo. Cuando se dieron cuenta de que Sallow había desaparecido comenzaron a peinar la capilla y la casa entera. No aparecía en ningún lugar.


  Brendan sonrió de lado.


  —¿Tenías miedo de que me hubiese dado cuenta de lo ingrato que resultaría tener que soportarte el resto de mi vida y hubiese echado a correr? —lo retó Brendan.


  —Si hubieses actuado así, eso habría implicado que Dios finalmente atendió mis plegarias. Amo a mi hermana y me hubiera causado desazón verla sufrir, pero deshacerme de ti lo compensaría todo, además sé que ella habría encontrado a alguien mejor más pronto que tarde —le escupió.


  Brendan ya se había cansado. Dio una zancada hacia Hardcastle, quien acababa de dar otra para enfrentarse a él.


  Greyson, Ethan y Aquiles se interpusieron entre los dos antes de que llegasen a los puños.


  —¿Entiendes que todavía puedo retirarte mis bendiciones, Sallow?


  —¿Comprendes que tu hermana me elegiría a mí si la pusieras en esa tesitura?


  —¿Estás seguro de eso?


  —Tanto como que Pippa te elegiría sobre el resto.


  Greyson apoyó la mano sobre la mandíbula de su mejor amigo para moverle el rostro y que él se fijase en otra cosa que no fuese Hardcastle.


  Y sucedió. Toda su ira, su rabia y agresividad se disolvió como el polvo en el viento.


  Vio a su ángel descendiendo por la escalera y el mundo estuvo en paz. Hardcastle podría escupirle en la cara si lo deseaba, a él solo le importaba ella. Solo ella. Su ángel sin alas, su ninfa burlona. Su amada Venus.


  —¿No la pudisteis retener más? —inquirió con enfado Ethan.


  —Había amenazado con saltar por la ventana e incluso la estaba abriendo cuando Althea se dispuso a descorrer el cerrojo a toda prisa para frenarla —le explicó Morgan a su marido.


  Brendan no escuchaba a nadie. Se aproximó hacia la base de la escalera por la que ella descendía como si fuese la reina más bella de toda la faz de la tierra y le tendió la mano.


  —Estás preciosa.


  —Tú estás muy apuesto. —Venus le devolvió el cumplido.


  —Iba a subir al desván a buscarte, aporrear la puerta, gritar sin descanso y todo eso. Me has arruinado el número.


  —¿Quién se lo ha dicho? —preguntó alguien, pero ni Brendan ni Venus estaban prestando atención al resto.


  —¿Tu intervención implicaba cargarme en brazos y llevarme a la capilla?


  —Por supuesto, sé cuánto te gusta que te lleve en volandas. ¿Deseas que lo haga, mi amor?


  —¿Debo responder?


  —No.


  Brendan la aupó y comenzó a ir hacia la iglesia familiar, confiando en que el vicario no se hubiese ido. El resto de la comitiva iba tras ellos. La escena no podía ser más conmovedora en opinión de las mujeres, los hombres odiaron un poco más a Brendan, dado que ellas les recriminaron que no las llevaron de ese modo hasta el altar.


  Venus miró hacia atrás y vio que todo el mundo estaba ocupado en sus pequeñas discusiones y que no les prestaban demasiada atención.


  —Te estabas peleando con Hardcastle. —No era una pregunta.


  —No —respondió Brendan con una mentira de todos modos.


  —Te he visto. Estabais a punto de llegar a los puños.


  —Pero no lo hemos hecho. Venus…, ¿tú recuerdas cuando yo te llamé tormento?


  —Me llamabas muchas cosas más, pero sí, me acuerdo de ese mote desagradable que me pusiste.


  —Lo he pensado mejor. Tú no eras un tormento, tu hermano lo es, y era Hardcastle el tormento que me separaba de ti.


  Ella se echó a reír. Se quedó un momento pensativa y luego le dijo:


  —He decidido que ya has soportado lo suficiente como para que mi hermano dé por zanjada la disputa, por eso de haber mancillado mi honor y no haberle pedido permiso para cortejarme… etcétera, etcétera… Le haré saber que a partir de ahora va a tener que poner de su parte si quiere que nuestra relación sea cercana y familiar. Sé que vas a esforzarte por complacerme, por llevarte bien con él, así que Hardcastle tendrá que hacer el mismo esfuerzo. —Confiaba en que Pippa fuese de nuevo una gran aliada.


  —Todo irá bien. No pienses en eso ahora.


  —¿No? ¿Y en qué debo pensar el día de mi boda si veo a mi prometido a punto de pelearse con mi hermano?


  —En que vamos a hacer el amor muy pronto.


  —Ah, la codiciada noche de bodas… Tengo algunas cosas interesantes que proponerte.


  —Luego. No me enciendas ahora —la frenó.


  —¿Cómo sabes que iba a decir cosas obscenas?


  —Porque tú eres tú y yo soy yo —razonó.


  Llegaron hasta la capilla y vio la cara de alivio del vicario cuando los divisó entrar por la puerta, el hombre miró al duque de Hardcastle y Brendan se ladeó para observarlo. Así que Hardcastle estuvo preocupado porque él no aparecía y le había asegurado al ministro de Dios que se oficiaría una boda sí o sí… Si no ocurrió de ese modo, a Brendan le gustó pensar que fue tal cual lo había imaginado.


  Todo el mundo se colocó en sus posiciones.


  El vicario comenzó con la ceremonia.


  —Queridos hermanos, estamos hoy aquí para…


  Las damas soltaron alguna lágrima, los caballeros se sintieron satisfechos porque habían hecho justicia con respecto a Sallow…


  Bueno, a Greyson Amery eso le importaba un par de zapatos viejos, lo que él pensaba era si alguna vez encontraría a alguien que le hiciese cometer las mismas locuras que su mejor amigo, porque Brendan había secuestrado a la hermana de un poderoso duque, luego la mancilló y fue descubierto después de hacerlo, y finalmente había permitido que Hardcastle lo hiciese pasar por el aro como si fuese un gran elefante al que un domador de circo le demostraba su poder.


  Greyson no pudo evitar pensar en ese beso que le dio lady Bryony Fernsby. Fue tan dulce y apasionada a la vez… ¿Encontraría a alguien algún día?, volvió a preguntarse.


  Comenzó a sentirse mal por su mala suerte, todos sus amigos eran felices, en especial Althea, una de las mujeres más importantes de su vida, de la que nunca reconocería haberse enamorado. ¿Lo había hecho alguna vez? ¿Enamorarse realmente? No importaba, Greyson debería estar contento porque él había salido bien parado, había otros caballeros que lo tenían todavía peor.


  Le vino a la cabeza el marqués de Haven. El que fuese considerado por la alta sociedad como el prometido de Venus, no pasaba por un buen momento. Knife tampoco estaba mucho mejor, y en cuanto a Basil Foster, el sobrino de Aquiles, estaba yendo por mal camino y la lujuria lo acompañaba en su carrera.


  Tal vez deberían formar una especie de club o algo así. ¿Corazones rotos? Sonaba espantosamente mal, pero era muy real. Knife se enamoró de Morgan años atrás y acabó casado con una mujer que soñaba con matarlo. Haven había perdido una oportunidad de oro para casarse y traer al mundo a su heredero, pues los nobles tenían que limitarse a asegurar su linaje y sospechaba que con las marcas de viruela de su rostro y esos espantosos chalecos que llevaba, no tendría demasiadas oportunidades para lograr su cometido. En cuanto a Basil Foster… Sabía que una dama le había partido recientemente el corazón, y aunque no estaba al tanto de quién era, sí que sabía que se había abandonado a los brazos del libertinaje. De hecho, cuando le propuso adentrarse en el club que dirigía el viejo Marks, el señor Foster mostró su plena disposición para hacerlo.


  Y luego estaba él. Greyson Amery. Su destino era encariñarse con las damas para luego perderlas porque solían acabar casadas con otros hombres después de que él se fijase en ellas. Althea fue la que más le costó superar, pero también se fijó en Pippa.


  Le vino a la mente una vez Bryony. No, no. Lady Bryony Fernsby.


  Era una locura pensar en esa preciosidad, más sabiendo quién era su padre y su… madrastra.


  Haría bien en sepultar ese recuerdo.


  Un aplauso generalizado interrumpió los pensamientos del señor Amery. No recordaba estar en un teatro. Se fijó en lo que estaba ocurriendo.


  La boda se había oficiado con éxito. Hardcastle no interrumpió, tal y como Greyson había apostado con Aquiles que sucedería. Había perdido treinta libras, aunque las pagaría con gusto. Su amigo había tenido una boda tranquila.


  Greyson suspiró, sin saber que lo estaba haciendo, al ver la escena que se presentaba ante sus ojos.


  Brendan había vuelto a coger en brazos a Venus y estaba marchándose a grandes zancadas por el pasillo principal.


  —Hardcastle, gracias por prepararnos la habitación, ocúpate de que nos suban comida cuando terminemos… El resto podéis disfrutar del almuerzo de bodas a nuestra salud —dijo el señor Sallow antes de desaparecer por completo, dejando atrás a los invitados.


  —¿Pippa? —Helmer usó el nombre de su esposa como si ella pudiese arreglarlo todo.


  Althea y Morgan comenzaron a reírse en tono bajo.


  —No os riais —las regañó su amiga—, a este paso me considero más una amante que una esposa. ¡Se me acaban las ideas para aplacarlo! —Pippa necesitaba un poco de reposo. Hardcastle era inclemente, y el muy tirano había descubierto que ella lo complacía en el lecho con mayor atención y esmero desde que Venus había decidido casarse con su némesis, y él se aprovechaba de eso.


  —¿Y si todos nos retiramos a… dormir una agradable siesta? —propuso Morgan—. Ha sido una mañana intensa, y luego cuando acabemos de… dormir esa agradable siesta, podríamos almorzar todos juntos. —Nadie dio por hecho que iban a descansar, sino todo lo contrario.


  Aquiles se colocó al lado de su esposa y se la llevó del mismo modo que Brendan. Hardcastle hizo lo mismo, porque aunque Pippa estaba embarazada no pesaba todavía tanto como para negarse el capricho. Ese duque en concreto no tenía más remedio que aceptar que su hermana era una mujer casada y que le pertenecía a Brendan. Al menos el pecador la adoraba y ella sería feliz.


  Por descontado que Ethan Digory se acercó a Morgan y la aupó dispuesto a retirarse a su habitación a… dormir.


  Así que Greyson Amery se quedó allí dentro, sentado en la primera fila de la capilla, mientras el resto de sus amigos disfrutaban de compañía, de la dicha de tener una pareja adecuada.


  Tendría que hacer algo para remediar su soledad. Brendan se había comprado un pequeño palacio nuevo y seguramente cuando regresase de Castle Manor ya se instalaría allí.


  Él no tenía ganas de seguir residiendo en la casa que compartía con Morgan y Digory. Era momento de buscar un cambio.


  ¿Hacia dónde se dirigiría?


  No lo sabía, pero no podía seguir en el mismo lugar cuando todos habían evolucionado. Se sentía estancado y solo de él dependía cambiar sus circunstancias.


  Se animó un poco. Un ciclo terminaba y uno nuevo comenzaba.


  Se recompondría. Su corazón roto acabaría sanando. No sería la primera vez que se veía obligado a renacer como un ave fénix.


  Fin.


  Aclaración sobre la serie


  Os recuerdo una vez más que esta serie que finaliza ya está compuesta como siempre por libros independientes, y cuenta las historias de secundarios que han aparecido en otros libros.


  La serie Reinas de Corazones tiene estos títulos:


  1) A un suspiro de ti


  Althea Marriott y Aquiles Darkworth (Duque de Darkworth)


  2) A un beso de ti


  Zelina Myers y James Salsbury (Duque de Rothgar)


  3) A una caricia de ti


  Morgan Pusset e Ethan Digory


  4) A un abrazo de ti


  Hardcastle y Philippa Tabitha Arden-Edevane


  5) A un tormento de ti


  Lady Venus y Brendan Sallow (legítimo Duque de Kingland no reconocido públicamente).


  Para no hacer las series tan largas y poder cambiar de escenario se me ha ocurrido iniciar la nueva propuesta: Corazones Rotos.


  1) Seduciendo a un caballero (ya en preventa).


  Greyson Amery y ¿?


  Nota de la autora


  Mis queridísimas lectoras, si habéis llegado hasta aquí habréis visto que acabo de poner un punto final con ese epílogo. En vez de seguir alargando esta serie, con Althea un poco como abanderada por haber sido la Duquesa X, me ha venido a la mente mover el escenario por completo.


  Así que os he dejado una buena pista sobre lo que pretendo hacer. Iniciamos con Amery una nueva apuesta.


  ¿El motivo?


  Pues porque con Althea y Morgan casadas, creo que era el momento de pensar otra cosita diferente. Sabía que tenía que ser Venus la que concluyese, porque ella aparecía en el primer libro y con Brendan tuvo un momento muy intenso ya entonces. Confieso que no tuve muy claro si darle esa pareja o finalmente casarla con Haven, incluso, tal y como muchas me sugeristeis, ponerla junto con Knife, pero no pude hacerlo. Me hubiera destrozado el corazón quitársela a Brendan porque desde el inicio, en mi mente, ellos dos tenían un vínculo muy fuerte al que Hardcastle se opondría con toda su ducal severidad.


  Bryony fue también una sorpresa, le concedí esa compañera a Venus porque tengo planes para esa mujer. También los tengo para Basil y Knife, sin olvidar a Haven, quien se ha quedado relegado a un segundo plano porque ha aceptado su derrota como el caballero que es.


  ¿Hacemos pues una tetralogía con estos caballeros? ¿O incluimos a Bryony en ese peculiar club de corazones rotos y la convertimos en pentalogía?


  Uhm… No sé lo que haré. Se aceptan sugerencias. Por cierto, cuando me dejáis reseñas en Amazon y me respondéis a las consideraciones que os comento aquí en estas líneas me palpita el corazón lleno de alegría. Allí os leo a todas. Mil gracias por tomaros la molestia, no porque las estrellas o reseñas las considere importante (que tal vez lo sean), es más porque sé que llegáis hasta el final y leéis mis notas de autora.


  Con respecto al vizconde Terring, habéis visto que no le di un final feliz. No era que no quisiera hacerlo, pero también pienso que no siempre se gana en esto de la batalla del amor, así que consideré que él no reaccionó a tiempo, que lo hizo cuando todo ya no tenía solución. Existen muchas parejas que pasaron por algo así, tal vez no tan dramático, pero el amor a veces no funciona entre dos personas por más que una ame con toda su fuerza a la que no le corresponde o no está a la altura.


  Llegados a este punto, solo queda recordaros, una vez más, y no me canso de decíroslo, que os amo mucho, mucho, muchísimo, no lo olvidéis.


  Así que, por favor, y con mucha humildad, os vuelvo a pedir que me sigáis con Greyson en la próxima serie que se inicia pronto.


  Dejo de escribir hoy para mañana ponerme con su historia. Sé que me repito, pero es que así de contenta me tenéis, escribiendo como una esclava para vosotras, porque os adoro.


  Os recuerdo que el resto de mis sagas son las siguientes, y no es necesario leer mis libros en orden:


  Serie Disolutos sin Corazón:


  1) Una esposa para el duque de York


  2) Un buen partido para lady Evangeline


  3) Una institutriz para el vizconde Portman


  4) Una Navidad para los duques de York


  5) Una prometida para el duque de Phenton


  6) Una amante para un lord


  7) Una dama para el conde de Snow


  Serie Soldados en la Batalla del Amor:


  1) Lady Briana y el coronel


  2) Lady Angela y el conde


  3) Lady Elisabeth y el capitán


  4) Lady Olivia y el teniente


  Saga Amor, Amistad y Deber (Reeditada):


  1) Lady V. no quiere casarse (Es de editorial. No tengo los derechos todavía)


  2) Lady Lena y el amor


  3) El duque y la maldición


  4) Lady Susan y el error


  5) El conde y la equivocación


  6) La duquesa y el acierto


  7) El marqués y el deber


  8) La marquesa y el destino


  9) El rey y la perversión


  Trilogía Hermanas Davenport:


  1) Amberly, la esposa perfecta


  2) Tiffany, la esposa esquiva


  3) Emily, la esposa de conveniencia


  Trilogía Ducado de Mildre:


  1) Loren, la esposa sin título


  2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse


  3) Gabriel, el esposo que quería ser digno


  Trilogía Institutrices:


  1) Rosemary, una institutriz soñadora


  2) Philomena, una institutriz desdichada


  3) Marianne, una institutriz realista


  4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante)


  Las especiales Navidades de la condesa


  Bilogía Acuerdos:


  1) El acuerdo de un lord inadecuado


  2) El desacuerdo de un lord reticente


  Serie Inesperada (Junto con A. S. Lefebre):


  1) Una pupila inesperada


  2) Una prometida inesperada


  3) Una candidata inesperada


  4) Una pretendienta inesperada


  Serie Destino (Viejo Oeste Americano):


  1) Un esposo inconveniente


  2) Un amor inconveniente


  3) Un matrimonio inconveniente


  Libros multiautor, independientes:


  Entre el deber y la pasión


  Una segunda oportunidad para amar


  Cómo volver a confiar


  Novela Contemporánea:


  Club Inhibiciones (Romance erótico)


  ¿Serás un error, Pablo? (New adult)


  Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo. Sin vosotras no sería nada, no escribiría nada, no soñaría nada…


  Os adoro, queridas y bellas damas.


  Hasta pronto, liVertinas mías.


  No te pierdas la siguiente


  nueva aventura



  «Seduciendo a un caballero»


  Link: https://pge.me/onvtTv
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  Greyson Amery es un hombre curtido, nacido en los bajos fondos de Londres, con un acento cockney que sale a la luz cuando la ira lo invade con fuerza. Ha prosperado, tanto como para comprarse el título de conde de Holbrook, aunque sus orígenes siempre estarán ahí por mucho que se codee con lo más selecto de la sociedad.


  Sabe lo que es estar verdaderamente enamorado. También lo que se siente cuando se está encaprichado, por lo que las desilusiones no deberían afectarle ya. Con un corazón roto, aunque endurecido, el nuevo lord Holbrook está considerando la idea de casarse, y se cuidará mucho de no volver a sentir la ilusión palpitando con fuerza en su interior.


  Tiene alma de cazador y no le gusta que le sirvan a su presa en bandeja de plata, pero cuando escucha a esa dama pedir una aventura excitante… ¡Nadie más tiene derecho a poseer lo que a él se le debe! Y, sin embargo, ese pensamiento entra en choque directo con una honradez caballeresca que no creía haber desarrollado, porque ella le está prohibida por una poderosa razón.


  Ceder a sus deseos más pecaminosos es un error, no debe dejarse seducir e iniciar un cortejo apropiado sería todavía peor…


  ¡Qué dilema!


  Averigua lo que esconde uno de los hombres más protectores del Londres de la Regencia de los Bridgerton en esta primera entrega de Corazones Rotos, en la que la lujuria tal vez case bien con lo apropiado. ¿Estáis dispuestas a dejaros conquistar de nuevo?


  Sobre la autora


  Verónica Mengual, nacida en 1981, es española, vecina de Dénia. Se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compaginó su trabajo como periodista y fotógrafa en un semanario comarcal durante un tiempo, pero luego decidió dedicarse en cuerpo y alma a su faceta como escritora.


  Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante: Jane Austen.


  Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras.


  El romanticismo en general la enamora y el drama con final feliz la enloquece.


  Síguela en Facebook: Verónica Mengual


  Instagram: @veronica_mengual


  Twitter: @VernicaMengual1
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